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I. 

DE TEHERÁN Á HAMADAN. 

Hamadan, 6 de Octubre de 1874. 

«¡BSjo de perro I ¡fruto del pecado! ¡que arda tu 
padre, y te lleve el lavador de muertos I |esos caba- 
llos bunios no son^ (in asbha jvh nii£)j> Asi, al 
momento de marchar , increpaban mi secretario, el 
cocinero y el criado al astuto arriero empeñado en 
endosarme dos caballos inútiles para cualquier ser- 
vicio, y justamente indignados al ver que reemplazó 
las escuálidas alimañas por otras que tenía prepa- 
radas en un callejón inmediato, dando asi & conocer 
su dañado intento. 

Habia yo dispuesto salir de Teherán á las nueve 
de la macana; mas era ya entnida la tarde cuando 
principiaron á cargar los bultos que desde muy tem- 
prano junté en el zaguán de mi casa. Oonduida la 
tarea, el cocinero echó de menos su galiun, y corrió 
á buscarlo; el criado habia olvidado comprar una 
visera para resguardarse del sol, y fué tras del com- 
pañero; el mirza, á última hora, vio que estaba rota 
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6 VIAJE AL INTERIOR DE PERSIA. 

una acción de su estribo. Por fin, alas cinco y me- 
dia monté á caballo con dirección al Are. 

Todo el mundo se paraba á miramos: — «¡Oh Ali, 
que la fortuna los protejal decian unos — ¿á dónde 
lleváis la honra? (es decir, ¿adonde vais?) pregun- 
taban otros — á Hamadan», contestábamos; y gru- 
pos de mendigos, dándose golpes en el pecho con 
ambas manos, mordiéndose' los nudillos, 6 abrazan- 
do mis piernas, exclamaban : a:¡Dame un pul, oh 
amigo! Dios te colmará de presentes.» El mirza 
lleva calderilla para limosnas, y de vez en cuando 
tiraba algunas monedas, ó si no, repetíamos en coro : 
«Dios os dará, que Dios es generoso.^) 

Al llegar á palacio tomé hacia la derecha para 
evitar los bazares, donde la mucha gente y estre- 
chez de la vía obligan á parar á cada paso; atrave- 
samos el meidan, muy concurrido á la sazón por 
gente de todas clases, deleitándose con los desacor- 
des sonidos de la retreta, y á las seis salimos auno de 
los cementerios por la antigua puerta de Shah Ab- 
dul Azim, nombre de una ciudad á doce quilómetros 
de allí, y lugar de peregrinación, sumamente con- 
currido en todas las épocas del año. Sigue á la ne- 
crópolis espaciosa calzada con anchas cunetas, que 
llega hasta Shah Abdul Azim, y merece particular 
mención por ser la única que existe en Persia, y 
también porque en 1852 un individuo de la secta 
babi intentó asesinar al Shah de un pistoletazo, 
mientras paseaba por ella. Aseguran que, al mo- 
mento de dispararse el arma contra S. M., gran 
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DE TEHERÁN 1 HAMADAN. 7 

parte del séquito huyó en la seguridad de que lo 
liabian matado^ y para aprovecharse los primeros 
de los momentos de anarquía que se origina siem- 
pre con lá muerte del Jefe del Estado. 

Al anochecer ordené mi pequeña caravana^ dise- 
minada hasta entonces; iba dielante el charvadar 
sumamente entretenido con sus mozos, sentados 
como en una cumbre sobre la volumijiosa carga de 
los caballos; detras iba yo con el secretario, y 
cerraban la marcha el cocinero y el criado. A todo 
lo largo del camino encontré mucha gente, la ma- 
yor parte en muías ó en borricos, que venía á lá 
capital como de vuelta de una romeria; las mujeres 
iban casi todas en aucas con el marido; otras, sin 
duda muy principales, en coche ó. en burros blan- 
cos, precedidas de muchachos que, palo en mano, 
separaban la multitud al grito de : jharim/ ¡harim! 
y todas, como dejo dicho, muy tapadas, que es tan 
imposible ver aquí mujeres con la cara descubierta, 
como en Europa con careta fuera de Carnaval. 

Diariamente acuden devotos al santuario de Shah 
Abdul Azim; los Viernes en particular se calcula la 
concurrencia en diez ó doce mil fieles de ambos se- 
xos; mas no precisameiite para orar, pues, como 
todo el mundo sabe, las carvaseras y amenos jardi- 
nes que rodean la ciudad son puntos de citas amo- 
rosas, cuando no de escandalosas orgías; que la 
templanza no es virtud generalizada en parte al- 
guna. 

En vez de ir al Sur, camino de Savah, nos di- 
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8 VIAJE AL INTERIOR DE PERSIA. 

rigiamoB hacia el S. S. O. Extrañándolo, interrogaé 
al guía, y dijo que era convemente hace)* la primera 
parada muy cerca del punto de partida, por si algo 
se ha olvidado, sabsanar la falta en breve tíempo, y 
qne, conforme á práctica tan universal, se detienen 
en Shah Abdnl Azim los viajeros qne parten de 
Teherán, implorando á la vez protección del santo 
allí enterrado. Pareciéronme al pronto especiosas 
estas razones, y de ellas, y de la hora en que vino 
á mi casa, deduje ser propósito suyo prolongar un 
dia el alquiler de los caballos, pero pronto tuve oca- 
sión de ver cuan atinado era lo que decia, y la con- 
veniencia de la costumbre. 

Serian las ocho de la noche; los bazares de la 
ciudad rebosaban de gente, y más aún, las carva- 
seras, en términos que hasta la tercera en que pe- 
dimos albergue no pudimos encontrarlo para todos. 
Pésimo era el alojamiento; dos escaparates y no 
otra cosa parecían los nichos en que hubimos de 
reposar, y los cuales consistían en unos arcos en ta- 
lón, de tres metros de luz por cuatro de alto, dos 
de fondo, y á un metro del suelo. Para mayor mo- 
lestia, hallábanse situados precisamente en el za^ 
guan, al paso, á la vista de entrantes y salientes. 
Me arreglaron la cama, abrieron las alforjas, el co- 
cinero hizo de algunos simples un compuesto, ma- 
ceró la carne con una piedra, y el secretario y yo 
cenamos, teniendo por mesa el suelo, y la alfombra 
por mantel. A los pocos minutos de estar sentado á 
la usanza oriental eóbé de Wnos el objeto más vul- 
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DE TEHERÁN 1 HAMADAN. 9 

gar en Europa, y por lo mismo pasa desatendido, 
pues no se recuerda hasta que de él se carece : la 
iñlla más mugrienta j desvencijada de nuestras po- 
sadas la habría pagado en aquel momento ¿ cual* 
quier precio. Al acostarme hallé que careoia'de 
manta; luego, de almohada; el mirza estaba sin ba- 
buchas; entonces volví su honra al arriero, com- 
prendí la sabia costumbre persa de hacer la parada 
próxima al sitio de partida, j resolví que á la ma- 
ñana siguiente fuese el criado á Teherán á proveer- 
se de los objetos necesarios. Trajo todo menos el 
asiento, que lara vez los hay en la capital adecua- 
dos á mi deseo. 

Imposible ñié conciliar el sueño durante toda la 
noche. El campanilleo de las bestias, las voces de 
los derviches, que gritaban como cuclillos, la nube 
de mendigos vociferando : «jPor voluntad del Imam 
Biza, protector de todos los shias, á mí miserable, 
dad alguna cosaI]í>, no discontinuaban. Los viajeros 
que de todas partes afluían como en tropel : <i¡ Ye- 
nimosde Querbelá, saludos sobre MahomalD, si 
iban á Mesh^d:. ^[¡Queremos ir á Meshed, saludos 
sobre Mahomal3>, decían, y todos los presentes atro- 
naban mis oídos repitiendo en coro : a:¡ Saludos sobre 
MahomalD, produciéndose tal algarabía, que, junto 
con el polvo y la paja arrastrados por la fíierza.del 
viento, me hicieron insoportable aquella noche. 

Como la falta de sueño es lo más molesto en 
viaje, y queria empezar el mío con el cuerpo des- 
cansado, resolví pasar el día siguiente en Sh^ Ab- 
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10 VIAJB AL INTERIOR DB PERSIA. 

dtd Azim^ tratando al efecto^ j apenas amaneció, 
de instalarme en uno de los cnartos interiores de la 
carvasera, que este nambre daba nuestro Silva de 
Figueroa á lo que en Oriente llaman carvanserail, 
palabra compuesta de la vos persa carvan, y de la 
tártara ó persa serai, que significa palacio. En 
tiempo de Olavijo tal vez no las usaran aún^ pues 
dé lo contrario las mencionara, en vez dé decir: 
«unas muy grandes casas con muchas puertas, que 
son como alcacerias, é dentro ellas ha níuchas. ca- 
sas é boticas:E>; ó bien: <i grandes casad que fueron 
fechas para en que estoviésen las gentes y. mercade- 
res que por allí «pasasen. i> 

Todos estos edificios, hechos de adobe y ladrillo, 
sé parecen. En la fachada exterior hay nichos 0eme- 
{antes al en que primero me alojaron; el zaguán da 
acceso á un patio rectangular como de treinta me- 
tros de ancho por algo más de largo, con su corres- 
pondiente macizo rectangular, hecho de cal y can- 
to, y cdocado en el centro para comodidad de los 
arrieros. La parte del edificio que forma el patio 
está dividida en dos pisos : el inferior, de tres me- 
tros de altura, sirve de cuadra, donde se meten de 
noche, ó cuando llueve ó hace mucho calor, las bes- 
tias que por el dia permanecen en el patio, sirvién- 
doles de pesebres unos huecos practicados en la pa^ 
red. El piso superior, entrante dos metros, deja un 
corredor descubierto, techo de las cuadras, sin pa- 
samano ni baranda alguna, y al cual suben por es- 
caleras de fábrica colocadas de trecho en trecho. 
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DE TEHEKÁN Á HAMADAN. . 11 

A1H encuentran los viajeros alojamiento formado 
invariablemente por arcadas ojivales, puertas mn 
goznes, que cierran ó no, ventanas en el mismo es- 
tado ; pero lo que seguramente no' hay es quien 
cuide de la limpieza, que el huésped algo curioso 
debe hacerla por sí mismo sin remedio. Verdad es 
que por el precio no puede exigirse más; se pagan 
dos cuartos diarios por habitación, y nada por los 
nichos; tan módica retribución constituye la del 
guardián del edificio, construido por el opulento 
Mushtahid de Teherán, Hadshi mol'lah Ali Jandi, 
con el piadoso fin de proporcionar hospedaje y abri- 
go á peregrinos y viajeros. Inscripciones grabadas 
en piedra indican el nombre del fundador ú osten- 
tan atributos de Dios : «el grande, el preexisten- 
te!), etc. 

Hablemos ahora de la ciudad y alrededores, cuyo 
interés supera al que yo presumía. 

Shah Abdul Azim, mejor dicho Shah zade (de. 
Rey hijo) Abdul Azim, toma nombre de un descen- 
diente de AK; le llaman de Rey hijo, ó Príncipe, 
para más honrar la memoria de aquel santón, y aun 
Shah, puesto que el uso va suprimiendo la palabra 
zade (hijo). Según me dijo el Registrador de la pro- 
piedad, que haUé comiendo sandía en la abertura de 
un plátano hueco, cuya base mide diez metros de 
circunferencia, la ciudad tiene 2.500 casasy que 
á razón de cinco personas, término medio de las 
que estiman aquí una familia, suman 12.500 habi- 
tantes; sin embargo, parece encerrar mayor poblar 
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oion á cansa de las muchas personas que en pere- 
giinacion acuden. 

Yendo por un bazar al sitio de la misnia, hallé 
al paso unayiga colocada á tres pies de altura, bajo 
la cual pasé sin obstáculo ^ mas luego empezóla 
gente á murmurar j aun á gritar: ¡basty bast/ (¡sa* 
grado, sagrado!). Sin saberlo, habia entrado en el 
terreno que rodea á la mezquita, y vedado á los 
cristianos; volví atrás, y no siendo posible ver este 
monumento de cerca, lo vi de lejos, valiéndome al 
efecto de las relaciones del guía, á quien encargué 
buscara en las casas próximas al santuario alguna 
desde cuya azotea pudiese verlo, cosa que logró' fá- 
cilmente, si bien no del todo á mi satisfacción. 

A unos cincuenta metros de distancia contemplé 
xma fachada que mide treinta metros de largo por 
algo más de la mitad de alto, formada toda ella de 
preciosos azulejos de un decímetro en cuadro, esmal- 
tados de varios colores, formando larguísimas ins- 
cripdiones del Alcorán, y multitud de caprichosos di- 
bujos de rectilíneos contomos, que han debido ejerci- 
tar no poco la paciencia de los geómetras persas. La 
puerta es de forma ojival, casi tan alta como la fa^ 
chada. Endma se destaca, cual un pedazo de oro, la 
magnifica cúpula, cuyo brillo tantas veces divisé 
desde Slmnran; es de sección de ojiva túmida, de 
unos siete metros de altura, forrada con gruesas lá- 
minas de oro, y remata en aguja del mismo precioso 
metal, con disco solar en el extremo. La cúpula 
arraaca de un fidso de dos metros y medio, dividido 
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en dos fajas^ formada la inferior por azulejos blan<- 
ooB^ que sirven de fondo á una compacta inscripción 
cúfica de color azul j negro, j la superior por azu- 
lejos dorados 9 sobre los cuales campea asimismo el 
texto de un yersiculo del Alcorán, escrito con ca- 
racteres ordinarios entrelazados con el mayor gusto 
y perfección. 

Nunca se habia sorprendido mi vista tan agrada- 
ble é inopinadamente; miraba aquel edificio como 
un cielo estrellado, j recordaba que asi también de- 
Ueron aparecer ¿ los ojos de Clavijo otros, segura- 
mente más perfectos, acerca de los cuales escribia: 
<i Fechos á maravillosa obra de azules é de lozas, 6 
de azul é oro de obra de Grecia, é de vidrieras mu j 
fermosas é muchas.:» 

Próxima á esta rica cúpula se ve otra de igual 
forma, pero más rebajada, perteneciente á la mez- 
quita de Shah zade Hamza, forrada de azulejos 
blancos j negros sobre fondo azul, formando dos 
fajas paralelas de dibujos circulares muy capricho- 
sos; y lindando con ambos santuarios está el se- 
pulcro del Imam zade Taher, cuyo alminar, gro- 
seramente construido de madera y zinc, semeja un 
chalet suizo. 

Yi asimismo desde el punto en que me hallaba 
gran número de cigüeñas, aves venerandas, guar- 
dianas de las azoteas. 

Satisfecha en parte la curiosidad, pregunté por 
el número de personas á la sazón refugiadas en sa- 
grado, el cual, por abrazar una cuarta parte de la 
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ciudad) es de los más habitables j accesibles para 
los perseguidos; habia dos ladrones, un estafador 
que llevaba aUí seis años^ y dos asesinos, uno de 
ellos armenio. Lo raro, repliqué yo, es que en el 
sagrado pueda entrar el cristiano culpable, y no el 
inocente. Pero no es así; los cristianos culpables no 
pueden pasar al recinto de la mezquita, se refugian 
en casa del moteveli bashiy administrador de las 
rentas sagradas. 

Como es nati^*al, en Abdul Azim, mucho más 
que en Teherán y Kazvin,van las gentes, especial- 
mente las mujeres y niños , cargadas de reliquias, 
amuletos, talismanes, etc. Las mujeres los llevan 
al cuello, en el peinado, en los brazos, cosidos en 
las ropas; las criaturas, poco menos que envueltas 
en ellos , y no hay hombre que no lleve alguno en su 
pecho; hasta los animales domésticos van con tales 
muestras de superstición. Por lo general son ver- 
sículos del Alcorán ó cédulas cabalísticas puestas 
en saquitos de tela, exactamente como los nuestros, 
ó bien aun grabados en ágatas, cornalinas ó jade, en 
cuyo trabajo sobresalen los persas, y tengo enten- 
dido que sólo los trabajan en dias determinados y por 
la mañana. La palabra talissem que emplean para de- 
signar dichos objetos, es árabe, pero indudablemen- 
te de origen extranjero, por su misma estructura; 
podría venir del griego tamalissa (especialmente), 
por una interposición muy natural de las sílabas. 

Hé aquí la traducción de algunas cédulas caba- 
lísticas muy apreciadas : 
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Contra el mal de ojo. — Todo cuanto ocurre, 
ocurre por la voluntad de Dios — Nadie tiene po« 
der sino Dios, el muy grande, el muy elevado. 

Para tener hijos. — Dios mip, concédeme hijos 
puros que más tarde sean padres de una prole nu- 
merosa. No me dejes solo, Señor, por más que seas 
el mejor de los herederos. 

Para alejar el mal de ojo. — Confio la luz de mis 
ojos á aquel cuya luz no se extingue jamas. 

Contra animales dañinos. — ¡Gran Dios! Suplf- 
oote me ampares contra la langosta y cuantos ani- 
males dañinos existen — te lo suplico por Salomón, 
hijo de David, el propagador, el verificador de las 
acciones más importantes. ¡ Oh inmortal t ] oh inque- 
brantable! ¡oh majestuoso! ¡oh generoso! ¡oh el me- 
jor de los guardianes! — Alejaos, animales dañinos, 
en nombre de Dios y de estos signos. 

Los signos son cifras sueltas: 1 y 5 alternados, ó 
bien aún la cifra 4 alternada con grupos de lineas 
paralelas, verticales ó diagonales, y otros, el secre- 
to de cuyo significado me habría proporcionado una 
ocupación demasiado nimia. 

Andando de un lado para otro hube de fijarme 
en el modo de pesar que tienen los vendedores am- 
bulantes, que es por el método de dobles pesadas de 
Borda; á ojo, y después de ligero altercado, se con- 
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viene en la piedra 6 piedraa que suman nn man, y 
para fijar el contrapeso se emplea lo que se viene & 
las manos, cascaras^ suelas de zapato , etc. 

Á fin de aprovechar las horas de la mafiana, 
monté á caballo, j á galope f ui á visitar las ruinas 
de la antigua Bages, capital de la Media, Moda, 
palabra que significa <s:paísi>, y á cuyos habitantes^ 
aliados de los persas, tuvieron éstos en concepto de 
extranjeros, siéndolo en efecto, puesto que se ha 
demostrado que pertenecian á la rama turania. En 
tiempo de los seldshueidas, Bages vino á llamarse 
Reí; y* entre otros hombres célebres nacieron allí, 
en el siglo viii, Harun Errashid ó el Justiciero, y en 
el IX, el famoso médico Muhammad ben Zacaría, 
conocido por Bazi, apelativo de Beí. 

Espesísimos muros de cerca, hechos de adobes ó 
sólo de barro, y de los cuales quedan algunos lien- 
zos, lindan con la ciudad. La antigua debió ser más 
grande, pues el desierto en larguísima extensión 
descubre á la vista dilatadas filas de montículos, un 
dia murallas, cimientos de habitaciones, y altos y 
bajos á cada paso con hoyos más ó menos profun- 
dos, donde la avaricia ola curiosidad han intentado 
descubrir tesoros de que hacen mención los cuentos 
y tradición populares. No obstante, se encuentran, 
mejor dicho, se han encontrado, porque Europa lo 
absorbe todo, multitud de azulejos, monedas, por- 
celanas, armas, y especialmente amidetos, de los 
cuales poseo uno dé ágata, en forma de corazón, 
del tamafio de cinco centímetros de largo, con ún 
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versículo del Alcorán tan primorosamente grabado, 
que no sería posible á un artista europeo reprodu- 
cirlo por doscientos duros. 

Durante un cuarto de hora fui trotando hacia 
el E. por entre montones de ruinas, de las cuales 
sólo merece particular mención un grueso torreón; 
su altura, 16"^,0, mitad el diámetro, y 2°^,5 el espe- 
sor del relleno, compuesto de mampostería con mez- 
cla. Exteriormente, sin más recurso que el ladrillo, 
ofrece á la vista annonioso conjunto producido por 
te, intersección de pUnos verticales, formando una 
serie de ángulos entrantes y salientes, que á inter- 
valos dejan á manera de estrías; el friso lo forman 
bovedillas apiñadas, y al arranque de la cúpula, 
caida ya en parte, existen restos de inscripciones 
cúficas. Interiormente este edificio es cilindrico, y 
se echa de ver que lo habian estucado; en direc- 
ción N. E. tiene dos puertas, de cuyo primoroso 
dibujo puede todavía juzgarse por una de ellas. 
Consta de ojiva conopial, pero tan ligeramente pro- 
nunciada, que más parece túmida; la recuadran fi- 
nísimas y correctas molduras rectangulares, salien- 
tes las unas, entrantes las otras, y realzadas por 
finísimos dentellones. 

Lo asombroso de esta fábrica es que cautiva la 
vista sin más elemento que el ladrillo, colocado, ya 
á soga, ya á tizón, aquí saliente, allí entrante, ora 
de canto, ora de plano ; y con estas combinaciones 
sólo los necesitaron de cuatro tamaños^, uno para el 
conjunto, tres para los detalles. Hasta la altura de 
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dos metros de tierra se halla tan desmoronada^ qae^ 
pronto se vendrá todo abajo. 

Prosiguiendo al N. O. gané los estribos de Ios- 
pequeños montes Cbeshme Ali (manantial de Ali), 
donde existen masas de dolomía; le dan tal nom- 
bre porque en aquel sitio se lavó el yerno de Ma- 
homa. 

Sobre una ligera eminencia divisé el cementeria 
de los guebros, sectarios de la antigua religión zo- 
roástríca. Hállase situado en un desmonte cuyas 
piedras sirvieron para la construcción de la fábrica/ 
y desde altura inmediata pude ver la curiosa ne- 
crópolis, espacio circular cercado de xma pared de 
mamposteria por hiladas, encalada interior y exte- 
nórmente, de unos treinta metros de diámetro por 
seis de alto y uno de espesor medio, pues loa para- 
mentos de las paredes no están á plomo, sino que 
son ligeramente convexas ^ estrechando de abajo 
arriba. El piso está en el interior á la mitad de la 
altura de la cerca, y se ven en seis filas, por entre 
las cuales queda paso libre á lo largo y á lo ancho^ 
setenta y cuatro sepulcros descubiertos , fabricados 
á tres decímetros de profundidad, y en forma de 
romboide, para que puedan derramarse los líquidos 
del cadáver. Todos tienen el marco de mamposteria 
y el fondo de enrejado de hierro, que no es Ucito 
a:mancillar la santidad de la piedra ni de la sagrada 
tierra :d; son, por fin, más cortos que la estatura 
media del hombre, sin duda para que descanse so- 
bre el borde la cabeza de los cadáveres. 
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Conté diez y siete, de feclia más ó menos reciente; 
uno, envuelto en blanco sudario, todavía conserva- 
ba negra y espesa barba, en varios se ve distinta- 
mente que las aves de rapiña habían arrancado los 
ojos, otros estaban en descomposición; por doquie- 
ra se veian huesos diseminados, y, por entre las 
piedras délos sepulcros vacíos, donde el esqueleto 
se habia desmoronado, brotan hierbas, trasforma- 
cion de nuestra materia. 

Contemplaba yo tan triste espectáculo, cuando 
vi bajar al guía por una escalera situada al iriteriort 
y formando cuerpo con el muro. Pregunté cómo 
habia llegado hasta allí, y contestó, que subiéndose 
sobre el caballo, fijando cadenas en los intersticios 
de la pared, y escalándola por los de la piedra. Se- 
güilo por aquel camino, viendo desde luego sobre 
una puerta, y en la parte superior del muro, escul- 
pida en reducida losa, la inscripción persa cuyo 
contenido es el siguiente: 

«Por orden suprema de S. M. I., cuyo esplendor 
iguala al de Dshemshid, que es abrigo del mundo, 
y á quien deben sacrificársele los manes del univer- 
so, se construyó este sepulcro para los restos de 
cuantos profesan la doctrina del Zoroastro. Como 
ella no consiente el acceso á las fosas, exceptuando 
los sepultureros, que por otra parte la religión maho- 
metana veda entrar en una localidad cualquiera sin 
previo permiso del propietario, según lo prueban 
estas palabras del Alcorán: «No entréis en ninguna 
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parte sin permisoD, prohibimos á quien qniera que 
sea penetrar en el interior de este recinto, ya esca- 
lando el muro, ya entrando por la puerta, so pena 
de considerársele en infracción con la ley religiosa, 
y por consiguiente, digno de que sobre él recaiga la 
nmldicion del cielo y de los profetas.» 

Esto no obstante, escalé el muro; por entre las 
sepulturas me encaminé hacia un agujero que da al 
piso subterráneo, donde al través de los enrejados 
de hierro caen los huesos á medida que se consu- 
men los cadáveres; y á pesar del aire que allí se 
respira corrompido, copié de una gran losa la ins- 
cripción en ella grabada, cuyo contexto, vertido al 
castellano, es como sigue: 

<r Alabanza y adoración perpetua al Dios puro y 
rico, único á quien incumbe existir indefinidamen- 
te. Todo cuanto existe es una gota del inmenso 
océano de su generosidad, y el mundo tan sólo una 
molécula luminosa emitida por irradiación del sol 
de su infinita generosidad. Alabanza eterna á ese 
sol radiante, primero entre los profetas, y á Zo- 
roastro , hijo de Cepisitoman, y á los concienzudos 
sabios que guiaron á los pueblos con la antorcha 
del saber y los encaminaron hacia el Creador. 

J> Según las tradiciones de los libros sagrados de 
los profetas y de los ilustres sabios que se han su- 
cedido hasta hoy, el primer hombre por quien se 
perpetuó la especie humana, y á quien pudiera con- 
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siderarse como decano de los profetas y primer Rey, 
se llamaba Mahabadan Revanshadé. Los que cono- 
cian la doctrina de este elegido de Dios se llama- 
ron Abadané; Cepasiané, Azerbusbinguiané, Yez- 
dadiané y Bazdominiané Zertushtian. Estos ilustres 
jefes de tribus fundaron las dinastías Dshiané, Cha- 
yané, Binayané, Saviané, Pisbdadiané, Kianiané, 
Asbkaniané y Sacaniané; el postrer representante 
sacaniané fué Yerdeguird, hijo de Shahriaré, y to- 
dos aquellos reyes adoraban á Dios, y lo mandaban 
adorar por sus subditos; eran justos y generosos. 
Mas el fatal enlace de los acontecimientos de este 
mundo, que cambian como los colores del cama- 
león, labró la decadencia de dichas antiguas dinas* 
tías, dejando paso libre á los árabes; entonces los 
grandes de Persia se dispersaron para ir, bajo la jus- 
ta é imparcial protección del gran Almirante, á re- 
fugiarse en la India, en el reino de Quzarate, de 
Sindshané, y en los alrededores de estos países. 
Hoy existen allá más de cien mil descendientes per- 
sas que siguen la doctrina de Zoroastro, protegidos 
por el pabellón del Gobierno británico, y disfrutan- 
do apaciblemente de holgura y respeto. Efecto de 
su patriotismo, quedaron aquí algunos persas; mas 
ya sea por acontecimientos celestes, ya por la in- 
justicia de los tiranos, durante mil doscientos años 
menguamos de tal suerte, que apenas se encuen- 
tran ya mil familias, viviendo miserables en Yezd y 
Kerman. 

3>Los buenos de origen persa establecidos en la 
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India tuvieron piedad de la miseria de sus compa- 
triotas, y ofrecieron una suma considerable para 
construir lugares de placer, establecimientos de be- 
neficencia, agencias matrimoniales al objeto de fa- 
cilitar el casamiento de muchachos y muchachas, 
para difundir la instrucción, reparar los templos, y, 
en fin, para construir fosas. Obras tan humanita- 
rias fueron dirigidas por mí, el viajero Manuchi, 
hijo de Hushingué Limechí Hatria, persa de la In- 
dia, siendo mi apodo : «el derviche Fan{.2> Durante 
nueve años he trabajado en las obras susodichas 
con la energía á mí posible, bajo las órdenes de Ar- 
decinia , y conseguí ademas abolir una ley tiránica, 
que consistía en percibir cierto impuesto de los doc- 
trinarios zoroástricos. 

3)He creido conveniente consignar estos detalles 
para memoria de aquellos bienhechores, y lo verifi- 
qué durante el reinado de S. M. I. el defensor del 
Islamismo, el Bey de los cadshares, Nasr ed Din. 
Cerca de la ciudad de Bagés, en la vertiente del 
monte Cheher Denis, que sirve de basamento al 
cementerio del Rey Menutcheheré de la dinastía 
pichdadita, deposité esta inscripción en la fosa de 
los doctrinarios de Zoroastro, fosa construida por 
ellos mismos. Quede esta huella en el mundo para 
que mis descendientes <): persigan d de oraciones á 
sus bienhechores, invocando para ellos la bendición 
del cielo. 

DÜecho el Lunes del mes de Azer fraguer mah 
chimpli, es decir, el 21 del mes de Jordade de 
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Dshemsldd Dshelali, 784; ó bien el dia Fazverdiné 
de Schinsliah daver mahi, 1231 de Yezdeguird, que 
corresponde al 11 de Zihadsh el haraní; de la He- 
gira, 1278, ó bien al Dshntmahé dédi, 1862, que 
corresponde al 13 del mes de Dshite de lá India, 
1918, de Sanali, 2251, y de Zoroastro 2500.D 

Después de haberme retirado de aquella mansión 
de la tristeza, principió el guía á tirar al aire tibias, 
calaveras, y aun á divertirse con ellas; pero le re- 
prendí duramente por faltar al respeto debido á los 
muertos. 

Permanecí largo rato contemplando aquel resto 
de antiquísimas costumbres, como un anciano con- 
templa los extravíos de su infancia, y con pena es- 
parda la vista sobre elinmenso desierto de finísima 
arena, que algún dia cubrirá, cual creciente marea, 
la altura en que me hallaba. Desde allí se aprecia 
la desventajosa situación de Teherán, hundido, per- 
dido entre nubes de polvo, y se ve la corrida cresta 
del Elburz, la cima siempre blanca del monte De- 
mavend, gigante del I^án, de más de seis mil pies 
de altura, en cuyas faldas estuvo cautivo el impla- 
cable Zohac. El Demavend interrumpe la dirección 
de los montes Caspios, inclinándola hacia el N. E. 
Á mi alrededor todo respiraba tristeza; una sabana 
interminable de arena y guijarros, sin más que al- 
gunos zarzales y matas silvestres; al N. E. se desliza 
la estrecha senda trazada por millares de caravanas 
y peregrinos al ir á Meshed, contrito el corazón, 
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llenos de saludable esperanza j de fe consoladora; 
hacia el opnesto lado hay una región más animada, 
la que yo debia recorrer yendo á Savah, puebleci- 
tos, bosques, arroyos, pero en corto número, pin- 
celadas imperceptibles en vastísimo lienzo. 

Impresionado aún por el espectáculo que acababa 
de contemplar, bajé de la colina por terreno cuya 
aspereza aumentan ripios de una gran cantera gra- 
nítica que provee de excelente piedra para los pocos 
edificios de importancia que en Teherán constru- 
yen, y á poco llegué á una cortadura, donde vi es- 
culpido en la roca, á bastante altura, un bajo reKe- 
ve representando á Fet Ali Shah, á caballo, lanza 
en ristre, en ademan de rendir un león. Tosca esca- 
lera tallada en la piedra permite alcanzar aquella 
obra con las manos; el dibujo, si bien imperfecto, 
revela intención, 

A corta distancia, en la parte inferior de otra 
roca, existe una escultura de mayor importancia, 
que también representa á Fet AK Shah rodeado de 
varios individuos de su familia, entre ellos dos hijos 
del Soberano, sin duda los predilectos, pues á la 
edad de cincuenta años que S. M. representa había 
sido padre más de cien veces. Cuenta todo el mundo 
que en un solo dia le nacieron veintidós herederos; 
de manera que si el número délos hijos es parte dé 
la felicidad humana, el que tuvo quinientas mujeres 
en su harem, y dejó miles de descendientes, ése fué 
feliz en la tierra. 

Limita el relieve un marco rectangular de seis 
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metros de ancho por tres de alto, dividido en tres 
partes; la del centro ocupa la mitad de la superficie; 
allí está Fet Ali sentado en el tronó, cuyo original 
vi en palacio. Un tarjeton colocado á la derecha 
de la faz tiene esta inscripción: ccFet Ali Sultán 
cadshar}); otros, colocados en sitios análogos res- 
pecto á los demás retratos, indican los nombres y 
títulos correspondientes á cada personaje, del mis- 
mo modo que en nuestras pinturas antiguas. A los 
pies del trono están sus dos hijos. En la parte su- 
perior, á ambos lados del Soberano, hay tres figu- 
ras de medio cuerpo, y dos tde cuerpo entero debajo. 
^1 espacio de la izquierda contiene dos figuras de' 
medio cuerpo, en la parte superior, y dos de cuerpo 
entero en la inferior; en el déla derecha está S. M. 
con un halcón en el brazo, y al lado, un servidor 
sosteniendo el quitasol. Las figuras son de tamaño 
natural^ algunas llevan corona, otras el gorro na- 
cional; las caras miran todas de frente,pero lois píes 
están vueltos invariablemente hacia la izquierda. 

Dicen que esta obra es notable como parecido, y 
lo es, sin duda, por la perfección de los detalles, 
como que se distinguen los dibujos de las armas, 
bordados, hasta la forma de las joyas , y se admira- 
ría aún más la nimiedad del artista si fuera posible 
acercarse del todo; pero esto requiere un gran ro- 
deo por el cerro en que está cortado el cuadro, á 
cuyo pié se extiende dilatado pantano. 

Las esculturas de que acabo de hacer mención 
indican que aun se conserva la tradición de hace 
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veinticinco siglos; es decir, la costumbre de los an- 
tiguos aquemenidas de peiyetuar en tajadas rocas 
el recuerdo de los grandes Soberanos y sus hechos 
memorables. El tiempo ha pasado^ la idea subsis- 
te. T es que los hombres, por muy apartadas que 
sean las regiones de donde el hado impulsara á sus 
progeifitores, obedecen, no al sentimiento de la fa^ 
milia, sino al de la patria que les vio nacer, en 
cuyo pasado se inspiran respetuosos. Hijos de espa- 
ñoles invocaron un dia en Méjico el nombre de 
Moctezuma, y un joven de origen turco, Dyelal 
eddin, celoso de conservar aquí el habla antigua 
de Darío, acaba de publicar una Historia de Persia^ 
excluyendo el empleo de toda voz arábiga. 

Sí, el suelo donde nacemos nos prestará siempre 
las inspiraciones y la veneración de cuantos en él 
nos precedieron. 

A la una de la tarde, bajo sol tropical, regresé á 
mi modesta y fresca vivienda. Hallé la cama insta- 
lada en ún lado de mí alfombra; en otro, dispuesto 
abundante almuerzo, del cual el melón y las uvas 
fueron la parte predilecta del iiúrza; y á fin de no 
abrir botellas de vino europeo que llevo para regalo 
ó medicina, envié á buscar vino del país; pero mi 
cocinero se sonrió diciendo: €¡0h Dios / bebida en 
sagrado !]E> que aquí con la palabra bebida se desig- 
nan todas las clases dé vino. 

No fué posible dormir la siesta; á cada momento 
la interrumpían los vecinos y el ruido producido 
por la entrada y salida de compactas recuas. 
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A las cuatro salí á dax un paseo por los jardines, 
cuajados de plátanos, álamos, castaños, agradable 
solaz para la población. No pude entrar, por ser sa- 
grado, en el cementerio, donde á la sombra de her- 
mosísimos sauces reposa una de las migeres más 
amadas de Nasr ed Din, y, de regreso á la carva- 
sera, ordené mis notas y me acosté; pero el ruido 
impidió dormir antes de las doce de la noche. A las 
tres de la madrugada ya me quitaron el sueño las 
voces de los que despertaban á otros; para ello no 
llaman por su nombre dos ó tres veces al que está 
dormido, sino veinte ó treinta, hasta que contesta. 
Guando hay familiaridad, en vez del apellido, di- 
cen : t/a baba (oh padre), expresión empleada aquí 
del mismo modo y en los mismos casos que nos- 
otros empleamos la palabra «hombreD. 

Emprendí la marcha hacia Savah, yendo por es-r 
pació de dos horas á campo traviesa en demanda 
del camino directo de Teherán á Hamadan. 

Siete horas y media tardé en llegar á Bobad 
Querim, sin nada de particular que referir, excepto 
el haber visto unas rocas eruptivas, á poco de salir 
de Abdul Azim, un camello blanco, ejemplar suma- 
mente raro, y á distancias, algún «sitio de fuego 5>, 
idénticos á los que vi poco antes de llegar á Teherán. 

La fuerza del calor, pasadas las primeras horas 
de la mañana, contribuyó á agotar la provisión de 
agua, que en vano tratamos de reponer en algunos 
pueblecitos; bastaba ver á un cristiano para negar 
cuanto se pidiese. 
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A las nueve pasamos el rio Caradsh por un ele- 
Vado puente empingado, techo de ladrillo, y de un 
solo ojo, y á las once y media descubrí al arranque 
de los montes Sharriar, que se prolongan al Occi- 
dente, el pueblo de Robad Querim, bonito oasis, 
propiedad del Shah. Al igual de cuantos he visto, 
dicho pueblo está rodeado por grueso muro alme- 
nado, robustecido con anchos contrafuertes, todo 
ello de barro y paja, pero suficiente á detener los 
lobos y chacales que infestan el país, á veces tam- 
bién los ladrones y el ataque de un pueblo ene- 
migo. 

La comarca de Sharriar surte á Teherán de fru- 
tas, leña y madera de construcción, principalmente 
chopos y álamos. Las uvas y albaricoques cuestan á 
^dos cuartos libra, á poco menos las ciruelas y man- 
zanas; pero todo lo demás, incluso el pan, cuesta 
más caro que en la capital. 

Disponíame á pasar la noche en Robad Querim, 
cuando apareció el charvadar diciendo que el tra- 
yecto hasta la próxima estación era completamente 
desierto y mal afamado á causa de los ladrones que 
en él acechan las caravanas; que una bastante nu- 
merosa salia para Hamadan á las seis y media de 
la tarde, y creia prudente nos fuésemos en tan se- 
gura compañía. Recordé haber oido hablar de aquel 
mal paso, y accedí á la propuesta, por más que sen- 
tía privarme del sueño, tan necesario á reparar las 
debiUtadas fuerzas. 

A las tres almorcé y cené juntamente; luego 
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eché á andar hacia Feizabad , permitiendo la última 
claridad del dia distinguir junto á Robad Querim 
el agua oscura del rio Shur (salobre), uno de tan- 
tos que por terrenos abundantes en sulfato de sosa 
van á perderse en los desiertos de sal que princi- 
pian á doce leguas al S. E., extendiéndose por una 
gran superficie del Irán. 

Mis compañeros de viaje pertenecían á la tribu 
d(B Shahservand (banda del Shah), gente muy fa- 
nática, que habla una mezcla de turco y persa difí- 
cil de entender; algunos iban en burro á por sebo 
de camero, otros en camello á por zarzas, igualaga, 
almendro amargo, que venden en Teherán á diez 
reales la carga, y hasta el doble en invierno; otros, 
por fin, iban á pié con un bastón sujeto en la espal- 
da por ambos brazos para que la marcha fuese más 
expedita. 

Al esconderse la luna, á cosa de las diez de la 
noche, nos acercamos á inmensa carvasera arruina- 
da, una de las muchas y magníficas que construye- 
ron en tiempo de Shah Abbas; cerramos las filas 
temiendo ser sorprendidos, y casualmente en aquel 
instante se acercaron al galope dos jinetes pregun- 
tando á voces quiénes éramos. «¡Hombres buenos 
que van á Hamadanlx>, contestamos á gritos, para 
con ellos y nuestra tranquila actitud imponer al 
supuesto enemigo; por fortuna no lo eran aquellas 
gentes intempestivas, sino dos caraúles, especie de 
guardias civiles de la tribu de Oarasuran, que, al 
decir de los que me acompañaban, suelen no po- 
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cas veces asociarse á los mismos que debieran cas- 
tigar* 

Poco antes de media noche principié á sentir 
gran íKo; me envolví en la piel qne llevaba sobre 
el borrén, y, tiritando, seguí cabizbajo, en tanto los 
shahservandes cantaban á grito pelado coplas en su 
dialecto, repitiendo en coro la liltima parte del Ter- 
so, como por ejemplo: «¡Muchacho, permite que 
me busquen disputa por tí, y que me mátente, y el 
coro: «¡Que me maten I» 

Próximos á otro edificio arruinado volvió & 
agruparse la caravana, en la contingencia de un mal 
encuentro, pero estaba tan cansado y soñoliento, 
que ,más me preocupaba el temor de caer del caba- 
llo que el supuesto peligro de ser asaltado. Ko cabe 
formarse idea, por el sufrimiento ajeno, de lo que 
es luchar contra el sueño. Esforzábame también en 
no preguntar á cada paso cuánto distaba la parada, 
sabiendo que para el caso sólo tienen dos contesta- 
ciones: «léjosD, antes de llegar á la mitad del cami- 
no, y «cerca», después de pasada; sin embargo, ¿ 
cada cabezada decia, para matar el sueño: ¿dur estf 
(¿lejos es?), é invariablemente contestaban todos: 
nazdic (cerca). 

A la una de la madrugada los shahservandes to- 
maron hacia la derecha, camino de Hamadan, y yo 
seguí hacia el S. O., camino "de Savah. Llegó em- 
pero á tanto la fatiga, que resolví tenderme á dor- 
mir en medio del desierto, cuando, oyéndose ladri- 
dos ¿ lo lejos, indicio de haber por allí pobladon, 
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me acogí á ella. Era SaLmiinabal, distante todairia 
una legua de Feizabad^ á donde iba^ j tuve la for- 
tuna de que en la primera casa que encontré me 
recibieran bondadosamente. La palabra abad, unida 
á nombres de lugar^ significa : € habitado i>, así como 
la terminación stan (que comprende), unida á los 
nombres de provincias, indica la totalidad de su» 
habitantes : Loristan, Farsistan, Afganistán, etc., 
equivale á : totalidad de, ó que comprende lóris, 
farsos, afganos; Jorassan, que comprende el Este 
(Jar), etc. 

En aquel pueblo j en otros donde paré posterior- 
mente me entretuve examinando la confección de 
alfombras, tan celebradas en todos tiempos por su 
dnradon j especial carácter. 

Las trabajan del mismo modo que en nuestra fá- 
brica de Madrid. No suelen alisarlas muy bien, ca- 
recen de simetría en los dibujos, pero el conjunto 
es, sin disputa, admirable, elegante, artístico, lla- 
mando sobre todo la atención la multitud de colo- 
res heterogéneos, cuya atrevida combinación des- 
dice del tosco entendimiento de las mujeres que las 
trabajan. Combinan con extraordinario acierto y 
habilidad sorprendentes el verde y el amarillo, éste 
con el azul ó el castaño, etc. La luz intensa, irra- 
diante del L*án es poderoso elemento para el des- 
¡UTollo del talento colorista de los persas; sin duda 
ven ellos más que nosotros, del mismo modo que 
los ingleses ven menos, porque la privación de la 
luz, que paraliza el desarrollo en la naturaleza, tam- 
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bien paraliza nuestra vista. Lo que un persa con- 
templa con indiferencia nos sorprende y embarga; 
por esto la más bonita de nuestras alfombras pierde 
bajo intensa luz; por el contrario, la más ordinaria 
aquí, gana. La solidez 4e los colores entra por mu- 
cho, es cierto, pero el lograrla es para nosotros un 
secreto. Los colores se fabrican en el harem, y ahí 
no se puede entrar. Le enseñan á uno plantas, ho- 
jas pulverizadas, pero ¿cómo se llaman? Lo igno- 
ran; y si dicen que emplean añil /azafrán, cascaras 
de granada ó de otras frutas, limaduras de hierro 
y cobre, vitriolo, orines de vaca, desconocen el 
modo y efectos de la combinación. No todos los 
colores se fabrican en un mismo punto, ni están en 
el comercio; tal familia tiene reputación de hacer 
azul, en tal pueblo se produce excelente amarillo ó 
encarnado; de modo que para saber la preparación 
de un color se necesitaría primero saber dónde se 
prepara, entrar luego en el harem, y seguir la ope- 
ración desde su origen; ni puede hacerse esto por 
un intermedio, que no dirá nada por miedo á pro- 
palar un secreto importante para su país. 

Generalmente se conoce la procedencia de una 
alfombra por la mayor ó menor solidez de la trama 
y por el dibujo. El más común consiste en ramos á 
la turca, iguales en tamaño, jaspeados de diversos 
colores, una cenefa valiente, airosa, en que predo- 
mina la línea recta, sirve de marco al cuadro y lo 
realza; el fondo de la misma armoniza, no con el 
del cuadro principal, sino con los colores, apagados 
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por lo general, de ramos ó menudos dibujos que 
encierra. Sobre este tema hacen infinitas combina- 
ciones. 

Los precios varían, según la finura de la trama y 
de la lana, de cuatro á treinta duros el metro cua- 
drado; pero hay alfombra hecha en el Jorassan, 
que vale el quíntuplo. Suelen también venderse al 
peso. Los precios aumentan 20 por 100 en las ciu- 
dades, según las distancias de los puntos de fabri- 
cación, y en Europa cuestan doble ó triple que en 
Teherán ó Tabriz, que es por donde generalmente 
las exportan. 

No existen en Irán manufacturas de alfombras; 
hay, sí, personas dedicadas exclusivamente á tal in- 
dustria, pero lo general es que cada familia con- 
feccione los tejidos y fieltros para su uso; si queda 
algún sobrante, va por segunda mano á las casas de 
comercio. Sólo mujeres y niñas, si el trabajo es. 
muy fino, se ocupan en esta industria, pero única- 
mente en verano; montan los telares en los patios, 
acuden las amigas de la casa, y pasan el tiempo ha- 
blando y tejiendo; un galiun, agua fresca, algún 
pepino por añadidura, ó un puñado de torrados, 
son pago de la cooperación. Todas trabajan de me- 
moria, pero también copian cualquier dibujo que se 
les presente. La forma de las alfombras es siempre 
rectangular, en la proporción de 5 á 7. 

No puede negárseles gran resistencia; pero es 
notorio que su duración se ha exagerado, pues si 
aquí sirven tres ó cuatro generaciones, débese al 

8 
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cnidado extraordinario con que las tratan, mny di- 
ferente, por cierto, á ío que sneede en Eispaña. Es 
tan imposible á un persa pisar con los zapatos la 
alfombra más vieja y raída, como á nosotros dejar 
de hacerlo, y aun cuando para alcanzar cualquier 
objeto se haya de poner un pié, lo descalzan. 

Por extraordinario favor, precedido de dinero y 
buenas palabras, he entrado en algunas casas á ver 
cómo trabaja el bello sexo, y era curioso el afán con 
que ocultaban la cara tapándola cooi el mandil; el 
traje consiste en una camisola no muy cerrada, y 
un refajito (tumban) que cubre desde el bajo vien- 
tre hasta las rodillas, dejando á la vista lo demás. 
Rara vez contestan, por vergüenza y conciencia de 
su inferioridad, pero si ¿ la vuelta d& mil rodeos 
consigo verlas, siempre las hablo, siquiera por oir 
su timbre de voz, que en verdad no es tan des- 
agradable como pudiera suponerse por la. general 
tosquedad. En esto superan á nuestras compatriotas, 
donde á menudo se ve una amable señorita de diez 
y ocho abriles con voz de Capitán de coraceros. 
Ni hombres ni mujeres saben aquí la edad que tie- 
nen; á lo sumo dicen la estación en que nacie- 
ron. Efecto de casamientos prematuros, ellas se 
marchitan pronto; veinticinco años es aquí el tér- 
mino de los encantos; he visto caras más provoca^ 
doras que bonitas, más varoniles que femeninas, pero 
desmerecen con los afeites, descuido y poquísimo 
asea Poco antes de llegar á Hamadan hablé con 
una hei^mosa matrona de treinta y cinco .años, que 



y Google 



DE TEHERÁN Á HAMADAN. 38 

éñEoropa pasara por una belleza, péró estaba cúm- 
pletamente desfigurada con pegotes dé carmín f 
colirio; se ocupaba en tejer unas alforjas para él 
novio de su hija, nifia de diez años, que descansaba 
á su lado , y debia casarse á los pocos diaá. 

Desde Salmunabad á Savah recorrí cuarenta 3/ 
cinco quilómetros á través de la comarca llamada^ 
Savénd, uno de tantos nombres locales que no figu- 
ran en los mapas. El país, ligeramente accidentado, 
árido y desierto', abunda en zarzales, agua salobre, 
y sólo de tarde en taMe se descubren pueblos don- 
de crecen el algodonero, el azufaifo, él olivo sil- 
vestre, cereales que siembran, como en toda la zóíia' 
de Teherán, en Octubre ó Marzo, y recogen en Julio 
ó Agosto, y bastante leña procedente de granadóá, 
almendros y nogales, secos por el frío ó la falta de 
riego. Esta leña cuesta tres reales arroba, y doble él 
carbón. 

El 19, á las diez de la mañana, vi, al asomar pot 
lomas de formación esquistosa, y limitado por lóá 
montes Hadshi Bulut, la llanura en que se halÜa' 
Savah, rodeado de veinte pueblos asentados en al- 
fombras de verdura, cercados de jardines cuaja- 
dos de ninfeas, lirios, pelitre, con que preparan uii 
polvo insecticida, y sobre todo de tomillo, manza- 
nilla, serpol, menta, preciosas plantas que abundad 
por do quiera. Al decir de los habitantes, cien pu^ 
blos cubrían la dilatada vega antes de arruinarse uííár' 
presa que por allí contenia. las aguas del rió Gá^ 
rashaí, ó «negra agua:E>« 



y Google 



36 VIAJE AL INTERIOR DE PERSIA. 

El cuadro que ofrecía aquel paisaje, animaxlo por 
remolinps de arena, deleitó mi vista durante dos 
horas, hasta que penetré en la que fué populosa 
ciudad, y feliz por la abundancia de sus productos 
agrícolas. La atmósfera en todo este país es sana y 
límpida, comparable á la de Egipto, pues gran parte 
del año brillan las estrellas mucho antes del ocaso. 
Esta particularidad la vengo observando desde Te- 
herán, y por lo mismo, á la caida del dia, siempre 
contemplo el cielo más que la tierra. 

Instalado en una casa cuyo dueño es amigo de 
mi conductor, trajeron á vender unos gorros, in- 
dustria del país, hechos de percal blanco en forma 
de solideo, y primorosamente bordados con seda 
blanca. 

Aquella misma tarde visité las ruinas de una 
grandiosa mezquita que abandonaron al entronizar- 
se los seldshucidas, y cuyo prodigioso trabajo, por 
más que ofrezca el carácter de otros monumentos 
ya descritos, merece consignarse. Hállase situada á 
pocos minutos S. O. de la ciudad. 

El frente del edificio y sus dos alas laterales mi- 
den 19™^,0 de alto, y determinan un patio rectan- 
gular de 55 pasos de ancho por 80 de largo. Dos 
elevados porches conopiales, del alto de la fábrica, 
dan acceso al templo principal, y á otro secunda- 
rio situado en la ala derecha; el resto de las facha- 
das lo ocupan tres pisos de celdas, que ofrecen á la 
vista arcadas gemelas en ojiva obtusa, á las cua- 
les dan acceso tramos interiores; dichos comparti- 



y Google 



DE TEHERÁN A HAMADAN. 37 

mientos eran los destinados á estudiantes j pere- 
grinos. 

Todo el edificio es alicatado, pero donde mayor 
Injo desplegaron fué en el cuerpo central, cubierto 
con soberbia cúpula de sección conopial; debajo 
está el recinto destinado á la ©ración. 

Es imposible que la pluma más hábil dé idea de 
lo elegante de la ornamentación, de las innumera- 
bles combinaciones de piececitas de alicatado imita- 
das en estuco, y de todos colores, mediante las cuales 
se han formado largas fajas de inscripciones alcorá- 
nicas, cúficas las más, en caracteres taalic las otras, 
adornos de menudos dibujos poligonales, triangu- 
lares, estrellados, circulares, y tarjetones con capri- 
chosos caracteres entrelazados de mil maneras. En 
el interior, hasta la cima de la bóveda, campean 
azulejos primorosamente vidriados, de seis á doce 
centímetros de lado, y en la alquibla los hay algo 
mayores con reflejo metálico; los colores dominan- 
tes son el azul, el negro, el blanco y el dorado, ofre- 
ciendo, de consiguiente, un aspecto severo al par 
que brillante. 

El revestimiento de la cúpula, con ancha inscrip- 
ción al arranque, consta de preciosos azulejos de 
un pié en cuadro, que reflejan la luz solar al igual 
de las piedras preciosas; muchos han desaparecido; 
y como yo tratara de llevarme uno, no fué posible 
vencerla resistencia del mol'lah que me acompaña- 
ba: <i:Bastantes fueron ya á FranguistanD, dijo. A 
duras penas logré llevarme unos trocitos del alica- 
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t|^p eu estuco de una inscripción ^ pues un ¿rozo 
completo de mediana dimensión fuera imposible 
^|:r^qarlo; en cuanto penetra la piqueta saltan los 
P^dacitos, y sería preciso sacrificar una gran saper- 
^pi^ pp,ra llevarse una pequeña muestra adherida al 
cimiento en que se halla incrustada. 

Li^ridando con la mezquita, que á la verdad no 
est^ tan arruinada que no pudiera repararse, existe 
un ^Iminar circular de 14^,0 de alto, por 4 de diá- 
ípjítro. Todo él es de ladrillo, adornado con grecas, 
j, pn cuatro renglones paralelos y equidistantes que 
ocupan toda la altura, tiene ancha inscripción cúfica 
reproduciendo versículos del Alcorán. Tan elegante 
conjunto lo forman ladrillos salientes de una pul- 
gada sobre los restantes de la fábrica; su parte in- 
ferior, al igual de la torre de Beí, ha sido descan- 
tillada, á punto de ser inminente la ruina. 

En Savah existen algunos pozos de nieve que 
sirve de gran alivio en verano, fábricas de salitre y 
de pólvora, y, en los alrededores, vastos jardines 
henchidos de granados (anár), que dan fama al país, 
y exportan en gran cantidad ; costaban á la sazón 
á doce reales el ciento. Las granadas blancas, que 
pe^an hasta dos libras , son mayores y en mayor 
número que las encamadas, pero tardan en madt^- 
rar. Los naturales apenas las comen, sino que las 
exprimen, estimando el jugo muy saludable contra 
la fiebre. Abundan asimismo cuantas frutas pueden 
apetecerse en la zona tenjiplada, menos la uva, qjue 
lyaen de Robad Queriiíi. 
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La presa, aminada desde principios dé este siglo, 
está situada en una garganta, tres leguas S. O. de 
Savafa. Fui á ella directamente; al saltar un arre- 
yuelo, cayó el caballo, y enganchado yo en un es- 
tribo principiaba á arrastrarme, cuando por fortuna 
lo detuvo el mirza. A medio camino atravesé el 
seco lecho de un brazo del Carashai, cuya corrien- 
te, según dicen, no podia en invierno cortarla un 
elefante ; comparación que debe datar de cuando es-^ 
tos animales existían en Irán. Los últimos .que por 
aquí vieron fué, creo yo, en tiempo de Tamerlan^ 
cuando verificó su expedición á la India. 

La presa se halla en mal estado; es de mampos* 
tería recubierta de un mortero sumamente duro y 
espeso. Tiene veinte metros de alto por treinta de 
ancho, y se sube á ella por galerías laterales. En la 
línea central tiene cuatro orificios equidistantes^ 
colocados uno encima de otro con objeto, á mi pa- 
recer ^ de descargar á distintos niveles el agua del 
pantano. Sería posible restaurar dicha obra median- 
te un gasto insignificante con relación á los benefi- 
cios que de ella podrian obtenerse. 

Al regresar de las desiertas orillas del Carashai, 
bí^o pretexto de darme cuenta de la construcción 
de los ventiladores, entré en varias casas donde lla- 
maron mi aitencion los patios cuajados de granados^ 
naranjos- (msrendiAi), cerezos (alubalfí)^ el finísimo 
trabajo de ka ventallas correderas, que constituyen 
el frente de las habitaciones bajas, verdadero oleaje» 
de maderas y cristales, y las mujeres dedizándose 
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cual sombras detras de las cortinillas para mirar al 
frarkjguL 

En Savah reside im vice-gobernadór, á quien 
apelan de los pueblos de aquel distrito^ divididos 
por lo general en barrios, y que conservan los nom- 
bres de los sitios de donde inmigraron sus primeros 
moradores. Cada una de estas familias elige su ket- 
jodá, que percibe los impuestos y juzga en asuntos 
de poca importancia. Cuando los pueblos pertene- 
cen á un solo individuo, ó al Shah, el dueño nom- 
bra al ketjodá, y da á los habitantes, ademas de los 
aperos de labranza, las semillas y el agua, recibien- 
do en cambio la mitad de la cosecha de trigo y las 
tres cuartas partes de los demás productos de la 
tierra. El trigo, que á la sazón principiaban á sem- 
brar, da un año con otro el ocho por uno, sin abono 
de ninguna clase. 

Es creencia vulgar que en la vega de Savah ha- 
bia un lago, el cual desapareció el dia del nacimien- 
to de Mahoma. En la obra titulada Asombro de la 
creación me enseñó mi profesor de persa un trozo, 
donde se dice: «A un farsaque de Savah, del lado 
de Querrasan, existe un monte, y «n él una caverna 
con varias figuras extrañas esculpidas en la roca.2> 
El deseo de confirmar está noticia fué lo que me 
inclinó á pasar por allí, en vez de ir directamiénte 
á Hamadan; mas á pesar de cuantas preguntas hi- 
ce, nadie supo dar razón de tal sitio ni de tales 
«figuras extrañas. 3> Marco Polo* dice que en Savah 
* Lib. I, cap, XIU y XIV. 
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yacen sepultados los tres Eeyes Magos, c en tres 
magnifícos mausoleos yuxtapuestos, i^pbre los cua- 
les existe una obra de fábrica, de forma rectangu- 
lar, cuidadosamente conservada}), y añade: <ilos 
cuerpos aun se conservan con el pelo y la barba. > 
Mas tampoco existen rastros de semejantes tradi- 
ciones. Eespecto al particular, interesará saber que 
en un monumento del siglo viii descubierto en Sin- 
guan-fií (China) á principios del jsiglo pasado, ha- 
blan de la religión cristiana, y se dice que los Re- 
yes Magos vinieron de Pósu (Pars) *. 

Dichos Reyes debieron ser tres Príncipes arsad- 
das, que, por seguir la religión de los madskuesy 
llamaron con este nombre, el mismo que aun con- 
servan los adoradores del fuego. 

De Savah, tomando al O. N. O., y pasando por 
Gaitaniye, llegué en dos dias á Nubaran, pueblo 
situado camino directo de Teherán á Hamadan, ar- 
teria muy principal del comercio iranio. 

Aquella región, como toda la que acaba de re- 
correr, es ligeramente ondulada, está cubierta d^ 
extensas sabanas de tierra arcillosa, cortada á veces 
por masas de ocre ó calizas; la riegan con auxilio 
de pozos artesianos, y produce los mismos fraio» 
y granos que apunté al principio de esta jomada. 
liS también dé las más elevadas y pabladas del 
Irán: de Savah á aquí, la altura varía entila 1.300 y 
1.800 meiaros sobre el nivel del mar, causa de la di- 
ferencia máxima dé temperatura entre el día y la> 
< Suplemento al Diccionario de d*Herbelo1?, pág. 16#i 
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ooche^ ¿ veces de 35^ en la presente estación, j de 
los vientos periódicos j fuertes, que en invierno 
soplan invariablemente del N. E. De trecho en tr^ 
oho se ven pnebleeitos arruinados, cuyos habitan- 
iies emigraron por miedo á los espíritus; perros y 
gatos BféuBS existen, porque se agotaron el año del 
bambre; el idioma turco está más en uso que el 
persa, y el grano de Alepo, por fin, disminuye in- 
sensiblemente desde la capital á esta ciudad, donde 
apenas lo padecen. 

Merece citarse la circunstancia de poder venir en 
coche desde Teherán aquí, salvo alguno que otro 
tropiezo; entre Gaitaniye y Nubaran encontréme 
con la «Sspada del Gobierno jo, es decir, con un Ge- 
neral que en victoria recorría aquel distrito, segui- 
do de un tropel de jinetes armados de espingardas 
y del inseparable galiun en bandolera. 

Hallé en Gaitaniye un muchacho de catorce años, 
que regresaba al hogar después de haber servido 
desde los diez en el harem del Shah. Preguntéle 
por quálo habian despedido^ y contestó sonriendo y 
aesrieiándo d naciente bozo: <i¿Con esto en el ha- 
ir^nt:^ H¿ aquí algunas noticias que me dio, con» 
firmadas posteriormente por mí. 

£1 Shah posea cmcuenta y dos majeres, cada 
vaaá Qttn. sñ correspondiente habitación, servidtmsi- 
bre, y eunnto. AI anochecer suele Si M. designar lai 
favcarecUa,. si es- que antes no reúne varios en^alegra 
orgia para^ exás» el vino y la música, dar al olvido 
los inif^il^ 9xiid9*dos^ 
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Laa designadas por el capricho, en cnanto reci^ 
ben orden de ir á presencia del Soberano, se bañan, 
pintan, perfnman y adornan de joyas manos y ca- 
beza; exteriormente el traje es como el de todas 1^^ 
mqjeres; pero al pisar los umbrales de la Beajl 
cámara, se quedan sólo con una camisola de tul y 
un refajito de raso que apenas llega á las rodillas. 

La inveterada costumbre de regalar, aún de po- 
bres á ricos, se extiende hasta S. M.; va á visitar, 
por ejemplo, á uno de sus Ministros ó de sus tioSj^ 
ó recíprocamente, en ambos casos cada cual, según 
sus medios, suele ofrecerle un rollito de monedas de 
oro, y S. M. recibe todo de sus subditos, <iha&t^ 
cranesy decía el joven á quien oia con interés, sir- 
viéndole de gran placer distribuir tales obsequiofiü 
entre sus preferidas, d Estas, fuera del tiei^po in- 
yertido en los placeres, pasan la vida entre aquellos 
4 que nps convida la misma naturaleza ; en dormir,^ 
comer, fumar, bañarse, pintarse las uñas, las mar 
nos, los pies, y cada dos ó tres sems^nas en quits^rae 
el vello, todo el vello que les crece. 

Antes de proseguir, diré qvie no se atribuys^ ¿. 
falt^ de circunspección el levantar un£^ pun,ta del 
yelo que cubre la vida privada de quien está « éler 
vado sobre los demás ];K>mbres como el plapeta. Ss^ 
ton^.jD Deseo, basta donde mis fu<^zas £^lcance% 
Henar ^1 objeto d^ e§t^ libro, y no he de caU^ nad¿^. 
de lo que yea y oi^„ señs^ladan^^nte para dar á co- 
nocer la existei^ci^ y cr^^ados de qu^en se ha^ 
colocho ^ !si^ ^ItiEura. q^e la vi^c^ 4^, % i4e^. 
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colocará^ tarde 6 temprano^ al nivel de los demás. 

El Shah, continuó diciendo el ex-servidor de be- 
llezas ^ almuerza á las diez y come por la tarde, 
solo, rodeado de algunos favoritos; entre ellos un 
dentista sueco y su amigo el doctor Tolozan, que 
suele leerle periódicos franceses; cuando S. M. no 
entiende alguna cosa, interroga á un intérprete, si 
bien el Doctor posee el persa con perfección suma, 
puesto que ha enseñado medicina en Teherán. Sue- 
le á veces hacerse leer trozos del Quihut (Quijote), 
obra muy de su predilección , que mandó traducir 
al persa del idioma ruso, en el que, según tengo en- 
tendido, más gallardamente se han reproducido Ios- 
conceptos del idealista hidalgo y del positivista es- 
cudero. La traducción persa del Quijote aun no se 
ha impreso. 

Desde que S. M. vino de Europa gasta servicio 
de plata, pero lo sacan por mera forma; los manja- 
res, en vez de colocarse en el suelo, se ponen desde 
entonces sobre una mesita de un pié de altura. Ha 
mandado construir uno á manera de casetón de 
perro, donde tira los huesos, én lugar de dejarlos 
en la bandeja como es costumbre, y parece ser que 
pone especial atención en atinar con la puerta; los 
huesos ligeramente mondados son opíparo festín 
para los criados y familiares, que se cuidan de roer- 
los hasta dejarlos usos como el marfil. Tampoco 
toma las viandas de varios platos á la vez , como 
acostumbra el vulgo, sino que tiene un platito des- 
tinado á hacer las composiciones. Es cosa corriente 
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que el Shah ha de tener siempre apetito; así es que 
si bien el almuerzo j la comida duran una hora^ se 
prepara á ellos dos horas antes ^ comiendo torrados 
ó bebiendo licores; y como se desayuna á las siete 
y merienda á las tres, resultan ocho horas diarias 
en que, poco ó mucho, está comiendo de continuo. 
Suele, después de almorzar, dirimir contiendas ó en- 
terarse de algunos escritos depositados en las Jd cajas 
de justicia» de diversas ciudades; pero si el buen 
deseo le dictái«,Iguna medida saludable, rarísima vez 
se cumple. 

En Nubaran hay una estación telegráfica de la 
linea que hace diez y ocho afíos une á Kermanshah 
con Teherán, y prolongaron recientemente hasta 
Burudshird; al igual de la de Resht, apenas funcio- 
na nunca, siempre hay alguna interrupción, y para 
repararla se pasan meses corriendo órdenes y cor- 
riendo asimismo el dinero que para este fin dio Su 
Majestad, pero sin llegar á su destino. 

Hallábase consternada la gente de aquel pueblo 
porque la noche anterior los lobos hablan destrozado 
un niño cuyos miembros aparecieron dispersos al 
amanecer. 

Surge en gruta inmediata cristalino manantial, 
en que hay infinidad de anguilas, pero nadie las 
coge por creer que se volverla loco quien las comie- 
ra. Me disponía á fabricar anzuelos para demostrar 
lo contrario, cuando el pueblo acudió en masa, y cre- 
yendo peligroso pescar contra su voluntad, desistí. 

Habia entre la multitud gran número de bizcos, 
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defecto muy común en Persia, y lo explican diciéii- 
dó que, cuando los hashasMnos atacaron á los shias^ 
úó queriendo denunciarlos los de Nubaran, volvie- 
ron la vista indicando una dirección contraria del 
íític> donde estaban los fieles. 

Fueron bastante penosas láá cuati^o últimas jor- 
nadas de Nubaran á Hamadan-; el abuso de la fru- 
ta, particularmente de melones y sandías blanda^ 
cotilo pepinos, con pepitas negras, jugosas y de 
éx^üiíáito sabor, me producían fiebre* que, si biéñ 
cortaba en pocas horas tomando quinina envuelta 
én papelilíoá de fumar, seguia á la rápida cura gran 
debilidad. Y no era sólo yo qüieñ sufría por tama- 
ña imprudencia, mas también mi secretario y cria- 
dos, que al obligado medicamento preferían tum- 
barse al soi envueltos en mantas. 

En Jochechá tuve por compañero de desgracia á- 
Tin Sultán, así llaman á los Capitanes por mofarse 
del gran Turco ; iba á Sineh con un asistente, qué 
úlás párecia hermano suyo á juzgar por la familia- 
ridad con que le trataba, y ambos manifestaron 
deseos de que yo fuese á dicha ciudad, «la mejor 
del Irán, decian, por su clima y sus aguas.» Esta- 
ba el pobre Sultán hecho un esqueleto, presa de la 
fiebre mucho antes de salir de Teherán; pero satiá- 
ífe^ho de haber hallado com{)añía, vino con el asis*- 
t'eiíte á sentarse sobre mi cama, pasando los tres 
largo rato én controversias religiosas á que es^ su^ 
mfdinente aficionado este pueblo. « T>ifícil es cono- 
ce* la verdad», decian mis interlocutores cortándo- 
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se callos y uñas de los pies con mi o«ríi^pltmías. 

A la caída de la tarde calentar<m mi haibitadon 
coa boñigas, á falta de leña, qtie no se eacttentra; en 
eineo ó sds leguas á la redonda^ por cuya Ya^oti 
prescinden de madera para la consümc<»on^ j se 
valen exclusivamente de adobes enJos edificio», re- 
ducidos á un recinto rectangular más ó meaos es*» 
pacióse, cubierto con bóveda por arista y aconcha*^ 
dos los ángulos. Esta circunstancia induce á creer 
que el origen de la cúpula coincide con loa prime- 
ros edificios que levantaron los hombres. 

Difícilmente pude aquella noche conciliar el sue- 
ño, y pasé una parte en vela, si bien muy entretei- 
nido oyendo los cuentos con que el dueño dfe la cai^ 
distraia á sus pequeñuelos. 

Siempre he creído que estos pasatiempos deben 
tener el sello de un carácter práctico y ameno, á fin 
de que la forma haga accesible el fondo del concep- 
to que desea inculcarse. Desde este pundo de vísta- 
los cuentos persas podrían formar un ram,o de lite- 
ratura ameno y variado, y tanto más, ouauto que 
los considero fruto de la experiencia de ías socieda- 
des primeras. lío creo, por lo mismo, fuem de? ra- 
zón notar aquí dos que ol en Jochechá. 

«Un Bey dfe Persia faéá cazar, seguido de toda 
su Corte, y notó en medio del campo á un anc^ito 
la^^ador que estaba plantando nueces. 

» — ¿Qué haces? le dijo el Rey* 

3> — Siembro nueces. 
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» — ¡Cómol ¿nneces? 

D — Sí, siembro nueces. 

» — Pobre aneiano, prosiguió diciendo el Rey, 
¿cómo puedes tener & tu edad esperanza de ver bro- 
tar esos nogales y comer sus frutos? 

J> — Nuestro padres, replicó el labrador, plantaron 
los árboles, y nosotros comemos los frutos; yo los 
planto á mi vez para que se aprovechen los que ven- 
gan tras de mí. El Bey aplaudió la agudeza del 
campesino, y le hizo un gran regalo.» 

o: Un tonto se puso á leer una noche; de repente 
tropezó con cierto párrafo donde se decia que todo 
individuo cuya barba tuviese más de dos guireh 
(unos doce centímetros) debia ser imbécil. El infeliz 
cogió su barba, la midió, y viendo que el largo era 
mayor del que se indicaba en el libro, la arrimó á la 
luz para cortarla. Al prender el veUo se quemó la 
mano, y, de resultas, toda la barba. Cogió entonces 
la pluma, y escribió en la margen del libro : «He ve- 
rificado por mí mismo la verdad de esta sentencia. D 

Los dos cuentos siguientes los oí referir hace 
tiempo en Teherán, y advierto que en ellos, así 
como en el mayor número de casos , el héroe del 
cuento es un Rey, para evidenciar tal vez que, 
simado la moraleja aplicable al ser que está por 
cima de todos., lo es hfortiori á cuantos están bajo 
su amparo y dominio. Por más que sean algo ex- 
tensos, les daré aquí cabida. 
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te) tayo aedy y no ,b£^}laDdo:¡)Q]:4iJlM i^iio dc^de twafrr 
piaría, dirigió eleabaUo^ l^á^Mi un jardín quel^í^M 
en la llanura se veia. Al^jUiegar. boIq,^ sin ^W^o 
alguno, no adivinó el jardinero qpáén era. aquel ji- 
nete, y despuefif de cambiados los sallada de .oos^ 
tambre, el Bey le dijo;: . . , ; ;. 

D— l^stoy sediento; ¿ieudrias la bondad de ^raer^ 
me una granada para apIfliQaüvmi. sed? ,,, , 

]»Fuése el otro á buscarla y. se la diq. Tosaóla el 
Bey;,.laestnyó^ y pri|ici]giÓ-¿salir^^to sueno, que 
le causó maravilla, diciendo para sus adentros: ,^Si 
una granad^^cojo^ne^i^apiafta oai^ádad de zm^o, 
pae(U>. aumenta el impuesto.»^., '^ > .-,-., 

i>Pensando en esto, pidió otra..gr^Uia^li;!pero de 
ella nQ.jgu^Q. fxtraet x¿ l%,,qv¡aíta' parte del ^qmo 
qne esixa,^ de la ai;)ite]ior« Sorprendida, preguntó 
si la segunda granada proc^di^ del misino, árbol qioe 
la primera j ^l jardinero* contestó que si ' 

» — ¿Y QÓmo es,, dijo el Bey, que esta granada 
tienetan pcfco jugo? : ; 

]»-^Hast^ abota, replicó/el. jardin^o^ el Sey ha 
mostrado bmenas intendoipíes para cpn sus labrado^ 
res, pero se me ocurre >que puede <cambiar de idea^^ 

i>Chocóle al Bey esta resppesta, y daudo una pcor 
pinaalbortel^no, se marchó diciáidoIe:<£ Puedes 
estar, tranquilo, el Bey e^r¿ siempre; poseído d^ 
las mejores intenciones para co^ susf si!ibdito&]» 

<i^ Cuentan que un 9ey de Persia, gran cazador, 

4 



y Google 



5Ó VIAJtf Á t lOTÉRiOÉ DB ■ MKálA. 

fiít¿ de cá2a con k Bdüía ^nmjer. 'Dé^p^Üto ^píó un 
tSiéftó, f^éñ6tíL^M6 á k Éeltiá/lé d^ó i of^Qné 
iñé dad gi dé un flédEftíéí davio k {)áiisí>d« ese ani* 
irittlícontak una de flfés orejas? /'..^:. . 

'>.>-*-Señor, contestó^ nadii.tengó4i¿ii<>deV.M., 
todo í5tiairt¿ poseo le perteHécelü) Cogió entónoéfir el 
Bey un gnijarro, j dio con él eii trii».oífejft del <áto^ 
vo> el atámalee la rsíséó ccín^ k paitt;' á^veduÉ. la 
ocasión el Bey para disparar lá fld¿ba> f clava al 
ctiftAí^ipedo la pata contra k oreja; 'VoMéíidóse en- 
féatéÁ á k Princesa r-^«¿QT<é os ^«tecé de esfco? » 

: » — 'Sé nie pai^eoé extraojhdkittiaéí/téplféó lellá, por- 
que mediante contíntíb ejercidb, éé ^üf^etan lod nta-^ 
yoiieÉ'^bstáfetilod.3> '^ ,••,,(:. ol)rr.^../: 

' • »Digt«3tado el ^f eoú seinaejaíité íés^^iléSst , eth6 
del harétti á -sn mtrjer, quietó, al pdéo'iiáíirpk), halló 
Infligió eli to járün dé k propiedad^é' S. M., y á 
bastante diséancia de k capital. Estañdé 9¡M, mandó 
éMáptBtt una Ta<^ y un ternero; y Mtkú en el pa- 
kcio á que contiguo estaba ado^EidOie) jat(fin'babm 
titia esealera de cuarenla y dos peldafiós*; princi^ió- 
k'Béina ift subidos diariaínente cthi él ternero '¿ 
eúeistás, éjerdicio que duró hasta teiñté que el ani- 
niá! adquirió completa desarrollo,. ' • • 

1>A1 cabo de algún tiempo ftié el Bey á pasear por 
ftjtiel jardín^ y tío ima mujer, pequeña Ae cuerpo, 
que, con un buey acuestas, subia y bajaba con 
presteza los cuarenta y dos peldaños de k escalera. 
' l>8orpren<fido por aquel prodigio dé fuería, Mzo 
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ccnnparecer á k nmjer^ y, descxmiocíénddla^ le pre^ 
giintó oómo había logrado realizar aquel acto de 
ñierza. gUfediante continno ejercicio, se sapersin los 
mayores obstáculos i>, replicó. Al oír estas palabras 
recordó el dicbo de la Beina, Inégo la r^onoció^ y 
ftié tanto d placer qne tuvo de volveria á ver, qué 
diq)i]0o regresase & la Oórte, donde la colmó de 
atenciones, cobrándola más afecto qne Qnnoa.i> 

Creo (fpe mis lectores disimolarán este pequeño 
paréntesis, en obsequio á la importancia que boy se 
da á esta clase deí manifestaciones del ingenio po^ 
pular. 

Ei dia 269 á las tres y media de la madrugada, 
salí de Kbicabad, pueblo fértil, surtido de agua 
por un canal subterráneo á doce metros del suelo. 
Al echar á andar, fué el dueño de la casa á abrir la 
puerta; pero encontró roto un diente de la llave, y 
hube de esperar que la compusieran, para, lo cual 
■Be necesitó cola, y para obtenerla, alborotar toda la 
vecindad. Ta en camino, hallé una caravana coi^ 
tombacú de la Karamania, y más adelante, unos dos 
mil, entre cameros y cabras^ que, procedentes de 
Kermanshah y aun de Turquía, llevaban para el 
consumo de Teherán y sus alrededores. 

La venta del ganado lanar, y también del cabrio, 
la verifican por punta. 

De Bibicsdmd aquí el camino es fácil, por peque- 
ñas lomas amarillentas, muy tortuosas al priniei][)io, 
y cuando el sol con sus rayos comenzaba á dorar la 
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Uaniira^ descabrí al límite de ella^ cerrada por ca- 
dena de montañas qne las nleyes empiezan á blan- 
quear; la ciudad de Hamadan, extendida al pié del 
monte Alvend, tan venerado en antigaos tiempos, 
que ir en peregrinación á él eqni valia á ir á Meca; 
áon hoy está mnj concurrido los Yi^es. Des- 
graciadamente iba tan rendido por la fiebre, que 
no pude aprovechar las frescas j darás horas de 
la mañana; así es que decidí parar bajo el toldillo 
de un pobre campesino, prosiguiendo mi expedi- 
ción á las tres de la tarde. A poco caminaba por 
dilatada vega, recreando la mirada en gran número 
de pueblecitos que animan este privilegiado suelo, 
á juzgad por él cual, j por el trecho de sesenta le- 
guas recorridas desde Teherán, dudo que Persia sea 
tan triste 7 horrible como algunos la pintan. 

ISo obstante lo muy apocado que yo iba, recor- 
daba él origen de la antigua Agbatana, que signifi- 
ca € lugar de reunióme, la descripción hecha por 
Herodoto, ,el carácter de su fundador el modo De- 
yoces, Dayimccú> ^otra ley>, uno de tantos que 
<ñmentaron fánia sobre humildad y justicia para 
luego tiranizar á sus semejantes. Los sabios, sin 
embargo, dudan hoy de que la aatigua Agbatana 
estuviese aquí; un pasaje de los escritos de Moisés 
de Oorene ha inotivado k divergencia de pareceres, 
si bien á ella parece oponerse la semejanza entre el 
antiguo nombre de Eamadan y el moderno. 

Guando así discurria en el pasado, vi llegar una 
gran caravana que dijeron ser el harem del Prínci- 
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pe Tamaz^ ó sea Tamaz Mirza. Las mujeres iban 
en cnévanos^ llamados oadahové cuando, están en» 
biertos, 7 palaquíeael caso contrario; cada mnla ^ 
lleya dos, para qne el uno sirra de contrapeso al 
otro. Custodiaban á las. recatadas unas cien perso* 
ñas entre guardias, criados, conductores de equi- 
paje, el verdugo con sus correspondientes instru- 
mentos de tortura, y celosos eunucos que desde 
muy lejos yinieron á preguntar á más criados quién 
yo era, mandándoles que yolyiésemos la cara cuán- 
do cerca de nosotros pasase la comitiva. 

Poco antes de anochecer descansaba yo en una 
carvasera situada al extremo de la ciudad; pero así 
que me instalé vinieron los familiares de mirza 
Ahmad, á quien el cocinero llevé previamente la 
carta de recomendación de mi profesor el moriah 
Abd Al'lab, los que se apresuraron á conducirme á 
casa de su señor. 

En el trayecto vi numerosa comitiva acompañan- 
do á una novia desde el baño, según costumbre, á 
casa del esposo, quien aguardaba á la prometida, 
aeástido por sus amigos, que le deseaban felicidades 
« en la noche de la abertura J>. La virgen iba á caba- 
llo, montada ,á horcajadas, con su hermano en an- 
cas; aunque rigorosamente tapada, una anciana á pié, 
apoyado el brazo sobre el cuello del cuadrúpedo, 
le presentaba un espejo para que viera a el tesoro de 
sn marido. }> Precedían algunos jévenes esgrimien- 
do espadas, bailarines, músicos con panderas y cas- 
tañuelas de cobre pendientes del índice; y del pulgar. 
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Es micia Ahmad xm personaje ^ jefe de los oK/o* 
riesy que creen en muchas más tradiciones de las 
generalmente admitidas, enemigos acorrimos de lod 
sheiji»y coja secta niega no pocas de cuantas entre 
los sfaias son artículos de fe. 

Me extrañó que el mol'lah Abd Al'lah me reco- 
mendase á persona tan caracterizada y cuyos obse- 
quios podrían servir de pasto á la cfítioa; en Tehe- 
rán hubiera sido diferenie, no poique sean allá más 
religiosos/ sino porque, al decir del mismo clero, 
<ren la capital cubren las f^ariendas triste rea- 
lidad.)E> 

Patente era mi abatimiento, mas no pude pres- 
cindir de los estrictos deberes que impone la eti- 
queta. Ya en una habitación del bvnm^ sé hizo 
anunciar el dueño de la casa, cuyo séquito veia 
desde la ventana. Me acerqué á saludar á mirza 
Ahmad, pero teniendo en cuenta su calidad, las 
muchas personas que lo rodeaban, y viendo que 
ocultaba las manos entre los anchos pliegues de su 
ropaje, no quise exponerme á tender inútilmente la 
mia, impura, y nos limitamos á inclinar rq>etidas 
yeces la cabeza. 

Las visitas y curiosos invadieron en seguida mi 
cuarto. Después de saludar separadamente á cada 
uno con medias palabras, llevando la mano á la boca 
y á la frente, de informarse todos de qué manera 
habia realizado el viaje, entraron dos hijos de Ah- 
mad, y, haciéndome el candido, pues no ignoraba la 
indiscreción quecometia, le pregunté si tenía hijas^ 
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¿lo qiae CQotefitó avierg^n^sado, bcyai^do laoiJbe^ y 
poniendo .ooiapwgido la mano en el pecho: múA(^ 
vet (tal y&i%,^^,^(ÍT, que si. Yíqo luego 4 k^tfodá 
del Iwrio/.^ae np ae cansaba de hfu^rme pjregiuiv 
ta8,\y apipo tíMDpoco yo le iba en acaga, ^\jac09 
^osm ai^bilidf^: o:Pregantad cuwto qneraii, p^c^ 
ienienáo, {^i^ri^^, fcQ^c^ ¡^ todas partcbi^'y. 4 tpd4$ 
boras^ apy (^p d^monairiQ >; y así em verdad. 

Reiterados hasta la saciedad tpda oíase de ofire<¿r 
mi^toii, fi^eroa desfilando \m vi^ita^», y yaaolo, 
coando m^e iba |l acpstary ^empecé ¿ recibir loa \x& 
dÍ6pens$Uí^0 obsequios que se hacen ¿ todo ^^yitrmr 
joro ^ i^»rQ|tero ^ recien venido ; oatwielos ^o&io fin 
déos, atmíbf^r de gran^, . cijema de pechuga de 
gdlinai y aw 4ul<» hecho de almíbar ó mitel, y vi* 
uagre^ e<>n.lQC|:|alqned<S[,obstriiido mí cuarto^ hl^ 
ia el pwto de que hubimos de colodu* lo^ jplatos en 
fes t<yMhé»^ y y aceptada la opinión del oocmeiío^ bxh 
vié la mitad de los regalos á las mi^i^ dé m^m 
Ahmad^ de cifQr^ manos tal vez procedería alguno» 
PcMrfin, cuandp fué de^noclt^i me dcgaronien la 
cama; y entre rasearme y beber cpcinúentos de ta* 
marindQ cm hielo para apagar la sed^ pasé cuarenv 
ta y ocho horaS) qt^ me parecieron años , á pesar d^ 
recibir alguna visitas^ entre ellas la del Becretarip 
del Gobemador general) quien a^í d^vplvia el -^a^ 
indo que )e mi^pdé 4 mi llegada. 

Tengo á la puerta de mi habitación, ademas'de 
mis erladpS; cinco de Ahmad, que pa^n el dia y Ja 
Boche fumando ) eructando, durmiendo^ y cuyo jejEp 
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éis elprojao hentaano de mi amig<y/qTie por Ééft'm&B 
jÓTen^ está cotnpletamente flometído al priiiiogéiii- 
i6; 86 cree^ no obetantoy que el padre le deje por 
úeAoo heredero de cuantiosa fortuna^ a -bien oéntra» 
viniendo al Alcorán^ opuesto á dei^Il^dái* Ids Ibijos, 
pnes d€gán de ordinario el dbble -qtie i £É' hijas. 
Creo yo debiera ser lo contrarío, porque tm Itombre 
puede en el mundo bastarse á si mismo más^fáeil- 
mente que miü mujer. 

W numeroso personal no facilitaba precimmenl» 
ma servicio/ pues auiiq<ae puedo pedir' cuando deseo> 
para^ obtenerlo son necesarios taxrtos trámites, que 
constitnj^en verdadero expediente de oficina' TUsa. 
Necesito, por ejemplo, agua caliente:* mi tíecMtario 
lo dice ¿«mi criado, éste úl jefe do'k servidumbre, 
éste á uno db sus delegados, quien se -acercct ¿ h 
puerta del anderun para comunicarlo al niño que 
debe hallarse en aquel sitio, 6 á algún eunueo^ que 
pase; éste lo participa á las esclavas, y las esclavas 

¿cualquiera de las mujeres de Ahínad, la que 

manda calentar agua. Como en esta escala, jer¿r^ 
quica én cuanto i graduación <le relaciones úorvui' 
lesy mm vez se hallan todos en bu puesto, cuando el 
agua llega ¿ mi cuarto, ya dejó de ser caüenie; de 
manera que por senciDa que sea mi pretensión, ha- 
llan medio de hacerla complicada, y esto con la 
mejor buena fe. Un dia, durante el almuerzo, pedí 
sal, y llegó dos horas y media después; otro, mandé 
coser un roto de mi levita, y la guardaron dos dias 
en el harem. Otro, noté en la casa cierto misterio. 
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cncMdbéOB, miradas de sdslájro) moríi&iéHtOsdedtísa- 
dos; ihe alanné; él caso nó em para menos; una de 
la»^ rntgecés de» Ahmad'deS^T>a que yo le enviase, 
á escondidas del marido, una pastilla dé jabón euro* 
peo. La colíiplaicf, pero- ignora 'Sié dates horas har- 
brái llé0iAó ya el jabona súC^stíno. y 

Sirnútítvos de extrañ^á^a^ mé daban^ tambím lú» 
daba yo, y sin lá inenor malíeia potoíeríó. Hallilñ-*' 
dose aqiií los excusados en el patío, jbó^ siendío 
pofiá^ié dc^ar. de salir ¿él, así se esté uno muriendo, 
p«>r deáéonocerse el trasto más ütU en toda alcoba^ 
mandé' comprar una cazuela qu^ lo reemplazara, y 
al js^Müne dé' ella eníidiótal asofíibro, quemuc]bo8 
acuden pai^ oér<ádt^rse <lél bajó^ empleo á que ha 
déiéaiífidt^'él cacharrol » 

' Itóptiésto de males pasajeros/ empecé apagar yí-i 
sitas j cumpliendo en primer lugar con mxrÉti^¡áíí* 
mad. Mandó decir que la celebraría en nñ cuarto, 
dóndé^Io recibí con suma gravedad, rodeado dé los 
mios, y platicamos acerca del estado del tiempo y 
del mdtuo- deseo de servicios'. / 

Fui luégó á la residencia del Gobernador, cua- 
jada de (Suríosos que anhelaban verme. Iba yo pre- 
cedido de diez ftinliliares dé Ahmad> dei^acio, sin 
hablar,, y después de aguardar breve instante en una 
sala de recibimiento, abrieron de par en par la puer- 
ta de aquelM* donde se hallaba k «Fortaleza del 
Gobierno», hermano del iShah, con quien tiene gran 
parecido. S.' A. rejaresenta veintisiete afios, viste á 
la europea; pero en vez de levita usa bata de cache- 
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mir j.^l^gweí^, ;iiaciopal; i^e recibió de pié^ apo* 
yiulo ^ haaion de mwdo; pero jxo tQpdió la «aaao^ 
y 4tidiuDd0 bí seria por <^iiaa de mi impucezii, ó 
poirque Ojd supiera ^]ij^ aoLo ,^' oi&ec^ deii^yor í 
menor, a|lliqué Iskfi vajm <M>litra el ^Wrpo^ 

En la habitaQÍ<^^^y0a pf^r^es cid)riai^jg|:ab9r 
dob d«Si j^i»n4^:.;^fzi^iriSí^Wfiei^ epiacKÍios ^el 
vi^Qid^l Shab pi^r J4iglt^terr% h^t^ia^id^ 8ill»s,i$ sen- 
iám S, ^ en ,m)m.f ^me brindó oor l^.qhi(¿ Jk>&.d9^ 
QiM pecmaaeiú^roQ de pié^ loa ojos baj^s/ }o^ i»air 
900 oiúdo8< Cambii4a$ algosa^ palabraus oafraDices^ 
idú^m^iie po^ee. p0rfe<A(»l|e^te|: S. A. «jq w>str4 
muy eommicatiV^» .etoncr^^i^BaJE^o aobr^f . Uteratnsa y 
aobre bi^ríl^ifá city^!e|itü(tio p}x>íe^ s|9||alada'^«* 
clon, rogando le diese nota 4e \^» ^ut<^ire9 fg9^;i^^ 
pjc^edftn: iltí^trarie e^ tm;in|(eresao4ie materia, Qfn- 
YÍd^mi^ para otro día ¿ is^mef y. á ¥iútar juntas. 
UQA piedra e0i^ul|)ida: ^ue eodate fsn el; íaoa^ Jii^ 
Telidi pí^ 'Cfciya. bp()d«4 manifeaté agi»decimímto, 
y me retiré. . . . ' 

También conocí á I09. Agentes consakr^ dfd Tar- 
qinía y de laglaterra^ com^ioiantes muy prinpii>a- 
les de origen árabe, cuya misión consiste en uecibir 
álos pocos extn^yerps que vienen por; a4^.. Nada 
observé en sus casas digno de menoiou) ejx)epto ¡pa* 
lomos tan calzados ái& plui^^Sji que casi ies inipiden 
andar. Al (deludirme del Agente turcp< sorpr^idi á 
mi séquito comiedo sajadía, por sejr costumbre ab-» 
sequiar qo sólo al viátante/sino que también icuan- 
tos le acompañan* 
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Quise aprovechar el rest» de la tarde yendo al 
bafio jadío, único para mi acceaibla^ y fondacion 
antigua de un sectario de la ley de Moisés; lapuer*^ 
ia de entrada tiene i lo sumo tres pies de altara, y 
una vee traspasada, la saciedad, los hediondos va» 
poras que en aquel rednto se respiran, me hicieron 
retroceder, deteniéndome no obstante á examinar 
una de las machas piedras graníticas antiguáis y es- 
culpidas que sirven de escalones ala meseta donde se 
haUan los baflistas* Tiene 0%.80 de largo por la mi- 
tad de ancho, y 0%15 d^ ^ueso ; en una cpra se 
ven, en medio relieve, dibujos de flores con bonitas 
orlas; en los cantos, un signo parecido á las letras 
hebraicas ¿ y ¿r, y en la cara inferior un hu^op se-, 
msoircolar de O'^^Od de dü^metro. Otras muchas 
piedras dignas de estudio se eacuentran en algunas 
casas de Hamadan^ ó tiradas por las calles, como, 
por ej^iplo, una especie de friso coa floreK de lisg 
sepulcros monolíticos afectando la forma de nues- 
tros ataúdes, una basa y pedazo de ooIum«a de 
1%05 de altara por O^áO de diámetro, cOn carac- 
teres griegos apenas legibles y la fecha de 1703, 
son otros tantos restos que pudiwan ocupar la 
atención de los arqueólogos. 

Uno de los israelitas que andabaja por el baik>, 
con intención sin duda de tratar conmigo, dijo que 
sus ascendientes vinieron del país de los andaluces, 
y á la verdad , sü t^>o tenia con el nuestro extraor- 
dinaria semejanza; ofreció llevarme á su casa por 
si queria; comprarle objetos antiguos que abundaa 
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en los alrededores de Hamadan, y accedí gastoso. 

Celebran ahora la Pasehah (Pascua)^ paso del 
mar Rojo , 6 fiesta de las cabanas , asi llamada por- 
que las construyen en Oriente sobre las azoteas ó 
en los patios^ y en Europa en las sinagogas. Dnraii- 
te una semana comen allí^ en cojmiemoracion de la 
salida de Egipto y de la nube qne ftié protegiendo 
á los israelitas. Me hicieron, pues, descansar bajo 
nno de aquellos cobertizos , hecho de ramas de mir- 
to, emblema de la alianza de Abraham , Isaac y 
Jacob, de palmas, emblema de la victoria, y de 
toronjas , que lo es de la pureza ; en la cabecera 
colgaba una silla, simulando el asiento que hallará 
el Mesías cuando baje del cielo. 
' Mi nuevo conocido principió i exhibir diferentes 
sacos con monedas de oro, plata y cobre, princi- 
palmente de Alejandro Magno, Claudio y Gor- 
diano III, que murió combatiendo contra los Par- 
tos. Examinaba estas antiguallas con gran recelo, 
porqtie conozco la perfección alcanzada hoy para 
ñilsificarlas; así es que dudaba si tendría en mis 
manos monedas antiguas ó modernas. Verdad es 
que también las hay falsas y antiguas, pues aque- 
llos antepasados se ejercitaban en el fraude, y aun 
leí, no recuerdo dónde, que Diógenes fabricó mone- 
das falsas. 

Las monedas sasanidas, primeras que se hicieron 
planas y delgadas, llamaron particularmente mi aten- 
ción. En el anverso se ve la cara de uno de los tres 
jSapores, de Bahram ó Cosroes , adornada con el 
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casco pártíco ó la mitra de lemoto prígen; el nom-^ 
bre del Soberano, seguido de su título : Maleoj^fir' 
malea (Bey de los Beyes) , lo cerca uoa gráfíla, 
y á menudo los mismos caracteres están formados 
por puntitos. El reverso muestra el altar donde se 
alimenta el fuego sagrado, cuyas llaman están figur 
radasy y á veces nn rmobed ó sacerdote dedicado al 
servicio del culto, particularidades debidas á que 
el alzamiento sajsanida tuvo por base la restauraron 
del antiguo culto zoroástrico. Alrededor del altar, 
estas palabras : ^Templo del fuego de tal ó cual 
Bey i> (el reinante). 

Las monedas de Ardeshir son las más numerosajS, 
observándose en ellas dos particularidades : la pri* 
mera, que el fundador de k dinastía tiene su barba 
y pelos tranzados, al estilo aquemeiiúda, otro indi- 
cio del marcado empeño en volver al régim^x anti- 
guo; y la segunda, que en vez de hallarse en el 
reverso el templo del fuego, tiene el busto del jefe 
arsacida recientemente vencido; de Fapac, deJo^ 
bar, Gobernador de Persépolis, de uno de los Vo- 
logesos, ó bien del último vigésimo noveno arsaci- 
da, Artaban V* 

Bespecto á las medallas párticas, muy raras por 
cierto, figura en eUas, en vez del altar del fuego, 
el arquero parto, y adornan las cabezas de los €Ber 
yes de tribus 2>, ora el casco típico de la época, ora 
una corona mural, formada, no por la sucesión 
xmiforme de torres , como las romanas, sino porrla 
sucesión de los tres pisos graduados de lasalmenaSi 
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semejantes^ á no dudarlo^ á las qne emplearian en 
BUS plazas ftieites. 

Asi como de la era sasanida las más comunes 
son las monedas de Ardeshir^ de la arsacida lo son 
las de Mitridates el Grande ^ aquel qne hablaba los 
yeiniidos idiomas de las veintidós Naciones qne 
sometió entre el Eufrates j el Indo. 

Es muy de notar la diversidad de caracteres en 
di<^ias antiguas monedas, pues en tanto unas los 
llevan griegos, ofaras los ofreceú caldeo-paMávis 
mezclados con sasani^asl, lo cual denota una época 
de transición, de incoherencia, así en las ideas 
como en la forma gubernamental. Me es imposible 
hallar lalación manifiesta entre ambos alfabetos; 
para ello sería preciso conocer , no sSío el momento 
«n qufeí de los jerogHficos egipdos 6 de los caracte- 
res cuneiformes surgieron escrituras prácticas y 
comentes j la forma de las cuales debió supeditarse 
á la clase del material eñ que primero las consig- 
naban, sino que también la dh*eccion en que dichas 
escrituras se ftieron propagando.' 
- Sabemos, sí, que el alfabeto fenicio-arcaico lo 
empleaban en Syria antes del siglo vi de Jesucristo, 
que poco á poco ñié extendiéndose hacía Occidente 
pwra ser matriz de las veintidós letras griegas, y 
hacia Oriente hasta el Tigris; sabemos también 
que del lado opuesto ganaba terreno en sentido 
contrario, es decir, de Oriente á Occidente, la es- 
critura de los Arias-védicos , cuyo alfabeto , com* 
puesto de cuarenta y nueve signos, y modificándo- 
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se ül dOñtSM^to dé socáeda^éts 'iliistrodaí^; ádiqttiné 
odbípleto dedtis^Uo ^ Bactíiaim> treA siglo» antes 
de Jesucristo. De la uniony 'tál'yez^ dé ainliod ídérteM 
íñájH rosidtavon Iob oanKS^es'nr^idtts príimTóy y 
kis'iMssnidas después; ina& ét^»egtiir paso á paso 
Itifi ttiddifitMiíoties que éñ ^ob inflttytenron es difícl-^ 
lfebri& •! •-'• - '>' • "•'' ■" '• ^- 

ün baifa^gé^ que &cMtámy ^td^s, la sohicidii 
dé9 )^blefiifí^ sería* el dé documentos redaíetados 
por escribas asirios^ pties. me incKno á éreer qué 
emplearias en el perga;ínin6> caracteres distintos de 
los Cuneiformes. ¡ - 

El «stodio del origen -. dé to feserítura éérre pai»e-^ 
jas con .á'^rorígen del líafclaj qnedarÁ siempre 
eemo ál^tótá dé nueisti^ks iñveátígacione»; 

Despnes de iaber examinado una por nna mu- 
€Siiffla9^6 monedas^ me tenseñaroü ágatalS^ piedras 
neg^fi y de otro» tnufóbos tíotorea priínorotomeñte 
grabiidaS|iüná'infií]Mad^'^ées g^^ en ca- 

mafeo; pero por «todo pedia el buen israelita pi^ecios 
&btdosos, y asombfinflotoié ^ codicia, me lá' expli- 
có en éiertogra^db- el techo siguiente. '<''••; 

Unf.labtadqr etícontró aqtá -¿érca peqaefíá me*^ 
dalia de oré, qne' vendió á nn jndío mediante dod 
^obas de tógo; el judio la vendió á mi corrrfigio- 
nario en^inéo tomanes^ y éste -en diez ft tm co- 
nierdanté árabe, de cuyas manosj, pasando por 
0^^, ioÁ la n^edálla á parar al .Museo Británico á 
cambio de muchas guineas. Llegó esto á saberse en 
Hámadan ^ y desde entonces, el que encneútiiEi la 
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006^ mis insignificttiite le ataribiiye el talor de aqne-^ 
llaiaedalla^ y par^ 0(0 eqaíyocfU^i prínoipUm pi- 
diendo dosoieütoa doleos. 

Al preguntar 4 mi yeadedor el motiro porque 
^daban tapadas delante de -mi las mujeres de . la 
easay contestó que asi lo.eidgen los persas^j peiro 3iu> 
tuvo inconveniente en que se descubrieran pa^^fi.quje 
jo'h^ idese, en lo c^a} saji' poco gananoioscf. 

Nada más triste qa$. oir> i los judios^ laítJQCijsera 
condición en que vív^Qi- j ipás en Hamadan ; con 
ellos se comete&t i^i^puneioepte tropelías^ abusos, 
extorsiones 7 aun asesinatos ; por otra parie^ si da* 
mos . CFjádito ¿ I^ pensad , . dic^ gentes soi^ las 
peores del uniyerso<'J)l[aJbf]6so:de los ixno&y. la< mi- 
seria délos otros e(:(pU0$ca cómo al lado de ii4Judioy 
cualquier otro hombre^ por pequeño que sea, pa- 
.rece grande; S(m tímidos , astutos é intrig^tes^ 
como todos los que tiy^n éu: condición' inferiQr y 
sometidos dmrante.6ig]<9s ¿ pei^osa s^rvidumbíie* 
. liO raro no es lo qne sudede con ellos aquí, sino 
en el mundo entero ; mejor didbo > sucedia> poivque 
el respeto á la fe]HiU|ia> y también á la pérsol^didad 
humana, -va cada dia^ aumento, y porque, yn no 
se estima crimen tan grande el no estar: unjt^ niuy 
persuadido 4^ que el Mjo de Píos no ba bajado aiki 
á nuestro planeta. En Ssp^fia n^smo cuelen jgeial* 
tratar ¿ los Chuetas^ porque los suponen descen- 
dientes de judíos , y de Bjo tenemos católicos ^lás 
judíos que los judíos. 
. La proyectada expedición con el GK)berQadoir ge- 
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neral fué aplazándose de iin día para otro por in- 
disposición suya ó mia. Intenté llevarlii á cabo la 
semana pasada fine pose en camino seguido de al^ 
gunos escopeteros, pero un ataque de fiebre me 
bizo volver atrás, y un fuerte vomito alejó ¿cuan- 
tos me acompañaban, temiendo que la impurteza de 
un hombre impuro llegase á mandbiarlos ; pedí un 
vaso de agua y no pude obtenerlo en ninguna de las 
casas inmediatas; bice entonce^ uno de papel, y fué 
el mirza ár llenarlo ¿ un arroyo que por allí corría. 
El 5 de Octubre pude al fin aprovechar la bon- 
dadosa invitación áe S. A. para visitar en el Alvend 
la interípcion cuneiforme llamada Yrtitn«%^mr9^A> 
es decir: «Escritura del 'tesoro, ó Tesoro de escri- 
tura D , que á semejante anfibología se presta aquel 
nombre. Salimos 4 las once , escoltados pcxr sesenta 
jinetes bajtiaries, en d mayor ¿rden y silencio; Su 
Alteza montaba un magnifico caballo turcomano 
primorosamente enjaezado, adornado con monedas 
de oro y talismanes, el cual, tanto al paso avanza^ 
ba, como los demás al trote, porque el caballo tur- 
comano es muy alto y velo», pues que auele^ andar 
hasta treinta l^uas diarias; cuesta ¿ veces mil 6 
mil quinientos duros, pero no es bonito, la cabeza 
es sumamente abultada y tiene' poqtiísima & ningu- 
na crin en el cuello. Hay qtiien los estima tanto 
cómelos caballos árabes; pero ámbos^ de pura saHr^ 
gre, escasean, y la mayor parte de los que se':^on-<- 
tan son cruzamiento de las dos razas, y los llaman 
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Plfotito B^gampaál' pié dél'Aly«nd^ j por el .Valle 
4de<Abbasabad subimos dorante dos horas! casniíio 
Btimáinente pedregoso q»e limitan masas graníticas; 
attavet^amos hti6ittai9 con abundante iSego qne ¿ertl» 
liza r¿bTE¿8tos almendros^ membriilos, nogales, y 
Gajaí frondosidad amnenian copudos álamos yebo* 
pos 'abrazados por espesa biedra. ^Abundan allí la 
maneaniUa, el cilantro ^ muy estimados en toda 
^las& de guisados, y la caza de perdioes, francolines 
y gallos silvestres es inagotable. 
' Sn aquellas soledades esiáí ^1 Ghdnih'fvameh, en 
tmarócá de ocbo metros de alto, y i- cuatro del 
0Uelo. Consta yie dos inscripciones yuxtapuestas de 
tloB meiros der ¿Itb por 2.*,:7:de!ancbo^ la del lado 
derecho principia hacia la mitad.del alio de la otra, 
y ambas están inscritas en tíil marco que iiesie 
tíreinta ¡cebtíntLetrás de profundidad , lo preciso pora 
ta^antenersé de pié en los bordes inferiores. Contíe^ 
üén tres divisiones «urticales y paralelas; la de la 
icíqúiidrda ^,cási' tan ancha como juntas ks otras 
dio», y borrespouden á los tres idiomas que' emplea* 
ban en la (jtocHíeria qqjaemenida : el persa, «i medo 
y el asirio. Ayer aún, pora dirigir^ & sus subditos, 
los decretos delShah se-pubMcabán en persa, en 
turoóy^'^Q árabe, idiomas paíralélos á aquellos res- 
p^^etlvamente. Exceptuando alguna que : ofcra injo^ 
tíH del tiempo,' la totalidad de los catactéreSiSon 
táaritítoofr.'-;^ '•'' • •- .; 

Á tíj]^ cu^.rta de did^ancia Be: la parte superior é 
inferior de los marcos, existen dos agujeros que ¿ 
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lo sumo dan cabida á una bala de tres centímetros 
de diámetro ; otro se halla en el lado izquierdo de 
la primera inscripción , y otro en el lado derecho 
de la segunda, pero ignoro el uso que pudieran 
tener. 

Hé aquí la traducción del texto colocado á la iz- 
quierda del espectador : 

«Un gran Dios es Ormazd, que cre¿ esta tierra, 
que creó el cielo, que creó al hombre, que dio al 
hombre el buen Principio, que hizo i Darío, Bey, 
linico Eey de muchos Reyes, único Emperador de 
muchos Emperadores. 

2>Yo soy Darío, gran Rey, Rey de los Reyes, 
Rey de los países donde se hablan muchos idiomas. 
Rey de esta tierra en el universo, la extensa, la 
vasta, hijo de Eistape aquemenida.» 

£1 de la derecha íué obra de Jérjes. Dice así : 

c Un gran Dios es Ormazd , que creó esta tierra, 
que creó ese cielo, que creó al hombre, que dio al 
hombre el buen Principio , que hizo Rey á Jérjes, 
único Bey de muchos Reyes, único Emperador de 
muchos Emperadores. 

i>Yosoy Jérjes, gran Rey, Rey de los Reyes, 
Iley de los países donde hablan muchos idiomas, 
Bey de esta tierra en el universo, la extensa, la vas- 
ta, hijo de Darío aquemenida. 

D Jérjes, el gran Rey, dijo : Por* la gracia de 



y Google 



B8 VIAJE AL INTERIOR DE PBRSIA. 

Ormazd, Darío el Bey^ que fué mi padre, hizo esta 
casa. Que Ormazd me proteja oon los Dioses, á mí 
y á lo que hice, y á lo que mi padre Darío, el Bey, 
hizo. Que Ormazd proteja todo esto con los demás 
Dioses. i> 

Junto á aquel resto de antigua civilización ten- 
dieron alfombras, y sentados, yo con S. A. el Gro- 
bemador, tomamos té, gustamos el cristal de un 
torrente vecino, platicamos sobre historia antigua, 
y especiahnente sobre la del descubrimiento de la 
escritura cuneiforme, verdadera maravilla del hu- 
mano ingenio. 

No sería &cil trasladar al papel la emoción que 
me embargó al contemplar los antiquísimos textos 
aquemenidas grabados en el Guimhrwimeh^ ni el 
interés con que S. A, se dignó oir la breve noticia 
que le di acerca de la manera como la generación 
que espira halló el secreto de descifrar k escritura 
de idiomas , cuya existencia quedó hace ya muchos 
siglos sepultada en el mar del olvido. Antes de ocho 
dias llegaré á Bisutun, y entonces, al hablar de la 
famosa inscripción que tanto avalúa aquellas rocas, 
contaré por menudo cuanto dije á Ezzet eddaulet, 
y con mucha más latitud de lo que al presente pu- 
diera, pues anhelo dar £n al presente capítulo. 

Asi que bajamos del Alvend , invitóme S. A« & 
presenciar en el llano un simulacro de combate, 
ejercicio curioso , muy del agrado de esta gente, 
caballistas por excelencia, y más que nadie, los 
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bajtiaríes. Dividiéronse en dos bandos que, á una 
señal del Gobernador, se acometieron simulando 
combate general al arma blanca, y convertido en 
parcial, diéronse después unos á huir , otros á per- 
seguirlos pugnando por apresarlos y agarrar por la 
brida el caballo del enemigo. Era de ver la soltura, 
agilidad j rapidez de los movimientos á todo esca- 
pe, siendo de notar que, en sus vertiginosas carre- 
ras, rápidas, cambiadas, y furioso blandir de las 
armas , ninguno fué desmontado ni lastimado. 

Pusieron después un gorro en el suelo, y cada 
uno, S. A. el primero, partian i escape á cincuenta 
pasos de distancia; al dejarlo , diez ó doce á la es- 
palda , soltaban la brida, volvian el cuerpo y hacian 
fuego ; de tres tiros, el Gobenador hizo un blanco, 
y á la media hora el gorro habia dejado de serlo. 
Antepasados de esos mismos caballistas , los partos, 
cobraron fama universal en la práctica de herir al 
enemigo lanzándole dardos cuando huian de él. 

Terminado el curioso ejercicio , á la puesta del 
sol seguimos al paso hacia Hamadan. Al entrar en 
la ciudad esperaba á S. A. el verdugo , con traje 
talar encamado , inmóvil , á la cabeza de doce 
ayudantes armados de varitas, y divididos en dos 
filas; todos se incorporaron á la comitiva, prece- 
diéndola. 

Bíjos los ojos en el verdugo, y reflexionando 
acerca del capote encamado que suele vestir el 
Shah para pronunciar sentencias de muerte , se me 
ocurrió (no sabría decir el motivo), que debia lla^ 
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marse Artajérjes, tal vez porque lo réttimbaüte del 
nombre cuadraba á su prosopopeya, á su eleyada 
estatura , gran barba y larguísimos bigotes; pero su 
verdadero nombre era Josrú. De vez én cuando, 
con la majestad y gallardía de un tambor mayor, 
aovqlvia, derramaba de sus bizcos ojos olímpica 
mirada sobre los acólitos, y éstos gritaban en coro: 
«Alejarse — echarse atrás los curiosos — retirarse 
á prisa — que se levanten los soberbios y dejeti el 
sitio libre. D 

Caminaba yo á la izquierda del Gobernador , y 
un poco atrás; pero la distancia no parecía suficien- 
te al Coronel-Secretario, y me rogó permaneciese 
<ié cuatro láai> del caballo de S. A.; el resto de la 
éomitiva seguía á mayor distancia. 

Al llegar á una bocacalle cercana ¿ mi casa, 
llamó S. A. al Coronel, y después de hablarle al 
oído, vino á mi el Secretario con el mensaje siguien- 
te : <( Esta noche comeréis con el Shahzadé, solo, 
sin vuestro mÍT¿a , y conviene guardar secreta está 
invitación, para que no llegue á oídos del pueblo 
que la primera autoridad recibe á un impuro á su 
mesa , donde probablemente se beberá vino. » 

A la hora señalada marché á palacio; mirza 
Ahmad dispuso cuatro enormes faroles para alum- 
brarme por el trayecto; mas temiendo dar publici- 
dad al acto, los rehusé, y debí acertar, pues la mo- 
rada del Gobernador estaba desierta y en tinieblas] 
«1 comedor , por el contrarío, estaba cuajado de lu- 
ces ^ principal adorno de toda fiesta oriental. Senta- 
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dos en una mesíta. Si A.'^ el Secretario y yo, oUatro 
criados siryiefou abundante oojmda, vinos europeos 
y de Hamadan, que fabrican judíos y armetiios, y' 
ofrece anldogía con nueótroamontillado, si bien 
muy cargado de. alcohol , pues .no gustan dé vídoi 
que no sea muy fuerte* 

La a£Eib^dad del Principe ducáikte las horá/9 que 
juntos caittlfiamos ideas y recuerdos » fué grandel- 
Ezzet eddaulet (Fortaleza jlerGobiemo) selámienta^ 
de las preocupaciones' ide sus compatriotas , y proV 
cura corregirlas en 16 que puede y sabe. El {^o pa- 
sado, gobernando la proyincia de Burudsbird, se mal- 
quistó los seyedes y maVlahes á «uya. influencia se 
oponía ; quiso ademas romper coala costumbre 'del 
pueblo ) que lisa gorros muy altos , signo exterior 
de &naiismo é intransigencia i y al efecto salió uti. 
dia por los bazares , mandando á sus guardias qui« 
tasen ¿ sa'blazos cuanto gorro viesen más alt» que 
el suyo. La gente aé alarmó^ y atizando la ira el 
clero, iba ¿estallar una rebelión, cuando Ezzet 
couTOcó á los principales de la' ciudadi y amenazó! 
cañonearla al menor indicio de subletacion^ Pero 
cuál no setria el temor de S, A«, cíuando aquella mid-! 
ma noche desapareéió' de Bhmdshird, y se fué con 
sufaermano), quien á poco le vendió este gobi^m^i 
mediante el pago dé sesenta .mil tomanes anudes» > 

Después de estas noticias, que pudiéramos llar, 
mar oasei'as,' daré otras referentes á la ciudad prcí^ 
píamente dicha , á sus monumentos, si es que tal' 
nombre merecen, y á su coinercio. 
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Dice el Shah en la relación impresa de Bn viaje 
por Jiiiropa^ qne viéndose nna ciudad europea, se 
han visto todas ; la observación de S. M. es exacta, 
aplicada á las ciudades de su imperio. Quien ha 
visto Teherán, reduzca la escala, y verá Besht, 
Kazvin, Hamadan: casas de barro más ó menos 
recientes/ formando estrechos callejones 6 extravia- 
das en montones de ruinas j de suciedad;, miseria 
por todas partes, mal olor por doquiera; sólo. los 
bazares sirven de reftigio contra espectáculo tan 
pooo grato ; sólo alguna pared derruida indica la 
pasada existencia del arte ; sólo algunas mezquitas 
revelan instinto de grandeza; pero cuando deje de 
cimentarse en el fanatismo, j nuevas corrientes in» 
telectnales sustituyan las añejas, también vendrán 
al suelo sus alicatados muros, sus atrevidas bóvedaS' 
y sus severos pórticos. 

Del esplendor de siglos remotos nada le queda á 
Hamadan ; alguna que otra ruina de mampost^ria 
al pié del Alvend, y sepulcros de personajes céle- 
bres, pueden tan sólo reivindicar antiguo origen 
que vagamente se conserva en la memoria del pue- 
blo , embargado por la preocupación y el hechizo. 
En la parte oriental de la ciiadad cpdste un mon- 
tbmlo llamado Musal'^la (sitio de oración), donde 
en tiempo de sequía acuden á implorar lluvia, la 
cual de ordinsnrio principia á mediados de Octubre. 
En el mes de zihat celebran allí la fiesta del sacri- 
ficio ; un personaje degüella al predestinado came- 
llo, cuyos despojos se dispútala multitad, y 'acto 
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contínno todos los ricos sacrifican «ameros, de los 
cuales participan abundantemente los pobres. Masas 
de ladrillos 7 sillería diseminados en aquella emi- 
nencia llevan pornqmbre. jTcwí Ardeshir (Trono 
de Ardeshir), - 

Jimto ¿ este sitio existe^peirifioado por Ali^ s&- 
gnn ore^am^ nn león de graáito, al que faltan las 
patas; tiene dos metros 7 medio de largo por uno j 
medio de alto;^ la ¿rente está mancliada de negro, 
porque las muoliax)has tardías en casarse^ y las casa* 
das anhelciosas por tener hijos, se sientan, adornadas 
de joyas, sobre la piedm, y pasan horas enteras 
orando y untando de miel ¿ ajceite aquella parte, con. 
lo cual se van esperanzadas en tener un apoyo, ó al*, 
canzar una proporción. La circunstancia de eststí 
dirigida la cabeza del león hacia Meca ha contribui- 
do no poco ¿la s]:^)6r8tícion, y mis aún el hecho, por 
mí comprobado, de que, golpeando la.piedra se pro- 
duce un sonido metálieo, y cual si estuyiese hueoa^ 

Ün él opuesto lado de la ciudad, á cinco quiló- 
metros, están las canteras de 'durísimo granitaque 
tal vez sirvierais para la edificación de Agbatana, y 
camino de Sineh, s^un dijo el. Gobernador, existe 
á flor de tierra un manantial sulfuroso de tan ele- 
vada temperatura, que diez minutos después de 
sacar agua ¿un desprende Tajpor. 

Dentro de la ciudad, entre caídos muros, yace 
Abu Ali ben Sina (Avicena), el «Principe de los 
médicos}), con la siguiente inscripción grabada en 
su sepultura: ..,../.. 
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' kM médioo;de los imédÍ€08, al pteeibMleisifcte eo- 
tre loó pTe€Íiiitteiit6&«]» ' : ' 

De atís vicios y flaquezas' dijeron ^ue la filosofía 
no pudo imbuirle sabiduría ; ni la medidoat /d^le 
salud. El mote de^Sina^ qué algpanas peiJ^QUaa Ile- 
vaaoi en Férsia^ procede. 4^1 nombre de üet ioaoBUSa 
SinaL; •-; -v : -,.- '• 

Junto á iá mezquita pidncipal, bfajo poht^ Oiül^ 
la. enjalbegada^ est&n los.sepulorósíide/Sstei'yllar- 
doquea. Al llegar á ello»^ óirdenaton los gda^idias á 
un judio^ que á mi lado pasaba oasualmenjbe) fUesé 
á pedir la llave del sepulcro, cujra 'puertea di9: un 
metro en cuadro y consta 'de im trozo .^e- (hiedra 
gntnitioa muy oscura. ^ .' -^ ^ :} 

Ik pequeño recínió áboviedaidó, dt) 'mete m^tñ^ 
de a^tp por cuatro de lado, detKirado dobr^ cgiva/s é 
inscripciones hebraicas que r^Hi^oduoetn él texto de 
loscaííítulos n y X del libro^ did Ester, t^siaten á 
mañera de templetes réctan^uklres , keohos de ^n- 
daloy dos «epulorosde itnmetaro de. ]an(dio*, dos de 
largo, por uno y medid! delaito^reiildádeítamente 
tallados los dibujóla y carisictéires queílo^ cuj^eí^; i^u 
la bóveda se lee ^: aigménfo inscripción, tedl^ctada 
en el má» vigoroso de los^idiormas semiticos^) y ttar, 
ducida por Ouseley^oBmbg^adop db In^laAerxaí en 
Persia, ¿prin<Hpi6s de este siglo* - 

<(E1 Jueves 15 del mes de Adar (Mlirao) año 4474 
dé la creación del mundo ^ se terminó la eonstruo- 
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. cion de este templo, que cobija los restoA de Mar-^ 
doqueo y Ester, hecho por los bondadosos herma- 
nos EUas 7 Samuel, hijos del difunto Ismael de 
Cashan.> . . 

El año 4474 de la creación corresponde al 724 
deJ.C- 

Los dias 13 y 14 del mes de Adar todavía cele- 
bran la fiesta del ^rín ó da las suertes. (Ester, 
cap. IX, V. 28.) 

Á este propósito recordaré al lector, que en el 
libro de la favorita dé Jérjes, cuyo nombre Ester 
significa da que sé escondo, hall^ una relación 
acerca de las costumbres de los antiguos Beyes per- 
sas, cuya tradición no han interrumpido losacr 
tuales. 

Contiguo al sepulcro de Ester existe un oratorio 
con vistosos azulejos blancos y aztiles, y de la oúr 
pula pende, adornado con pasamanería, uú huevo de 
avestruz, que en persa dicen huevo de camello. 

Los israelitas que conmigo entraron', besaban 
con efusión suelo y paredes, & pesar del polvo que 
los cubre.. Mediante cuatro pesetas ofrecidme uno ét 
dibujo de los sepulcros y sus inscripciones; lo ad- 
mití gustoso, si bien la obra no revela iiístinto al- 
guno artístico. El dibujante y sus compañeros me 
dijeron estimarse en mil precisamente el número 
de los judíos que residen aquí, arreglándose como 
pueden entre ellos para aprontar mil tomai^es anua- 
les de contribución. Como oyesen que habia esta- 
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do en Jernsalen^ bajaron la cabeza exclamando : 
€¡ Dichoso tú I» 

En sitio apartado, á dos legnas, tienen su cemen- 
terio. «Escondemos nuestros cadáveres en los plie- 
gues de las rocas, decian, y los cadáveres de los 
persas se respetan por todas partes », aludiendo á 
la costumbre y harto rara por cierto, de enterrarse 
aquí á los muertos en calles y plazuelas. 

Fué Hamadan declinando con la prosperidad de 
Ispahan; pero, no obstante, contiene treinta y cinco 
mil habitantes , pareciéndome la mayoría bastante 
más claros de color que los teheranies. una torren- 
tera muy accidentada procedente del Alvend, y llena 
de pedruscos, atraviesa la ciudad; abundante en po- 
zos de buena agua. Suelen la mayor parte de las 
casas diferenciarse de las de la capital, en que las 
fachadas son de ladrillo retundido con esmero ; so- 
bre las puertas, bajas como de ordinario , hay siem- 
pre algún letrero contra el mal de ojo, ó la figura 
de una mano pintada con alheña, atributos de Dios, 
nombres de profetas ó imanes. 

El clima es muy sano , algo frió en Diciembre y 
Eneró, y détóasiado caluroso durante los meses de 
Junio y Julio, pero muy seco. En invierno traen el 
combustible de larga distancia; en verano abunda 
el hielo hasta el punto de costar á cuarto la arroba, 
y tres ó cuatro veces más en los bazares. 

De las industrias que mayor rendimiento dan á 
esta ciudad, la más importante es la de excelentes 
cortídoB usados en todo Irán, principalmente para 
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calzado y ameses, j semejantes álos de MarraeOos 
por la consistencia j granulación. Las pieles de 
vaca y becerro yalen de siete á nneve duros arroba; 
las de caballo, asno y muía, á cuatro 6 cinco pese- 
tas cada una; las de cabray camero, á pócemenos. 
Está prohibido curtir pieles de animales que su- 
cumben por enfermedad) en virtud de prescripción 
religiosa. Bespecto á los colores más comunmente 
empleados, son el encamado, amarillo y verde. 

En el pueblo de Laliné, prindpal entre los mu- 
chos que animan la extensa vega de Hamadan, tra- 
bsyan en gran escala la alfarería, tal vez la primera 
de las industrias humanas, y la loza; cuarenta 
platos ordinarios con vidriado azul cuestan una pe- 
seta* T^n otros pueblos vecinos fabrican botellas de 
vidrio á precios ínfimos, y la forma que les dan se- 
meja una bolsa. 

El requesón, el sebo de camero, y este mismo 
animal, cuyo precio varía de dos á cuatro duros se- 
gún el tamaño y la época, constituyen igualmente 
objetos de exportación; lo son asimismo diferentes 
tejidos para cubrir las habitaciones en verano, fiel- 
tros que reemplazan la alfombra en casas modestas; 
vino, á real el cuartillo; aguardiente, uva, trigo, á 
cinco reales arroba; cebada, á dos; piedra granítica 
susceptible de hermoso pulimento, vigas de álamo 
negro de cuatro metros de largo por treinta centí- 
metros de escuadría, á diez reales, y de plátano ó 
nogal, á veinte y veinticinco reales. 

El camero cuesta á cinco cuartos la libra, algo 
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TÉáB la carne de vaca, pero sólo, h hay en inriemo; 
^ pan e9tá á cinco realee iíMrrót)a; los kaeTos^ á ca- 
torce cnatiofi la docena/ 7 en sn tiempo, las frutas 
y hortalizas se venden ¿ Wto, excepto las patatas, 
qne cnesian cnatro cnartos la docena, 7 son muy 
■peqnefias; 

I4 caza, ya dije que era aboadante; las. chochas, 
perdices, firanc^nes suelen esiar á real; los cone- 
jos y liebree, á cuatro ó cinco; las gacelas, A tres pe- 
-í^etas; pero ^en cambio los pollos y galUnas no bajan 
"de cinco ó seis reales. 

Loa prodactofrde^ SJnropa vienen por .Taforiz y 
Bagdad; también pOr esta ultima ciudad los de la 
India. • 

£1 cotneroiante m&s rico de Bámadan' tiene nn 
oop^l de sesenta mil duros. 
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X)€iQ¿. días.! pénnáti6(EÍ'jieii Hamádan, enfermo la 
nñiad :de cellos íde ünténmtenteá,. que bajo este belli*^ 
fiinio y salndáble^üidóaque^ óon frecnencia á los 
faabitaiiiies, por8acnifi&;Cii:la mayor parte de los 
casos : '^jmosíqppriCDjnfir |];Qfas y liortalizas: iraca tez 
en saaon^ jqo djmdoi'lngiH*. á eUa la : prenmra eoh 
que las atvánqalqiiiea para^ isnsidentarse ba'.de álcanr 
zarlas farii^aiiiaíité^oirós^pa^ excederse en la.be^ 
bidá^ 'aiinqiiis(á;yéceBífica ion inocente'como elagna^ 
basüánie ndah eiL^eiieíalv sobre escasa por !all^d.ii4 
ra; el nmyor ziAmero, por carecer de ifaedips qnéleo 
pongan á enioerío de. los nodvos cambio^, de la 
temperatora^ ¡extremados en .estas altitudes de. mil 
qniníentos: á dos mil .^iseiroá sobre el nivel del. mor. 

Corolas cftknitnnis hicieron poco llaffadera mi 
estaoic^ eñ JEbnnadap, no me sentí con ánimo do 
escndriñair los itl^fadMoros,- donde habm podido des^» 
cdbvírse^go $gno de 'mención ^ íu de visitar ci¿r^. 
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tos manantiales snlfíoroBos que nadie aproyecha, ni 
las canteras 7 cimas del Alvend^ casiinaccesibles, ¿ 
mil metros sobre la cindad; cosas todas qne podrá 
ver el viajero diligente que llegue á la antigua cuna 
de los progenitores del gran Cyro. 

De eUa á Kermanshah sólo haj treinta leguas 
por comarca £ícil de atravesar, si bieii <>JsdvÍBáaL y 
un tanto moutañosa; las be recorrido en la mismua 
forma que las anteriores, pero con mayor orden, 
único medio de hacer bien todas las cosas. 

En primer lugar, establecí una pauta de viaje 
que lo hiciera más cómodo sin pérdida notable de 
tiempo. Para evitar el mucho frió de la madrugada 
y el calor que todavía convierte el suelo en brasero, 
resolví montar á caballo al alborear el día, próxi- 
mamente á las seis, y caminar hasta' las diez ; pa* 
rarme á tomar un bocado, y seguir por espacio de 
dos, tres ó más horas hast^ dar con elfasihelado 
término de la jomada. De este modo, sólo oohb ho- 
ras, y las más cómodas c^e la» veinticuatro, caminá- 
bamos. También pose orden en el gobierno del es- 
tómago, jurando no Tolver á ati»oarme de sandías y 
melones; al despertar tomo un ponche muy calien- 
te compuesto de dos yemas muy batidas con azú- 
car, café, leche, ceñac y canela, refiñgerio tan 
sustancioso , que [permite aguardar el anochecer, 
hora eü que como, aunque rara vez con apetito, 
pues viajando 16 pierdo casi por completo; tanto 
embargan mi» sentidos la novedad , la observación 
y. los reonérdos. Bespectoá los aoompañautesf caza* 
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píen con su deber facilitando del modo signiente la 
reaEzacion del mió; con el guía^ ó charvadar, que 
precede á larga distancia, va el cocinero , j ambos 
encargados de preparar habitación y de preguntar á 
las caráyanas que encontramos, su procedencia y 
destino, mercancÍAS que lleyan, cuáles son sus pre- 
cios ^ y si son vií^eros, de dónde yienen, á dónde y 
á qué van. Estas mismas preguntas las comprue- 
ban ó ampian el criado y el mirza, quien las apun- 
ta cuidadosamente; y en cuanto llego á la papda, 
siento en el papel lo que el secretario me dicta y 
aquello^'que yo mismo voy observando y anotando 
á caballo. 

No creo ocioso consignar este plan, que observo 
desde el mismo dia en que saK de Hamadan, 7 de 
Octubre. 

Por espacio de dos horas seguí el pié del Alvend, 
admirando á mi derecha la extensa, feraz y pobla- 
da vega, parecida, dada la relación que hay entre 
las cosas pequeñas y las grandes, á la incompara- 
ble vega de Granada; y tomando luego hacia el 
O. S. O., que.es la dirección en que está Kerman- 
shah, rodeé graníticos contrafuertes del Alvend, 
hasta Zagílé, pueblo fidtuado entre montes, que á lo 
lejos se dilatan cerrando el horizonte á N. y O. La 
naturaleza de las rocas que dejaba á mi izquierda, 
y de lad que median hasta Saadabad, es por lo ge- 
neral de granito blanco con piados de crucero in- 
clinados á 45"". 

En Saadabad habitan algunas familias judias de- 



y Google 



82 VIAJE AL INTERIOR DE PERSIA. 

dicadas & fabricar vino y aguardiente; las infelices 
temen á todas horas no se trueque en golpes el 
desprecio que les muestran los persas', lo cual 
acontece frecuentemente, pues antes tranáge un 
mahometano con un guebro, cristiano ó idólatra, 
que con míseros israelitas. 

Sigue á Assadabad una depresión del terreno 
como de una legua, de formación caliza y yesosa, 
que cierran áridas montañas, detras de las cuales se 
halla Quingavar, población de seis mil almas, y 
donde existen ruinas al parecer de un gran templo. 
Difícil es clasificar el estilo á que pertenecen, no 
por los embates del tiempo , sino por lo incompleto 
del trabajo ; los capiteles, las comisas, los basa- 
mentos, si bien pueden parecer de^ ¿rdeñ dórico, 
sólo están trazados á grandes rasgos, como si se hu- 
biese suspendido la obra antes de proceder á la 
ejecución de los detalles. En una extensión de dos- 
cientos pasos en cuadro yacen restos de sillería de 
grandes piezas irregulares, perfectamente labradas 
y ajustadas, de fustes, de columnas de metro y me- 
dio de diámetro, de capiteles , de arcos que se des- 
cubren medio enterrados y como ahogados por las 
casas del pueblo, construidas sobre el suelo que sirve 
de tumba á tal muestra dé antigua civilización, que 
inspiró, á no dudarse, la clásica Grecia. 

Estas ruinas conservan el nombre de Cáser h&^ 
sus (castillo de ladrones), porque, según unos, des- 
pués de la batalla de ÍTahavend los árabes allí acam- 
pados robaron gran cantidad de ganado, y según 
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otros , porque aquellos habitantes tienen fama de 
ladrones y levantiscos, opinión ésta más comun- 
mente admitida. 

Otros restos de sillería y mampostería gruesa 
indica que pertenecieron á importantes fuertes, y 
que fué Quingavar punto estratégico de cuantía. 
Barbier de Meynard pone en nota al artículo Kan- 
ffuivár, que d'Anville y otros eruditos opinan fuese 
dicha ciudad la antigua de Concobar citada por 
Isidoro Caraceno. Sirva únicamente esta indica- 
ción para los aficionados al estudio de la geografía 
antigua. 

Hallábase la población de Quingavar en eferves- 
cencia por haberse casado la víspera de mi llegada 
un persa acomodado con cierta judía convertida al 
mahometismo , sin haber pasado antes siquiera por 
la religión de Cristo ú otra cualquiera, conforme lo 
pide la costumbre. Aquel dia acaeció precisamente 
la muerte de un hermano del haqttem ó gobema- 
dorcillo, quien hizo comparecer á la recien con- 
vertida, y por haberse casado en dia para él de 
tanto luto, la multó en una arroba de azúcar. 

Los habitantes de aquella ciudad alcanzan lucro 
considerable con el comercio de sebo y pieles que 
les ofrecen sus abundantes rebaños. 

Por camino montañoso, completamente desierto, 
pero ancho casi siempre, fui á Sanah. Mientras al- 
morzábamos pasó una gran caravana que desde los 
alrededores de Kermanshah llevaba carbón de en- 
cina á Hamadan, y nos dijeron los conductores, que 
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en lo más escabroso del camino, unos centinelas 
los habían detenido y obligado á pagar cuatro to- 
manes. Con objeto de que no me ocurriese lo pro- 
pio, cambié el orden, precediendo yo á losmios; 
troqué el gorro de pieles que llevaba por el sombre- 
ro-casco, y abrí el gabán de manera que se viera 
bien mi encarnada faja aragonesa, para que el color, 
la forma y novedad, imprimiendo tinte marcial 
en mi persona, contribuyesen á granjearme mayor 
respeto. 

Al poco rato descubrí, en efecto, sobre el borde ie 
una cerca, algunas cabezas, y por entre las piedras^ 
ya más cerca, cañones de espingarda dirigidos con- 
tra mí. 

Proseguí, no obstante, indiferente, y á poco sa- 
lieron de su escondrijo los caraúles, y saludando 
respetuosamente, pidieron dinero para acompañar- 
me, atendido lo inseguro del camino. Me negué 
á dar, y rehusé la escolta, asegurándoles con cierta 
altivez que no temia á nadie. 

Antes de llegar á Sanah, en estrecho recinto, vi á 
mi izquierda una gran piedra, y encima una -lám- 
para colgada del techo. Cuenta la tradición que al 
morir en Bagdad Alejandro, el bueno, permaneció 
con los brazos levantados, y cuando lo llevaron á 
Agbatana para darle sepultura, los bajó en aquel 
sitio. Infirieron de este hecho ser la voluntad de 
Scandar que lo sepultaran allí mismo. 

Sanah es propiedad del Shah, un oasis precioso 
donde las murmurantes aguas no interrumpen su 
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curso. Está situado al pié de una quebrada que 
pueblan matorrales, árboles corpulentos, huertos 
con toda clase de frutas y hortalizas, y gran núme- 
ro de galápagos, muy abundantes en Persia, así en 
los desiertos abrasadores como en las tierras hú- 
noLcdas; atribuyen á dicho animal la virtud de ahu- 
yentar las víboras. Desde allí vi entre, muchos de 
caprichosas formas, el monte Bisutiin, célebre por 
los relieves esculturales é inscripciones que en él se 
hallan grabados ; pero no obstante mi anhelo de co- 
nocerlos, permanecí en Sanah tres dias examinando 
lo que existe, abstraído en dulce meditación, á la 
sombra de la enramada, acariciado por la mansa 
brisa que reanimaba mi espíritu, y gozando en la 
contemplación de la naturaleza , donde juntamente 
residen el ideal del filósofo y el ideal del poeta. 

Instalado en el chaparjané, de donde echaron 
unos mercaderes que iban á Cum, pe presentó á la 
ventana un derviche alborotando con sus gritos 
todo el pueblo. De lo mucho que hablaba sólo en- 
tendí distintamente que me pedia dinero ; pero le 
dije : «Este hombre á quien pides es impuro , y su 
dinero, por consiguiente, también lo es; vete; sólo 
Dios es generoso.» Á lo que repuso : «Cierto, tu 
dinero es impuro, pero se purificará viniendorá mis 
manos. D 

Correspondí á tan feliz ocurrencia dándole algu- 
nos cranes, camino por el cual entablamos conver- 
sación. La aproveché al objeto de examinar el his- 
toriado gorro cónico, hecho de mosaico de paño^ 



y Google 



86 VIAJE AL INTERIOR DE PERSIA. 

forrado de fieltro, que cubría su desgreñada cabe- 
llera, y para que me ayudase al propio tiempo á 
descifrar los caracteres bordados de seda negra que 
lo avalúan. Dicha inscripción, compuesta en árabe 
por los shias, es muy conocida, y dice así : 

«Invoca á Ali, el que hace ver los milagros, y 
le hallarás ayudador (en las desgracias). :i> 

«Toda pena y pesar desaparecerá por tu patro- 
nato, ¡oh Ali, oh Ali, oh Ali!» 

«Por tu poderío supremo ¡oh Dios! Por tu ser 
profetice ¡oh Mahoma! Por tu patronato ¡oh Ali I:» 

Aquel dia por la noche me regalé con buen vino 
que hacen y beben, sin temor de pecar, los mismos 
shias, y con ensajada de exquisitos berros, muy abun- 
dantes en Persia, y de hojas más grandes y tiernas 
que los nuestros; á falta de aceite, aderecé la ensa- 
lada con sal y vinagre al uso del país. 

Observé que por allí principia á alterarse consi- 
derablemente el idioma, mezclándose con pala- 
bras y locuciones curdas, turcas y aun lóris, se- 
gún dicen , circunstancia que noté al oir la disputa 
que el chapardshi traia con sus mujeres. Di á una 
de ellas seis reales por dos panes que sacó del hor- 
no, y al tomarse la cuenta al cocinero, volvió á re- 
clamar el importe ; mas diciéndole que habia ya 
dado seis reales por lo que sólo vale seis maravedi- 
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ses, esta advertencia llegó á oidos del amo, y lo 
tomó tan & mal» que principió á bofetadas y á palos 
con las dos esposas, por miedo sin duda de no acer- 
tar con la única culpable. Intervine en tal sazón 
para apaciguarlos, mas apenas comprendia lo que 
ae decian; así ecbé de ver la variación del idioma 
en estas localidades. 

Un coarto de hora N. E. de Sanah» en las rocas 
más altas, hay un sepulcro antiguo llamado jParAa^ 
farash. Jjsl parte exterior de la peña, tajada á pico, 
forma un cuadrado casi liso de treinta metros por 
lado, y á la mitad de su altura está la puerta, de 
metro y medio de ancha por tres de alta, que des- 
de el fondo del valle semeja reducida ventana. Para 
llegar ¿ ella, hombres muy prácticos suben á gatas , 
aprovechando lo resquebrado de la fachada, y des- 
de arriba echan laís cuerdas de que van provistos 
para facilitar la subida al curioso viajero. 

Pasada la puerta, hallé un recinto cuiadrado, de 
seis metros de largo, y en la misma dirección una 
zanja de 2^,0 de profundidad por imo y medio de 
ancho, á la que sigue otni habitación algo más espa- 
ciosa que la primera; á derecha é izquierda de am- 
bas se ven los sitios destinados á los sarcófagos, pero 
de ellos no queda rastro. Esta sepultura, tallada en 
la misma roca, tiene tres metros de alto. 

Cuenta la historia, y es de la antigua uno de los 
puntos más umversalmente conocidos, que Farhad 
estaba apasionado por Shirin, mujer predilecta de 
Josró Parviz , quien declaró la cedería al joven ena- 
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lüorado tan luego como partiese por medio la roca? 
de Bistitun, y construyera largo acueducto de un 
extremo á otro de la misma. Earhad se puso átra-- 
bajar, realizó prodigios; y cuando ya estaba ápuií- 
to de concluir, vinieron á anunciarle la muerte de- 
Shirin; á tan infausta nueva, se despeñó de lo alto 
de la roca aquel fiel enamorado. 

Siendo así, debiendo el nombre de Farhad farash 
tener conexión con la leyenda, no cuadra la pala- 
bra farash (servidor <jue extiende alfombías); de- 
bería ser: Farhad turash (cortador de píedfá),' mo- 
dificación ¿sta fócil de explicar en boóa del pueblo» 

En dos puntos de la parte más elevada de la lisa 
roca vi dos agujeros, entradas á sepulcros semejan- 
tes, creo yo, al que <iejo descrito, pero menos im- 
portantes á juzgar por lo reducido de k entrada f 
es imposible llegar á ellos, á monos de contói? con 
otros medios de lós<jue yo disponia. 

Di tres tomanes á mis guías; peto a&í les diera 
ciento, hubieran pedido más vióiendo de manos de 
un europeo^ , # 

Mientras descansaba en un jardín de Saíiah^ ori- 
lla del agua, vinieron á hacerme compañía tres náu- 
jeres, que conocí en seguida ser de las de vida airada; 
y después de mil. frases zalameras, empezaron á^ 
bailar y á cantar al compás de pandera y casta- 
ñuelas. Díjelas cuan extraño me parecía su pro- 
ceder, teniendo por testigo ¿ un mahometano qtie 
allí cerca las miraba, y contestaron : «Aquél no» 
emplea medíante dos pesetas diarias de eoritribu- 
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cionque paga al (jrobíemo.j) La menos repulsiva 
de aquéllas infelices, ostentando groseros tachones 
de pintura en la cara, me contó sti historia^ yifean- 
tó después t^arios cantares, uno de los cuales decia: 
c<El hadshi va 4 comprar higos; tú, vete, y á la 
puesta del sol, vuelve, que el hadshi dormirá. — 
El hadshi (peregrino & Meoa;)^ añadió la cantatriz, 
ervann marido. i>> 

En lá orilla opuesta del rio, que atravesé sal-- 
tando por pasaderas, edifican una gran carvasera 
á expensas de cierto potentado de Cashan, que hace 
veinte años pasó por allí pobre, desvalido, ¿hizo 
voto dé COTiStroir aquel edificio si algún dia la suerte - 
le fayorecia; veiñtiohieo mil duros ha destinado á 
obra tan' betiéfi<3a, y doce^mil más al sosteninaiento 
de ella. > . . 

El dia 12 proseguí hacia Bisutuñ, pero apenas 
en marcha, el viento y k llütia arreciaron de tal 
modo, que me detuve en unas chozas donde segua- 
récian el correo de Teherán y loé conductores, de 
dos caravanas que iban á Hamadan con carbón y 
resina üa una, y la otra á Kermanshah con sal. El 
camino es llano; la tierra producé en abundancia 
trigo, cebada, maíz, arroz, y de ^arecho en trecho se 
descubren pequeños oasis de éhopos y aléomóqoies* 

Á las doce atravesé por un ptientecillo el riachue- 
lo Shamshemal, • y toiííándoá la izquierda, llegué 
al pueble de Kstitun, átiiado al jpié de la desíwida 
roca del mismo nombré ilutan celebrada molej roca 
cuarzosa de color gris, y extraordinariamente dura, 
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tiene un centenar de metros de alto; j sin variación 
en ella, se prolonga hacia Occidente, más aUá del 
meridiano de Kermanshah. 

Así qne llegaé , pedí cnerdas para subir al sitio 
donde existe, desafiando á los siglos, el testimonio 
de la grandeza de Darío, en un hajo relieyé que le 
representa dirigiendo arrogante la palabra 4 nueve 
cantiyos, y á más una inscripción redactada en los 
tres idiomas oficiales de la Corte aquemenida. 

Cuando leia los textos que hablan de (abajos re- 
lieves colosales ]s», situados en el antiguo monte Ba- 
gistan, suponíalos tan enormes que se destacarían 
á la vista del espectador, al igual de las esculturas 
labradas en algunos templos egipdlós, que, de puro 
grandes, parecen irse á los ojos, Pero me engaña- 
ba; el único y más importar^ que no ha profanado 
el fanatismo, hállase á treinta metros de altura^ en 
un pliegue de la os(mra roca granítica, afectando 
masas superpuestas, cada dia mejor delineadas por 
las grietas que van ensanchando las filtraciones^ y 
su tamaño semeja á un carteUto oUongo puesto eu 
la fachada del Ministerio déla Gobernación. La su- 
perficie del relieve es, á la de la inscripción situada 
debajo, de forma igualmente rectangular, cómo 1 es 
á 12. Tan notable trabajo edtá fuera del alcanioe de 
la mano, medíante un talud. dé Xii:^tr0 metros > bajo 
el cual sigue la roca lisa y vertical. ^i • 

Hacia lai izquierda existen varios resquicios, por 
donde suben hombres adiestrados hasta llegar á un 
punto más elevado que el relieve; desde allí alzan 
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al curioso por los mismos sencillos medios que en 
la roca de Farbad farash; pero, ya en la cornisa, 
ancha de un pié, conviene quedar sujeto á la cuerda 
á fin de no perder el equilibrio. 

La escultura mide ocho metros de ancho por tres 
de alto; las figuras, equidistantes y colocadas de 
perfil, son de tamaño natural, excepto la de Darío, 
que tiene una cuarta más que las otras ; sin duda 
predominaba en la imaginación de los antiguos que 
el Soberano debia representarse en mayores pro- 
porciones que los subditos. Lo propio observé en 
Nínive y en Egipto. 

A la izquierda, escoltando á Darío, están dos 
guardias con traje talar, mis corto delante que 
atrás, y solideo; con la mano derecha sostiene el 
primero recta la lanza, el segundo, un arco con la 
siniestra ; ambos llevan barba y amplia melena. El 
Soberano pisa con el pié izquierdo un hombre que 
yace de espaldas, los brazos en ademan suplicante, 
tiene en alto la mano derecha, extendidos los dedos 
índice y medio, y la otra sostiene un arco. También 
lleva solideo y traje talar, poblada cabellera, barba 
trenzada, y con gesto serio inclina atrás su cabeza. 

Hacia Darío acuden contritos nueve individuos, 
amarrados los cuellos í una misma cuerda, y sujetas 
las manos detras de la cintura. Tienen la cabeza 
bastante aplanada, pero el último la lleva cubierta 
con alto capirote de fieltro, á juzgar por la inclina- 
ción que forma la punta del mismo. Los prisione- 
ros visten tánica ceñida con cinturon; pero en tanto 
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el primero, cuarto y sexto la llevan larga, los de- 
mas, incluso Gomates, tendido en el suelo, la llevan 
muy corta; exceptuando los dos más inmediatos á 
Darío, los restantes tienen barba y cabellera. Me- 
nudas inscripciones proclaman el nombre y fechoria 
de cada prisionero. 

— Este es Gomates el mago, que mintió y dijo: 
«Soy Smerdis, hijo de Cyro; ejerzo la soberaDÍa.2> 

— Este es Atrina, que mintió y dijo: «Ejerzo la 
soberanía sobre los susianos.i> 

— Este es Nidintabel, que mintió y dijo: «Soy 
Ñabucodonosor, hijo de Nabonide; ejerzo soberanía 
sobre los babilonios.» 

— Este es Faraortes, que mintió y dijo : «Soy Jar- 
trites, de la raza de Oiaxares; ejerzo soberanía so- 
bre losmedos.» 

— Este es Martiya, que mintió y dijo: «Soy Im- 
manes; ejerzo soberanía sóbrelos susianos.D 

— rEste es Tritantechmes, que mintió y dijo: 
«Soy de la raza de Ciaxares; ejerzo soberanía so- 
bre los sagastianos.i> 

— Este es Oeosdates, que mintió y dijo: «Soy 
Smerdis, hijo de Cyro; ejerzo la soberanía.» 
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— Este es Araja, que mintió y dijo: « Soy Nabu- 
codonosor, hijo de Nabonid; ejerzo soberanía sobre 
los babilonios.]» 

— Este es Frada, que mintió y dijo: «Ejerzo so- 
beranía sobre los margios.]s> 

— Este es Iscunca^ el sacio. 

En el centro del cuadro, sobre la parte superior, 
domina la divinidad, que entonces representaban 
muchos pueblos mediante un busto de hombre unir 
do á larga cok de pájaro, y colocado dentro de un 
aro-situado en la regioíi de la cintura. Estrechan 
este aro anchas alas desplegadas, que, juntas, afectan 
la forma de trapecio, y del mismo cuelgan dos cin- 
tas , que el artista figuró movidas por el aire. La 
diestra de la divinidad está alzada, y en la sinies- 
tra sostiene un cuerpo redondo del tamaño próxi- 
mamente de ha mano. 

En diferentes puntos del cuadro campean menu- 
das inscripciones que no han podido leerse. El se- 
ñor Oppert me encargó que copiase algunas, colo- 
cadas hacia la derecha del espectador; mas no Ime 
fué posible distinguir en ellas trazo alguno, por es- 
tar sobrado gastadas. 

El texto grabado debajo de la escultura consta de 
siete columnas de á'cien renglones cada una. La ver- 
sión médica comprende tres columnas, es la que me- 
jor se ha conservado, y también la más detalládií. 
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Conocemos hace años la importancia histórica de 
dicho documento, por los mnchos pnntos que en 
el relato de Herodoto esclarece; mas con todo, daré 
del mismo breves detalles tomados del último aná- 
lisis hecho por el ilustre Oppert. 

Las frases principian todas de este modo : 

Yac Darií/avaos Unan nanriy 
Y Darío el Rey dijo. 

Habla el Soberano de sus ascendientes para pro- 
bar el parentesco que guarda con los aquemenídas; 
enumera los países que por favor de Oímuz acatan 
su autoridad y obedecen á su palabra « asi de día 
como de noche D; refiere varios hechos acaecidos 
antes de ser Eey, y en que él intervino, principal- 
mente la conspiración del falso Smerdis, á fin de 
mostrar su derecho al trono, repitiendo con este 
motivo, y á cada paso, que todo cuanto realizaba 
era por favor de Ormuz. Cita las smnisiones que en 
distintas provincias verificó después de ocupar el 
trono, el nombre del impostor que eñ cada una ati- 
zaba la rebelión, y son los nueve qile figuran en el 
bajo relieve; es decir, que Darío manifestaba que 
debia castigarse en los demás aquello por que él 
mismo merecia castigo. 

Hacia el final de la curiosa inscripción, que cons- 
ta de 2862 palabras, dice el gran Rey: 

«—Tú que más tarde serás R^y, protege mucho 
al hombre bueno; pero al que mienta, castígalo 
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mticho. Si dices: e:asi 8er¿D, mi país será' poderoso. 
— Tú que leerás más tarde esta inscripción qne yo 
hice, cree y no la supongas mentirosa. — Da fe á lo 
qne hice. Di: o: así esD, y por esto no lo desínien* 
tas. Y si no desmientes este relato, y lo cuentas al 
pueblo, Ormazd te amará, y tendrás progenie, y 
también vivirás mnobo tiempo. Y si, por el con- 
trario, desmientes este relato, y no lo cuentas al 
pueblo, Ormazd te matará y no tendrás progenie* — 
Por esto Ormazd, dios de los arios, fué mi sosten, 
y los otros dioses, porque no fiíí malo, ni fui em- 
bustero, ni fui criminal, ni yo, ni mi familia. He 
gobernado conforme á la ley (al Avesta), y no he 
cometido violencia, ni contra el justo ni contra el 
virtuoso. Al hombre que protegía mi casa, á jése lo 
protegí mudbo, y al que estaba en el pecado Ío 
maté debidamente. 17o he maltratado á ningún va* 
líente guerrero. —Y tú, que más tarde verás estas 
inscripciones que escribí en estos dibujos, no las 
destruyas, y mientras puedas, protégelas. Y si ves 
estas inscripcióties sobre estos dibujos, y no las des-^ 
tmyes, y las conservas cuanto puedas, Ormazd te 
amará y tendrás descendencia, y vivirás dilatados 
años, todo cuanto hagas, que Ormazd lo haga pros- 
perar. Y si destruyes estas inscripciones sobre estos 
dibujos, y n6 las proteges, que Ormazd te mate y 
no teugisLs descendencia, y cuanto hagas, que Or- 
mazd lo maldíga.i> ' 

Al enumerar los seis persas que le ayudaron á 
matar al mago Gomates, añade : «Tú que serás Rey 
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después de. mí, protege siempre esa clase de hom- 
bres», y termina con estas palabras : «Y Darío, el 
Eey^^ dijo ; por la gracia de Ormazd hice en otra 
parte una colección de textos e^ idiiotóa ario, que 
antes no existía; hice un texto de la Ley (del Aves- 
ta), j un comentario de la Ley y la Bendición (la 
oración, el zendo),. y las tradüoeioneó, y fué escrito 
y se promulgó por entero ; después, establecí, el an- 
,tíguo libro en todos los países, y los pueblos lo re- 
conocieron. 2> 

No deja de extrañar que en un deoumento tan 
solemnemente publicado, y que pretendían legar á 
la posteridad, dijera Darío hablando de sü adveni- 
miento al trono : a:Entónces la mentira sé gehéralizó 
en Persia y en Media, y en las detíi^^ proviñ- 
ciaíSo.» ; pero no dií^ que fuera él misSoM); apologis- 
ta de la mentira, según lo prueba el discurso que 
Herodoto puso en sus labioá al querer con otros 
conjurados forzar la entrada de la real vivienda. 
^Cuando conviene mentir ^ exclamaba, . debe men- 
tirse, porque, ya digamos verdad, ya nientiía, los 
humanos tenemos ui^ nsJsnpio deseo ; unos mienten 
para aprovecharse) ptros dicen verdad para alcan- 
zar ventajas y conquistar may:or confí^jiza; de 
modo que por distintos; caminos toáoú T^amosá un 
mismo fin. Si nada tuviese que gaüaj? ^l hotabre 
verídico, mentiría, y el embuáterO diría [la verdad.í> 

En la parte inferior de la roca^forñiíando ángulo 
con aquella donde se ve la susodicha ^cultura, 
e^tia un bajo íélieve' dQj siete metros de ancdio, 
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con figuras de tamaño mayor qae el natural^ é ins- 
cripciones griegas 9 muy breves á juzgar por d 
gran tamaik) de algunas letras ya casi borradas. Todo 
lo mutiló á principios de este siglo un Gobernador de 
Kermanshah^^ mandando grabar en el centro de la 
escultura un marco floronzado, y, en su campo, el 
aóta de donacioB^ ó roffs nameh, de la carvasera 
construida en BÍBu:tun ¿ mediados del pasado siglo* 
Probable es que la antigua escultura reprodujese 
algnn episodio de la conquista de Alejandro ^ tanto 
más, cuanto que el sitió era á propósito para ello; 
precisamente frente á la .escultura donde está es- 
crito: c Todo se alcanza por faTor de Ormuz», tal 
Tez consignara el jóVen conquistador que <i:todo 'se 
xe&aiísíipor el favor dé Júpiter.» 

Háeia la izquierda, al nivel del terreno, se ve en 
la roca un espacio, alisad aqui, picado allá, de 
quince metros de anebo por tres de alto, y que, á 
no dudarlo, dispondrían á fin de reproduciir con d 
buril alguna escena memorable, si es que aUí no la 
hubo ya, y mano destructora borró hasta los indicios 
de éüa. Diodoro Sículo, á quien leo siempre con 
reserva^ dice (lib. ii, IS) qué Semírainis mandó 
grabar ial pié del monte Ba^staa su retrato y el 
de cien guardias; pero como está averiguado que 
la Semíramis de que nos habla jamás existió, pudó 
ser otro el héroe de aquel cuadro. 

JBi sutun significa «sin columna»; ¿habrán qu€K 
rido . decir, tal vez, que allí ésculpiei^on monumenr 
tos áin necesidad de semejante' decoración?. - 
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Por el TÜlorrio qne lleTa dicho nombre^ ja, tmi- 
versalmente conocido, de haQap, restos de lienzos de 
mnro^ hechos de sillería; nn ceQienteríó donde la 
mayor parte de las piedras fnnerarías Uéván ins- 
cripciones cúficas ; á Teces, en otras de mármol, se 
percibe tal cnal pei^l de alguna cara,, ó capitel. Mnl^ 
titnd de ladrillos rotos, muros de sostenimiento, pie- 
dras de todas clases, indicios son de qne allí, como 
en Babilonia, generaciones aletargadas por la igno- 
rancia se aprovecharon para sus edificios de mate- 
riales hacinados en la antigüedad; materiales preoio- 
sos, qne hoy iluminaran la oscura senda del tiempo 
pasado. Mas por mucho que bogue el hombre, no 
volverá ya á ver jamás las risueñas playas donde 
primero dio cuerpo y fcirma á su rica fantasia. Po- 
demos adivinar, hallar á veces frágiles restos en el 
piélago délas edades; pero de esos restos al cuerpo 
de donde procedieron hay otro piélago de otras 
edades.* 

Si nuestros progenitores hubiesen sospechado 
siquiera la posibilidad de descifrar los caracteres 
cuneiformes, tal vez creyeran dar con la anhelada 
ribera donde se meció nuestra cuna; pero á nosotros^ 
que los entendemos; á nosotros, que cada dia des- 
cubrimos nuevos horizontes, cada dia parece ale- 
jarse más y más aquella tan suspirada mansión. 

Y en verdad que éste parece momento propicia 
de consignar el modo y manera como se ha llegado 
á ensanchar el campo histórico descifrando la anti- 
gua escritura, llamada cuneiforme por el aspecto de 
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sus caracteres, y la cual sirvió después para desci- 
frar otras más antiguas ; es decir, que voy á referir 
la conversación tenida al pié del Guinsh nameh con 
Ezzet eddaulet, Gobernador de Hamadan, y dicho 
se está que hablaré del largo descubrimiento de las 
inscripciones cuneiformes de la misma breve ma- 
nera que en otra ocasión hablé de la historia de 
Persia, del modo y. manera que hablaré siempre y 
cuando se ofrezca asunto á que pueda el lector de- 
dicar, si guBta, amplio y detenido estudio, es decir, 
lo preciso á estimular su aliciente con este mi sen- 
cillo relato. 

Dice Herodoto (Melpomene — 87), que «Darlo 
mandó colocar en las orillas del Bosforo dos co- 
lumnas de piedra blanca, donde grabaron en ca- 
racteres helénicos y asirios los nombres de todas las 
Naciones que le seguían, d 

Si esas columnas se hubiesen conservado, habrían 
facilitado el descubrimiento de los idiomas asirio y 
pérsico, como la inscripción de la Boseta facilitó el 
descubrimiento de los jeroglíficos egipcios; mas las 
trasportaron á Bizancio para adorno de los templos, 
y allí desaparecieron, y los hombres han debido fa- 
tigar extraordinariamente su inteligencia para sa- 
car de las ruinas del Irán y revelar al mundo idiomas 
propagados en otros tiempos por dilatadas é intere- 
santísimas comarcas. 

Hé aquí, en sustancia, esos esfuerzos y esas 
ruinas: 

Cuando Europa hubo renacido; cuando llegó á 
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conocer qae Grecia fdé maestra de Boma, así como 
Boma lo fué de gran parte de Europa, faése en- 
sanchando el campo de las exploraciones por Orien- 
te y estimulándose la curiosidad. 

La de don García de Silva Figueroa, respecto á 
las ruinas de Persépolis, lo fué por Antonio de Go- 
vea, 7 aquel ilustre varón, el primero que las des- 
cribió, fué también el primero en llamar la atención 
acerca de los extraños caracteres € compuestos de fi- 
guras piramidales diversamente combinadas.» Poco 
tiempo después, Pietro della Valle, considerando 
que la parte ancha, ó cabeza de los caracteres que 
no son verticales, cae hacia la izquierda, y la parte 
estrecha, ó sea la punta de los mismos, hacia la 
derecha, dedujo, como así es, que dicha escritura 
se verificaba en el mismo sentido que la nuestra, ; 
es decir, de izquierda á derecha. 

También discurrió Chardin acerca de las inscrip- 
ciones de Persépolis, y tras él otros varios; pero 
como las copias que de las mismas llegaban á Euro- 
pa eran escasas y malas, á cual más diferente la 
opinión de los viajeros, cuantas personas abordaban 
el novísimo estudio se perdían en inútiles conjeta- 
ras , hasta tanto que Niebuhr las encauzó cuerda^ 
mente, confirmando la opinión de della Valle, y 
probando que, en los edificios de Persépolis, exis- 
tían, no un género de escritura, sino tres. Del que 
parecía más sencillo formó un cuadro de las cua- 
renta y dos combinaciones que afectan los elemen- 
tos de la escritura. 
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Ahora bien; esos elementos, ¿eran letras, eran sí- 
labas ó jeroglíficos? Tyschen probó que eran letras, 
fijándose en qne los grnpos de caracteres, á lo snmo 
dé diez, están separados por un signo colocado dia- 
gonalmente; esos grupos, por lo mismo, podian ser 
palabras, y letras sus elementos. A poco, aplicó 
Münter las diferentes flexiones gramaticales de idio- 
mas que, como el zendo, suponian cercano á aquel 
en cuyo estudio se trabajaba, y descubrió seis carac- 
teres, de los cuales el tiempo ha demostrado que 
acertó con dos : la A y la B. 

Llegamos á principios de este siglo; el estudio de 
las antiguas inscripciones toma incremento ; en to- 
dos los países hay quien se dedica á él con mayor ó 
menor éxito; pero como al surgir una opinión, una 
doctrina, la exageramos, y sólo después de haberla 
exagerado apreciamos de consuno lo que encierra 
de bueno, así, después de divagarse, por cálculo 
ó por inocencia, acerca de los cuneiformes, quedó 
por fin labrada la base en que el problema habia de 
resolverse á fuerza de inauditos esfuerzos. 

En vez de valerse Grotefend del procedimiento 
filológico de Münter, aplica á sus investigaciones la 
arqueología y la historia, sobre la hipótesis de «ins- 
cripciones trilingües», sospechada por Niebuhr. 
«Si llego á conocer, decia, el sentido de uno de los 
tres géneros de inscripciones, los otros dos deben 
corresponderle d ; y valido de las observaciones de 
Tyschen y Münter, guiado ademas por las traduc- 
ciones de textos sasanidas, hechas por de Sacy, se- 
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fiala matemáticamente los caracteres que designan 
el título real; los trascribe aplicando el sistema de 
pronunciación establecido por los griegos, busca en 
los libros zendos qué nombres pueden conrenir á la 
solución del problema, y llega de este modo á des- 
cifrar : 

Isharsha, R^y de los Reyes, hijo de Darhusht. 

A todo esto iban llegando muchas y nuevas ins- 
cripciones; Burnouf da cima á los trabajos filológi- 
cos de Anquetil-Duperron, y tantos elementos abren, 
por espacio de veinte años, nuevo ancho campo á 
la controversia, cuyo término fdé establecer seme- 
janza entre la lengua del Zend Avesta y la que 
proclaman los monumentos de Persépolis, que ya 
todos consideraban coetáneos de los aquemenidas. 
El zendo vino por ahí á ser la comprobación indis- 
pensable de los descubrimientos hechos en el idio- 
ma de los Grandes Beyes. 

A las letras que se iban descubriendo añadió 
Bash otras dos, fundando sus observaciones en las 
formas gramaticales del zendo y del sánscrito. Es 
evidente que todo concurría á presagiar que la luz 
se haría, y la hicieron simultáneamente, en 1836, 
Lafisen en Bonn, Burnouf en París, y Bawlinson en 
Persia, al pié de esa misma roca de Bisutun. 

Aquí termina el período de los descubrimientos, 
al cual sigue el de una crítica severa y razonada, 
debida principalmente á Westergaard, Hinoks, 
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Qpperif Spiegel^ oujos trabajos^ coronando la obra 
de dos siglos ^ dieron á conooer el antiguo idioma 
persa ^ fuente del actual^ idioma ariano^ más próxi- 
mo del zendo que del sánscrito. 

Descifrado el primer género de escritura, de los 
tres en que están redactadas las inscripciones aque- 
meñidas, y á los cuale&asignan un origen jeroglifico 
cómun, se hallaron los eiíiditos en el caso de des- 
cubrir los otros dos: el iaedo, de origen turanio, y 
el asirlo, que es á los idiomas semíticos lo que el 
sánscrito á los indo-europeos. Emplearon para ello 
análogos procedimientos á los que empleó Champo- 
Uon para descubrir el sentido de los jeroglíficos, 
mediante uñ texto griego. 

El precioso monumento señalado por Herodoto, 
orillas del Bosforo, ya no hace falta; los modernos 
han hallado otro. 

No por esto se enfria el entusiasmo; antes poir el 
contrario se acrecienta y desarrolla al contemplar 
los inesperados descubrimientos i:ealizados en diver- 
sos puntos de Mesopotamia; la multitud de docu- 
mentos que por entonces llegan á Europa sirren 
para formular los resultados de estudios pasados, 
estudios que cada dia se perfeccionauj^ y el término 
de los cuales no es aún posible señalar; ó lo que es 
lo mismo, que las generaciones venideras conocerán 
las pasadas aun mejor que nosotros. Y la saludable 
controversia que afirma ó destruye nuevos concep- 
tos, ha venido á afirmar la certeza de sublimes su- 
posiciones. 
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«Eb ellas se ñindan todas viiestras teoríasD, di- 
cen los impngnadoree de los nuevos idioiQas; pero 
á esto contesta Meuant: € La filología y la historia 
confirman los hechos que un dia se presentaroa en 
hipótesis. D Tan cierto es que poseemos rásos de 
pórfiro, granito y alabastro^ con inscripciopes cua-- 
drilingües: tres cuneifoimes^ la otra jeroglifica^ 
cuyo descubrimiento nadie discute; pues bien, la 
interpretación de los jeroglíficos se adapta á la de 
los cuneiformes. 

- € Queréis resolver uno. ecuación indeterminada ^^ 
dicen otros; y, por conmguiente^ el problema admite 
cuantae solu.ciones se quieran. Pero si el signo, por 
ejemplo, que representa la articulación da, se adap- 
ta el primero 4 la palabra Darío, claro es que de- 
berá a<feptarse, y se adapta en segundo lugar, á la 
palabra meda, y deberá adaptarse en tercer lugar á 
Uriimsda (Ormuz). Pues todas las pakbras se com- 
prueban de tan rigorosa. manera. 

Hubo, por fin, quien dijo que los sabios filólogo» 
habian creado idiomas ficticios, yque, hallándose ast 
presencia unos de otroü^^nose entend^rian. Fuéez^ 
tónces cuando Talboi presentó á la Sociedad As^- 
tica.de Londres, y bajo pliego cerrado, traducción 
de un texto contemporáneo de Tiglat-Paliser I, que 
ueinaba en Asiria 1150« afios antes de J. C, in»- 
dfcando de paso.á la Sociedad que promoviese tra- 
ducciones independientes del mismo texto para com- 
probarlas- luego unas con otras. Bawlinson, Hiñoks 
y Oppert aceptaron el concurso; dos meses después. 
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el 25 de Mayo de 185 7, la Sociedad Asiática abrió 
los pliegos que separadamente- tecibió, y el mnndo 
sabio podo apreciar la validez de los prociedimien- 
tos empleados por dichos sefores, porque, salvo li- 
geras diferencias, las cuatro traducciones resulta- 
ron ser iguales. 

Después de discurrir detenidamente acerca de los 
testimonios de remota antigüedad que en la roca de* 
Bisutun se hallan de manifiesto, y de haber yo es- 
calado por diferentes pustos, si bien inútilmente, 
aquella imponente mole en busca de nuevos y pre- 
ciados tesoros filblágioos, fai en busca de rcmiedio 
para la fiebre' que seintía desde las primeras horas 
de la mañana, y al<dia siguiente & las ocho continué 
bácia Kermanshah, siguiendo recto sendero, trazado 
casi paralelo á la histórica roca. 

Á las nueve divisé la capital del Kurdistan, situa- 
da en una loma, y á las oijice, á mitad de camino, 
di con numerosa tribu que trasportaba al Occidente 
sus aduares, Emilias y ganado en busca de pastos. 
Para no confundir los rebaños, los empegan, como 
se hace en nuestro pais. También por alli abunda 
mucha tortuga, animal muy común en Persia, y 
muy estimado como medicamento. Aseguran que 
la carne es afífodiáaca, lo mismo que la compota de 
zanahoriasi, y que las cenizas del anfibio, mezcladas 
con manteca fresca, constituyen el mejor remedio 
contra el cáncer. 

Antes:, de llagar á ' Kermanshah atravesé el rio 
Carasú (negra agua., en turco) , por un puente de 
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regular construcción , en el que jndierón al guia 
pagase el derecto establecido; pero se negó^ ale* 
gando estar al servicio dé un europeo. lizísten en 
Pérsia los portazgos y ppntazgbs, que el Gobierno 
arrienda; pero el precio Taría según la claáe ó cali- 
dad de los transeúntes; á un judío llevan más caro 
que ¿ un armenio 6 á im gúebro, y. & éstos más que 
á los persas. A instadciás ddl Areobispo s^meníó de 
Ispahan ha dispuesto el Bhah que m ciertos litios 
no se cobre cantidad alguna á los cristianos ; pero 
los recaudadores, suelen' no acatar esta disposición* 
Eá creencia universal qite, juntó al puente situado 
sobre el Carasúj tiró al agua el penúltimo Eey sa- 
sánida la carta en que Hahoma'lo invitaba á bacer- 
sé musulmán. ' /. li 

Paré en la primera carvaaerá que encontré, sitio 
sucio é incómodo, é imhedíataménte envié nái se- 
cret$ario á presentar al Agente inglés una carta de 
reconiendacion de su Ministro ;:inas, estando en 
Eamadan, Aga Hassan dormia profiindamente? j 
no pudo atenderme hasta el ocaso, én que el estam- 
pido del canon anuádia él momento de interrumpir 
el ayuno. Durante aquel intervalo tuve ocasión de 
hablar con dos comerciantes, suizos de Tabriz , que 
iban á Teherán, distancia recorrida por ellos varias 
veces en el trascurso de mudiios años qué llevan 
dedicados al tráfico; j discurriendo acerca de la 
tristeza, de lo árido y despoblado del país, donde 
el viajero apenas halla de óieü en cien leguas un 
recuerdo de grandezas pasadas, que mitiguen el can- 
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sancio y levanten el espíritu, eiccl^nó uno de ellos: 
« Lo único que preocupa al que viaja por Peraia, 
es qne hoy le pican á uno las pulgas y mañana los 
piojos», ocurrencia oportuna, que mi experiencia no 
perniite contradecir. 

El Agente inglés puso desde luego á mi disposi- 
ción un cuarto destinado á los extranjeros, y «tuado 
en casa contigua á la suya. Lo acepté agradecido. 
Es Aga Hassan oriundo de Bagdad, comerciante 
rico, rodeado, por su caxáciter oficial, de la mayor 
consideración; la casualidad hizo, empero, que, á 
los tres dias de conocerle, se ausentase, y sin él, 
único con quien hablaba yo árabe, y íne aconsejaba 
para la continuación del viaje, me hallé en Ker- 
mañshah como en im desierto. 

Durante la visita que le hice, después de las nue- 
ve de la noche, que hubo concluido de comer, llegó 
un amigo suyo , apersona, dijo Hassan, de las m&s 
sabias del Irán.]s> Principió el buen hombre á pre- 
guntarme sobre aplicaciones del vapor y de la elec- 
tricidad , acerca de la medicina, de astronomía, his- 
toria, etc. , demostrando con sus preguntas mayores 
conocimientos y comprensión de los qué á primera 
vista le supuse. El interrogatorio duró dos horas. 

A la mañana siguiente, antes de amanecer, me 
despertaron anunciando que.<iun grande entre los 
grandes x> quería hablarine ; pero aun no habia dado 
permiso para entrar , cuando se escurrió hasta la 
cama mi sabio amigo con quien disqurri la víspera. 
Saludar, excusarse de venir á hora tan intempestiva 
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por no ser licito salir de día en Bamadan, y expo- 
nerme sus deseos , faé cosa de nn minuto. 

— «Ayer, deeia precipitadamente , descubrí que 
eres un sabio ; nada ignoras, todo lo explicas , pero 
si estuviesen á mi alcance los medios que tuviste de 

instruirte, no sabría menos que tú lo que quiero 

averiguar es si conoces el origen de las cosas: ¿De 
dónde viene y á dónde va el hombre? ¿Quién es 
Dios? ¿Qué' es el alma? Si contestas categóricamen- 
te, diré que los europeo!^ estáis por encima de los 
persas, como lo está el sol de la tierra; sino, segui- 
ré convencido de que entre vosotros y nosotros no 
existe diferencia , porque con el tiempro sabremos 
lo que sabéis hoy.> 

Tan suspenso quedé al oir tamañas preguntas y 
á semejante hora, que creí soñar despierto. Dar la 
solución de problemas que eñ vano busca la huma- 
nidad; decir el quid de lo que en nuestra conciencia 
reside, cuando su base es inconsciente, explicar el 
concepto de Dios, fórmula de lo incomprensible, 
era más que aventurado. Como por otra parte no 
quería discutir, decidí parapetarme detras de la fe, 
y encastillado en supuestas ilusiones ortodoxas, hos- 
tilizar al enemigo. 

— «El hombre y el alma son obras de Dios, y 
Dios es obra de sí mismo, contesté, y como asom- 
brado de la ignorancia de mi interlocutor. 

— í>Pues ahí está lo que ño se me alcanza, pro- 
siguió; si no tienes más contestación, di que sé tan- 
to como tú.» 
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Para dar entonces á la conversación un sesgo que 
atajase ulteriores preguntas, j no revelara duda, 
principio de otras dudas, dije : «No es cierto, por- 
que yo tengo fe y concibo á Dios; tú no la tienes, 
y por lo mismo no puedes creer en Él, y no cre- 
yendo, Mahoma, los Profetas, los imanes, no 
pueden merecerte veneración, y no mereciéndotela, 
eres un mal mahometano y hasta indigno de serlo; 
eres un enemigo déla sociedad, y cuando lo sepa 

A^a Hassan i> A cuyas palabras se le ocurrió, 

sin duda, que pudiera yo denunciarlo, y en tono 
hamUde : cDispensa, dijo, mis preguntas, fruto, 
no de la carencia de fe, sino del deseó que me lleva 
á asentarla más y más; reconozco que Dios es causa 
y origen de todo por la belleza de tu negra bar- 
ba te suplico no confíes á nadie este breve coló* 
quio, que aumenta, si es posible, la favorable idea 
que de tí formé ayer. Adiós.» 

Contiguo á mi habitación, y comunicando por 
una puerta, vive la familia de un amigo de Hassan, 
familia que está de paso; y como velan gran parte 
de la noche, con detrimento de mi reposo, varias ve- 
ces he estado á punto de alquilar otro alojamiento, 
cosa fácil y barata; mediante un duro al mes le ce- 
derían muchas familias, y por tres ó cuatro una ca- 
sita entera, que el precio del terreno varía aquí de 
dos á diez reales el metro cuadrado, y poco más 
la confirfjruccion. Por no herir, sin embargo, la sus- 
ceptibilidad de mi huésped, permanezco en este sir 
tío, circunstancia á favor de la cual veo y oigo lo 
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qae de otro modo no me sería fácil ; j aunque es 
de poco interés^ paso á referirlo, pues revela la con- 
dición de la familia en esta sociedad. 

Dos son las mujeres de mi vecino, á quien por 
haber ido en peregrinación á Meshed, llaman vnes- 
hedí, y nunca por su nombre. Al entrar en casa^ 
así entre veinte veces, sus mujeres j la criada le 
dirigen los repetidos y ceremoniosos saludos de cos- 
tumbre; si pide alguna cosa, se disputan la honra de 
servirlo ; si se enfada, sus frases más cariñosas son: 
€hijas de perro, ñ*uto del pecador, á lo cual contestan 
ellas del mismo modo , y si lo irritan, cosa que rara 
vez sucede, con no hacerlas caso logra acallarlas, ó 
no se logra, que en esto de hablar están las persas 
á la altura de las demás mujeres. Cualquier inci- 
dente, cerrar la ventana, caerse la tapadera del pu- 
chero, les da motivo para largo rato de charla. Una 
^tarde les mandé recado 'suplicándoles que hablasen 
más bajo de noche, y estuvieron refunñiñando has- 
ta la Uegada del marido, que pareció gustar poco de 
mi pretensión. 

A la hora de comer suelo mirar por una rendija 
de la puerta, y nada es comparable al abandono y 
extrañas maneras de la familia; pero en los momen- 
tos de la vida conyugal menos á propósito para la 
devoción, y especialmente en Ramadan, no se oye 
otra cosa que: <r¡DiosI ¡DiosI ¡DiosI....]> según 
prescripción teológica. Sabedor un día el cocinero 
de que suelo oir las conversaciones del meshedíy ex- 
clamó : € No recuerda esa gente aquello de : la pa- 
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red tiene un agbjero^ el agnjero nn raton^ y el ratón 
orejas.:i> 

Justo es decir también qne al convertirse mis 
vecinas^ de mnjere» en madres, y el meshedí eñ pa- 
dre y SUS itidos labios profieren las más dulces pala- 
bras; Uoran los peqneññelos , gritan, importnnÍEin, 
y todoS'á nna : «Corona mia, f^plo de mi vida , si 
alguna desgracia te ha de ocurrir, caiga sobre mí..... 

pueda yo sacrificarme por esta sombra y por quien 
la proyecta...... No acontece lo propio <5on los niños, 

que rompen á hablar repitiendo cuantos improperios 
aprendieron de sus progenitores, sin por esto fal- 
tarles á la obediencia, ni aun al cariño; y es que 
las palabras malsonantes salo hieren en razón in- 
versa del uso que se hace de ellas, siendo comunes y 
corrientes, claro es que pasan desatendidas. Lo mis«- . 
mo puede dedrse respecto á las relaciones m^trimo^ 
niales; el recato, el pudor, no existen, no constituyen 
peligroso escollo donde se estvella; la felicidad conyu- 
gal, pues vivir en constante intimidad^ sin olvidarse 
de ciertas fórmujas sociales, es más difícil aún que 
la conservación de la amistad entre personas bien 
nacidas. Es decir , que en la negación de dichas fór- 
mulas cabe felicidad del mismo modo que con ellas, 
porque siendo aquí el amor sinónimo de ayuntamien- 
to camal, y no puede ser otra cosa donde es difícil 
desear lo que no puede alcanzarse , su. ejercicio es 
más fácil que en Europa, donde vivimos en lucha 
perenne entre el materialismo y el idealismo, entre 
la práctica y la teoría, entre la cabeza y el corazón* 
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¿Qnién dejairá de aplaudir que dos personas si- 
gan el sendero de la vida aunadas sus voluntades á 
lin mismo fin, según lo prescribe el catolidsmo? — 
Nadie; pero es difícil, porque nosotros al caemos 
pasamos de la libertad á la sujeción, 7 la mujer de la 
sujeción á la libertad;^ aqui^^por el contrarío, la mu- 
jer fué siempre considerada inferior al hombre, y su- 
peditada á él. Se casa, y sigue esclaya; el marido, en 
cambio, sigue Ubre; es en la familia lo que el Shah 
en él Estado; cuaado cambie la forma de gobierno 
cambiará lá forma de ia familia, porque son dos 
instituciones que mardtán paralelamente^ y ya va- 
mos estando nosotros en ese trance. Suponer que 
las sociedades musulmaaas se extinguen por efecto 
de la organización de la fanliUa no tiene funda- 
, mentó; se extinguen porque razas más fuertes, que 
son más ricas, y por ende, las que saben más, eclip- 
san poco á poco á las débiles y pobres. 

Sea de esto lo que fuere, y en tanto que la ilus- 
tración mejoré los siantinnentos, á los padres aquí 
no preocupia él porvenir de los hijos, como el del 
pádíre no preocupó al abuelo, ni menos á la madre, 
que los deja crecer de la misma sencilla manera que 
ella creció, cuidándose sólo <Ie las obligaciones de- 
rivadas de las sabias leyes de la naturaleza. 

Nace una criatura ipeéh¿)\ los dos primeros dias 
la alimentan con manteca ; ál tercero principia á 
criarla la madre, y continúa hasta tanto que él niño 
dega el pecho, siendo 'frecuente que tise de él y 
coma frutas á un i^tiempo.En vez de arrollarlos en 
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bayetas y sustraerlos al contacto áú aire^ les &jaii 
tan sólo las manos y los piés^ y los tienen en el pa- 
tio^ 6 sobre la azotea^ sin cuidarse del frió ó de la 
Uuyia. Cuando la madre no puede criar, se toma 
una nodriza (dcLaheh)^ á quien prestan consideración 
y apoyo mientras vive^ siendo raros los casamien- 
tos entre hermanos de leche (Aami^A^, junto leche). 

A los tres años circuncidan al diño. £1 día de la 
operación és de gran fiesta; acuden los parientes y 
amigos^ músicos y cantantes; la criatura está lirjo- 
sámente yestí da en manos de un amigo^.que la su* 
jeta mién&as el barbero inla-oduee una caña en el 
prepucio, que en un abrir y cerrar de ojos corta con 
una navaja de afeitar. Se acallan ios gritos del ope- 
rado metiéndole dulces en la boca; la orquesta se 
desata en estrepitosos acordes , y cuantas personas 
han presenciado la operación felicitan por ella á los 
padres. Si supieran emplear el cloroformo, ahorra* 
rían padecimiento y ruido. 

Desde aquella temprana edad inculcan i los hi- 
jos gran respeto hacia sus mayores, sin cuidarse de 
«formar el corazonD, es decir^ de hacerlo á uno 
distinto de lo que lo hizo la naturaleza. A los siete 
años deja el niño el harem para ir i la escuela^ dé 
catorce á diez y ocho años se casa, viviendo con los 
padres si tienen medios, ¿ á la sombra de cualquier 
rico; pero en Vida del padre, por lo general, todos 
crecen á su alrededor. Las niñas permanecen en el 
hareiü hasta que se dan en nmtrimonio, si es que 
antea no estuvieran comprometidas. Al tomarse los 
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dic^os^ Iq0. padree peedfaen iiiia\8im]ia (Mhire buha^ 
leqhe peeoio)^ proporcienádaá k ñnirtimá^ del novio. 
A pe£¿ir'de c&sarseialga]aa&& los xmeve años^ la» en* 
£nrnie(kde8 de la matriz son^ ramé; j poi^ lo qiie 
reépecéá á «ka oiaiai^ entre priiBOS^ ^on muy fre- 
ost^náes^ sin que esto afecte ¿ krebiiBteisrde k|»ro- 

gedie*' ..,'... •'. -.' :•- . -■.- . 

. El eomérciodel Iiombrey de la^mají»' ofrece en 
Persia mayor faeSidaid qt^ en oto^s paartes/porqiie 
tíelnen,' cohio he dicho, el casamiento .temporal^ que 
permito ' paaa^se 00& las ixrajeres qué ste qaiesa per 
iin espacio de'tíei»i{>o 'variable eutire nsahora y no- 
ifrenta; y ntieive tóoSw Pata ello <«i»|>ar«cen ante el 
tnqCZaA el pretendiente y la pretendida^ qxnen.dice: 
« Te pei^nito, ¡ oh tú I quien seai^, mé .goces Jíbre-^ 
jziente, por tal. cantidad de dinero, plasta tal época, 
principiando, ^sde hoy. d 12 hoiábre contfesta: 
cA^ee^to' él goce dnra&te el tfGmpo.prescEy;©», ó 
bien solamente: «acepto.»- Se leiraintaaota, y el con- 
trato está hecho. Ni siquiera es neo^ari^ la presen- 
cia de k mnjer ; puíede delegar ¿ uiko , qne diga de 
sn parte al hómibre : « Conforme ák( libre voluntad 
dé [FnknA, ^e me ha &cn}tado¿ venir en sn nom- 
bre^ te permito, joh^tú! qnion seas^ gozarla libre- 
)nente pdr tal cantidad, etc.:^ 

En el casamiento temporal el hombre puede, sin 
el consentimiento de la mt^er, dejar de consumar A 
íuatrimonio; pero no repti(£arla, mientras que ene! 
casamiento indefinido sucede lo coi^trario. Ko se 
crea por esto que. el abuso es grande;. Id coartan la 
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falta de dinero por un lado, y por oíroslos hijos; ni el 
divorcio es frecuente; suele ocasionarlo la delgadez 
de la mujer, y para curarla toma en ayunas peque- 
ñas dosis de sebo de joroba de camello. Cuando se 
verifica una separación, el padre tiene derecho á los 
hijos ; la madre, á una suma de dinero poroporcio- 
nada á la fortuna del esposo; mas no puede con- 
traer nuevas nupcias hasta pasados cien dias, á fin 
de saber si quedó encinta. Bepito que estos casos 
son raros, y de fijo hay en Europa mayor número 
de maridos que desearían separarse de sus mujeres 
que Jio aquí. 

Desde el punto de vista de la moral cristiana^ el 
sistema de los persas podrá parecer extraño; pero 
ello es que desconocen los tomos, y ni siquiera acier- 
tan i concebir el uso de los mismos. Otra observa^ 
oion importante es que los casamientos temporales 
duran más que los indefinidos, y que la poligamia y 
la poliandria están indudablemente más desarrollar- 
das en Europa que en Oriente. 

Bespecto á la existencia de la mujer en el harem, 
debe ser oscura; toda su ocupación consiste, en 
unión de las esclavas, en demostrar interés al amo, 
en buscar modo y manera de agradarle. Fuera de 
esto, pasan el dia fumando el galiun; se entretienen 
en mascar resinas de diferentes árboles para enne- 
grecer los dientes, á fin de que no se parezcan á los 
de los perros, ó en pintarse las cejas, mejillas, pies 
y manos de color naranja, con alheña (lausonia iher- 
mis), ó bien aún en extirpar cuanto vello les crece. 
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En la primera de estas operaciones proceden de 
igual manera hombres j mujeres. 

Con agua tibia y hojas de alheña pulverizadas 
forman una pasta que colocan sobre las ufias^ ó la 
piel; 7 por espacio de media hora la están hume- 
deciendo; si se deja mástiempo, destrújese el efec- 
to. Del mismo modo proceden con el renffy hojas 
pulverizadas de la planta llamada indiffo/era folia, 
que sirve para teñir de negro la barba j el pelo; 
sólo que entonces, para darles consistencia, añaden 
al r^Ti^ jugo blanco de gamón. La extirpación del 
vello es también motivo de entretenimiento. For- 
man una pasta compuesta de agua, cal, estiércol 7 
oropimente, que colocan en la parte del cuerpo que 
les parece, 7 á los diez minutos, con sólo rascar 
un poco se desprende la pasta 7 el vello; el del pe- 
cho no lo quitan los hombres, á causa del mucho 
escozor, aun cuando para remediarlo tibien el aceite 
de rosa. 

Afeitarse la cabeza, arrancarse el vello de las na^ 
rices, rasparse la lengua, también constitu7e pasa- 
tiempo. 

Confirma todo esto que en parte alguna, ni en 
ningún tiempo, bastaron á la mujer los dones que 
les dio la naturaleza, como no sea las egipcias , las 
cuales los ostentaron sin aliño alguno. 

Suelen aquí ks mujeres salir solas, sin duda por 
estar mu7 tapadas; las visitas tienen lugar de tarde 
en tarde, pero duran dos ó tres dias; la comida 
cuesta poco, menos el lecho, basta un colchón 6 
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una alfombra y una colcha^ cuyo forro de percal la- 
yan de Tez en cnando; nadie se desnuda para dor- 
mir; la mujeres se tienden como están en su casa, 
los hombres se quitan el gabán y el capirote, y en 
lugar de dormir de un tirón, como procuramos ha- 
cerlo nosotros, interrumpen el sueño para charlar. 
Esto, al menos , pasa con mis vecinas. Salen siem- 
pre adornadas de rasos y cuantas joyas poseen; pero, 
en general, dejan los brazos y las piernas al descu- 
bierto, sin duda porque el frotarlos les sirve de ele- 
gante distracción. 

Otra circunstancia que, á más de las enumera- 
das, da cohesión á las familias, es el modo de ser 
de la servidumbre. Efecto de no haber distancia 
sensible entre la señora {janum) y las criadas, una 
y otras viven en amigable consorcio , no siendo és- 
tas últimas, como en Europa, enemigas pagadas de 
sus amas. Es verdad que no tienen motivo para ello, 
y si son esclavas, aun están mejor tratadas; más de 
cuatro desdichadas europeas cambiarían su libertad 
por la esclavitud en Oriente. Lo propio sucede con 
los criados, y los eunucos, que los superan en Ca- 
tegoría; todos son amigos del amo, todos se consi- 
deran con derecho á formar parte de la familia, y 
observan una conducta que nunca induce á negar- 
les este privilegio, pues ya dije que los persas lle- 
van gran ventaja á los demás pueblos, por lo que 
á cortesanía respecta, no olvidándose jamás de la 
sentencia: cLa urbanidad es moneda que enriquece, 
no á quien la recibe, sino á quien la da.:» 
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La mayor parte de los eunucos son negros de 
Zanzíbar^ criados en la Arabia Pétrea; algunos ri- 
cachos los tienen blancos , oriundos del Cáucaso^ 
pero son muy raros, y se pagan hasta mil duros; es 
decir, cinco ó seis veces más que los negros. Un dia 
me trajeron dulces de parte de cierta Princesa, nieta 
de Fet Ali Shah; pregunté al portador si era su 
criado, y él, resentido, me contesto: «¡Soy su cria^ 
do, su confidente, su eunuco! i^ Desde entonces 
tengo buen cuidado de darles mayor muestra de 
consideración que á los criados. 

Es probable, es seguro que omito detalles prin- 
cipales de la vida en el harem, de que tantas mara- 
villas y consejas se cuentan; pero éstos son los que 
he logrado observar por mí mismo, y no creo haya 
disgustado al lector este paréntesis ¿ntes de conti- 
nuar el relato ó descripción de esta ciudad. 

La fundó en la cuarta centuria Bahman IV, que 
por haber sido durante largo tiempo Gobernador 
de Karamania, llamaban Kerman Shah, es decir, 
Shah de Kerman. Como ciudad, presenta mejor as- 
pecto y más regularidad que Hamadan; las casas 
son más altas, y aunque cuenta menos vecinos que 
aquélla, su perímetro es mayor. La falta de aseo, 
igual que en todas partes, con la particularidad de 
que las avispas (zambur) abundan por extremo, y 
son en verano un verdadero peligro cuando se anda 
por montones de basura. 

El único edificio de importancia es el palacio 
del Gobernador : tiene habitaciones espaciosas, mu- 
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cha agua y grandes salaá con araboBCoá de yeao j. 
cristales embutidos en los hnecos^ espejos, arañas 
y (^slalería« « 

En los alrededores no se ven aldeas, sino alguno 
que otro casorio; por todos lados/ salvo el de 
Oriente, la rodean colinas y montañas abundantí- 
simas en trigo y maíz j cebada, que al propio tiem^- 
po la protegen contra los Tientos. Circujrb los ar- 
rabales del Oeste, el torrente Ashilza, rico en'an^; 
güilas; en, todas las casas hay adeaias pozos de 
agua potable, qáeei^ una gran extenñoa se baila. ¿: 
tres meteos d»r suelo. 

La mezquita princips^, de fábrica reciente, se 
halla en vana pkza rodeada de pequeñas tiendas, 
donde exp^aden artícidos europeos. Paseándpme 
por allí noté que desagradaba mi presencia al pú- 
blico, y me retiré, pues supe que dicho sitio es sa- 
grado. 

Al regresar á mi casa tomé el oroquis de una 
pequeña mezquita del.si^ xiT, adornada con es- 
belta cúpula coiiopial, que va ^atrecliando hacia la 
base; la retdsten pequeños asEulejos esmaU^dos,. 
que^ con iiidignacion de los fidlesí dedapareoenái 
manos de especuladores iiSnpíos. 

Los habitan^ de Ketmansbáh son muy peoh 
dencíeros ; á cada paso presencio disputas, riñas, 
palos, y, mis aún que otaros persas, son deci^o^^ 
res, sueltos en el ademan, finísimos en el trato; 
condiciones que tal vez expli4^en la presencia de 
tanto declamador y cómico ambulante, algunas do* 
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indudable mérito por su clara y poderosa yoz j 
naturalidad en la acción. 

La sombra de nn edificio^ la de frondoso árbol^ 
oonstitaye el teatro. A los desaforados gritos de los 
actores invitando al público^ reúnense en apiñado 
círcnlo ricos j pobres^ jóvenes j ancianos, unos 
de pié, otros cmzádos de piernas, j la mayor parte 
en cnclillas. Sirve de escenario nna alfombrita^ 
donde se presenta imponiendo silencio el protago- 
nista de la fiíraa con . la cabeza erguida^ torva la 
mirada, ó bien aún los protagonistas, si aqnélk 
toma carácter de enredo cómico. Uno presencié, 
cuyo argumento es como sigile : 

£1 venerado AU se brindó á entrar al servicio de 
nn Rey, cnyo Ministro le preguntó qué condiciones 
esagia, y contestó le dieran anualmente una canti- 
dad de plata que pesara tantq como cualquieri^ de 
sus babuchas. 

Accediendo á ello el Ministro, quiso darle una 
paga adelantada; y al efecto puso en el platillo de 
una balanza el calzado, plata en el otro, y tuvo 
que afiadir talegos y talegos henchidos de ella sin 
lograr establecer equilibrio, en vista de 1q .cual> 
echó mano de las joyas y de todo d:tesoro real, sin 
que aun asi llegase la balanza alfteL Altener elBey 
noticia de hecho tan raro, mandó.que compareciera 
Aü para explicarlo. Sin hablar palabra, el Teniente 
de Dios retiró todos los millones, y poniendo en 
vez de düíos la sortija del Bey, bastó al contrapeso ; 
y tan grande hubo de ser el asombro en la Oórte, 
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qne reconocieroii en el criada tm ser extraordina^ 
rio. El Ministro fué destituido por no haber acer-- 
tado que era un prodigio del cielo lo acaecido. 

Esta clase de declamación empieza con gran me- 
sura jT énfasis^ pero acaba á gritos^ y con tal finjo 
de atropdOadas palabras , qne el momento en qne el 
actor se. rinde al cansancio, marca el final de la 
representación. 

La provincia de Kermanshah es de las m¿s ricas 
de Bersia i su principal riqueza . consiste en trigo, 
que prodnce el veintícmco por nno, j cnesia ocho 
reales qnintal; exporta á Mesopotalmia tejidos de 
lana para toldos j tiendas, llamados en árabe <i:ca- 
S88 de peloi» ; algodón, arroz, pasas, calcetines de 
lana muy inerte, onya trama no permite layarlos,. 
7 qne por lo general llevan pnestos dorante nn 
mes ; resina de cedro, pistacho , ciprés y pino, árbol 
qne cnbre gran extensión de terreno hacia la parte 
de Harsin. La goma tragacanto, de caUdad mny 
inferior, está á real el qoilógramo, y. va hasta Mar- 
sella; el sebo de ,oajmero,. á peseta el qnilógramo, se 
es^rta á Bombay , siguiendo desde Bagdad el cur- 
so dd Tigris ; pero dicho artículo disminuye aqtd á 
medida que aumenta <»ril}as. del IShat darab ; un 
centexiar de caballos, de cuatro á seis mil reales 
cada uno, hallan el mismo mercado. Alfombras, 
en especial de dos caras, surten muchos mercados 
de Turquía, y á todos los de Irán el oapanaCy que 
Bs un saco de fieltro de fabricación sencillísima, 
propio para abrigo de los pobres. Después de lava- 



y Google 



122 VIAJE AJu INTIRIOB DE PKRSU» 

da la lana durante tma semana, se bate j amasa 
con harina de arroz y agna, hasta adquirir consis- 
tencia bastante para formar uña pasta que se re- 
corta en forma de dos trapecios pegados por todos 
lados /excito un agujeix) e!a la parte superior, por 
donde pasa la cabeza, y otros dob que' cbrreapon* 
den á las maiígas. Ssta especie. 'de óam^oa^uBsta 
de tres á diez pesetas , según que la lana e^:de^ car- 
nero ó de oordéM>, j'sd oonsistetaola. 

Eeciben eú. oambioiraerGanioi^ dé BuEopajde la. 
India, yia Bagdad^ 7 de esta misma ciudad,' tabaeo, 
sederia»,' turbantes j unos tejidos de tínpiéen cua^ 
dro, hechos de crin,, que las mujeres usáxi para cu* 
brirse la cara, á diferencia de lo^q^ie acostumbran 
las de otros puntos, que.alefecta>empleaiielpwcaL 

Kermanshafa dista de Bagdad sesenta leguas; en 
caravana bus recorren en ohc^ ddas, siendo él precio 
de loB trasportes de seis á nueyo véales arroba, 
según la estación ; pero no existen en dicha yiá las 
casas dé ooirreo, q«e en oüfai( partes^ tanto facilitan 
las comunicaciones. En Df anegtdn, iKm^ta tixrca, 
situada á mitad de camino , ks moréancías petsiui 
pagap el 6 por 100 ad wzloremy y ptro tanto las 
procedentes de Turquía. Álü también suelen enter* 
rarse> de tos destinadod 'á "Qúerbelá, muchos cadá- 
veres que aun exhalan miaiimas, que los turcos^ con 
razón, creeii nocivos á la salad, y les impiden la 
entrada en m territorio. 

Una particularidad de Dyan^guin es que pade* 
ce el grano de Alepo, aquí desconocido. 
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Á uña legua N. de Kermansha]^ , al final de la' 
cordillera. Bisutan, se hallan excaTaciones muy cu- 
riosas, llamadas Tagui Jttaíaw (bóveda de jaírdin) , 
que 9 á no dudarlo , revelan el oonourso de artistas 
griegos. 

Franqueada una alameda de sauces llorones, ó, 
como llaman aquí , <3:sauces tontos», por el aspecto 
de dejadez que ostentan sus ramas, sé ll^ga 4 un 
puebkcito lúuy miserable, abundante en exquisita 
agua, y junto al cual existe un pantano de cien 
metros en cuadro, que linda con los nichos j bajos 
relieves que voy á describir, sitúadoá junto á una 
casita de recreo que hace cuatro años mandó cons- 
truir el actual gobernador de la provinda, Imad 
eddaulet (apoyo del Gobierno). 

Las ruinas de Tagui bustan constan de dos ni- 
chos tallados y esculpidos dentro de la roca , que 
en aquel punto extremo tendrá cuareáta metros de 
elevación. El mayor mide ocho metros de fondo > 
por nueve de ancho y el doble de alto ; su forma es 
pefftltada, y lepresta acceso una plataforma, de 
cuyas losas quedan aún restos. 

El frente es bonito. En el centro de elegante ar- 
chivolta, compuesta de dos arcos concéntricos 
adornados con hojas, y cuyos extremos, á partir 
de las impostas, se alzan en ancha cinta, vese una 
media luna colocada sobre otra cinta plegada. A 
oada lado de este emblema real existe un genio de^ 
estilo griego, en figura de mujer, la cara de frente, 
flotante la amplia túnica, desplegadas las alas, y 
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fija la punta del pié sobre el extremo de la dnta en 
qne termina la archiyolta. Con nna mano tiende 
elegante guirnalda, enyos lazos ondean hacia el 
embíema real, y con la otra sostiene un cáHz. 

En la parte inferior, á ambos lados de la entra- 
da, figuran delicados dibnjos en follaje, y encua- 
dra la íachada entera nna orla rectangular dente- 
llada. Existió encima un terrado, y todavía son 
perceptibles las gradas laterales que á él daban ac- 
ceso. 

Curioso es el interior del nicho, á causa de las 
esculturas que lo adornan. 

Las del frente se dividen en dos partes. En el 
tímpano se hallan tres grandes figuras, colocadas 
de frente al espectador y puestas sobre pequeños 
pedestales ; la del medio, mayor que las otras, tiene 
cinco metros de alto, y representa un Bey; así lo 
indican la diadema real puesta sobre espesísima ca- 
bellera, y un precioso manto que lo cubre de arriba 
abajo. Consiste la diadema en una media luna, de 
la cual penden anchos lazos, y en un globo que en- 
caja en ella ; el manto está cuajado de bordados y 
multitud de pedrerías, y del cinturon penden dos 
caídas y larga espada, cuya empuñadura sujeta la 
mano izquierda. La derecha descansa en una guir- 
nalda que sostiene la figura de la izquierda, mujer 
evidentemente, atendida la similitud- de su traje 
con el de las actuales, y cuya cabeza adorna una 
esfera cubierta de pedrerías. Otra igual cubre la 
cabeza del tercer personaje, vestido con manto, sos- 
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teniendo preciosa guirnalda con la mano derecha, j 
con la .otra un c&Iiz. 

La tradición popular ve en dichas figuras á Jos* 
ni , á su idolatrada Shirin y i Fathad , enamorado 
perdidamente de la misma. 

Debajo de este relieve hállase otro colocado en 
on marco cerrado por dos columnas laterales , es- 
triadas ^ sin basa ni pedestal , con capiteles forma* 
dos de hojas de acanto, sobre los caales se apoya 
una comisa adornada con hojas de parra. Eu la 
parte inferior existe pequefto zócalo , donde descansa 
una estatua ecuestre doble del tamaño natural , j 
tallada en alto relieve. Representa un guerrero ves- 
tido de sólida armadura, con un casco que sólo de- 
ja ver los ojos por entre las mallas. De cintura aba- 
jo aparece la parte de zaragüelles que dejan al 
descubierto ancho carcaj , 7 cierto objeto de forma 
ovoidea, que suponen fuese un ovillo de cuerda 
para echar el lazo; sobre el hombro derecho sostie- 
ne largo 7 gruesísimo chuzo, del cual sólo quedan 
trozos , 7 con la mano izquierda la rodela. Ancháis 
7 flotantes cintas hacen las veces de diadema real. 

Con relación i las proporciones de esta figura, 
las del caballo son cortas; tiene la cabeza, el cue-. 
lio 7 el pecho cubiertos por espesa coraza formada 
de pequeñas láminas de metal, sujetas unas con 
otras mediante gruesos clavos, 7 sólo conserva in- 
tacto el pió izquierdo. En cambio pueden todavía 
contarse las prines de cada mechón de la cola 7 las 
plumas de las flechas. 
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Dicen que este alto relieve representa á Bostem^ 
el héroe predilecto; pero yo creo más bien que re- 
ppeJEienta al mismo Josni en traje de gnerra. 
> Sobre -los paramentos laterales del nicho perpe^ 
tnaron dos escenas cnriosas: nna cacería de jabalíes 
á la izquierda, otra de ciervos á la derecha. 
: En la primen» aparecen separadamente colocados 
en lanchas n^ Bey, de' estatura triple que los de- 
finías, que tiende el arco, y un personaje con nimbo, 
de estatora algo inferior á la del Soberano^ y soste- 
niendo el arco en la manó izquierda/ Yense^en otras 
lanchas mujeres y músicos; ¿la issqtiierda, batidores 
montadas sobre eléñintes con grandes colmillos; en 
el campo del^iuadro huyen, simétricamente coloca- 
dos dé tres en tres, noventa y cuatro jabalíes, y 
hacia la derecha aparecen los cocineros descuarti- 
zando las piezas de ' caza. 

Bamos de laurel componen el marco de tan cu- 
TÍosÍ0Ímo trablrjo, y tengo para mí que la escena en 
& representada debió tener lugar allí donde me ha- 
Qaba, pues en estas comarcas no existe pantano al- 
guno donde pudieran estar en lancha, 
r Enoimb del susodicho relieve esculpió su retrato 
y el áe dos parientes suyos un antiguo Goberna- 
dor de Kermanshah, Muhammad Ali Mirza, hijo 
de Fet Ali Shah. 

Dichas figuras están pintadas , y no creo aven- 
turado suponer, que' lo fueran antiguamente todas 
las esculturas de Irán, pues las asirías, de donde 
emanan, las babilónicas , las egipcias, en todas pro- 
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mssoKm rqaizar d trabaja 4e¡l c^isoA con el colorido 
de lar mtiimléza^ . . 

L» caza de/Jm' <^«rv«Kr oocrd parejaá^On la dé.los 
jÁaües*. ''•,:•;•■•.• 

Tres jinetes de tamaño triple que el de los seiw 
vidores, echan ^ uno el lazo, otro apunta con fle- 
oh^yienutánib iqpáfi.ell tercero : peraianeop ítraaquilo^ 
protegido por anbhcf qi|ibuf di.. Batidores;. montados 
ea camellos ó «le&niíasrebiicentráaL' la. caza, que 
tumban .grllpbs4l^jiileiaé,.I^iéxltxás ofaroá: la recogen 
para cargada sobre dichos animales. Este cuadro 
no se halla, desgraciadamente, en tan buesiv estado 
de conservación como el anterior. 

Contiguo alitíídSiO éuyfts ^ítíctilarid^es quedan 
descritas, y á la d-erefeha dífl espectador, hay otro 
de c^tro metros dé fondo poi» cinco de atidio y otro 
tanto de alk>. 

Sobre to zócialó áaKénte, qtie llega há«tá los 
arranq^s úelak¿6;tse^reAéos bajos reliírves repre- 
sentando á Shahpur y á sti hijo Brihihan, de pié, 
uno junto á otro, y de frente al espectador. Son d© 
tamafio .mayar que el ii2^jtuir^;;tienen barba j cabe- 
llera rizada; -;eiil»raiii la^ ^abessaa qpronius múrale^ 
donde encaja un enerpcbde formaiovoid^a de mayor 
tamaño que la cabeza, y en los dedos de las ¡manos, 
puestas. sobre ih» empuBaduras.de stís espadas, Ue- 
yan sortijas, qüe^ á no. dudarlo ,, debían ser ^Uos; 
visten tiinica OQxia> ceñida por ancho ciitturon, y 
amplios pantalones stiji^tos, como lo estilan las mu- 
jeres, en la gargánliSb de los pies, los cuales llevan 
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calzado, sujeto con galgas, j tienea las puntas tan 
vueltas hacia afuera^ que forman una Unea recta. 

Á cada lado de estos retratos existe una inscrip- 
ción. La que está á la izquierda del espectador 
dice: 

«Esta figura es la de un adorador de Ormuz, 6 
Dios, al excelente Shahpur, Bey de los Bejes, Bej 
de Irán j de Anirán, germen celeste de una raaa 
divina, nieto de Narse», Rey de los Beyes.» 

La otra: 

a Esta figura es la de un adotador de Ormuz, 6 
Dios, el excelente Yarahran, Bey de Irán.y de 
Anirán, germen celeste de una raza divina, hijo del 
adorador de Dios, el excelente Shahpur, Bey de 
los Beyes, Bey d^ Irán y de Anirán, germen ce- 
leste de una raza divina, nieto del excelente Or- 
muz. Bey de lós B^yes.» 

En persa, como en griego y en sánscrito, la pre- 
posición an es privativa, de consiguiente, Anirán 
significa: 4 los países que no reúnen las condiciones 
del Irán.» 

A corta distancia de dichas esculturas, sobre el 
esbarpe de la roca, y casi al nivel de tierra, se ve 
un cuadro que contiene ires figuras de pié, de ta- 
maño mayor que el natural ; dos de ellas, las de la 
izquierda, pisan un hombre tendido en el suelo. El 
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personaje del medio tiene la cara de perfil^ j sobre 
la cabeza el atributo real, objeto de sección elíptica 
rematado en otro esférico. Los que están á sns la* 
dos miran de frente : el de la izquierda, cuya cabeza 
adornan insignias reales, tiende al que está en me- 
dio una guirnalda que éste tiene cogida; el de la 
derecha ostenta la cabeza adornada con nimbo ra- 
diado, sui» pies descansan sobre flores parecidas á 
las de manzanilla,, y presenta al personaje situado 
en medio un objeto, que, atendido al deterioro, pu- 
diera ser espada 6 carcaj. Esta figura es la de Zo- 
roastro, pues los parsis aseguran que nunca se le 
representa de otro modo que con el nimbo radiado. 

Los perspniges allí esculpidos visten túnica corta 
j zaragüelles, ceñidos por un cinturon; de sus ca- 
bezas penden anchas cintas que casi abultan tanto 
como ellos. 

El primer grupo de esculturas que he descrito 
es recomendable 7 hecho con esmero; el segundo 
es mediano, y el tercero, malo. 

Muestran, en primer lugar, la costumbre no in* 
terrumpida, de los aquemenidas, de esculpir sobre 
las rocas escenas memorables; pero esas escenas ya 
no son las proezas de Darío, sino caprichos de inte- 
ligenci^as enflaquecidas por el lujo de la decadencia. 
Muestran asimismo que ya se habia dado el paso^ 
siempre violento, de un sistema de escritura, que 
entonces s^guraipente ya no conocían, á otro más 
adecuado á los usos ie la vida, y, polr fin, que los 
emblemas reales se hablan transformado con las brí- 
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808 de Egipto: el cuerpo ovoideo que remata la co- 
rona pnede ser imitsícion del sfent, insigiiia de la 
dominación sobre el Norte y el Mediodía. 

Bespecto á las sortijas con seUos^ sabemos por 
•Masúdi qae los Sobel*anos sasañidas empleabaii va- 
rios, NusHirvan tenia cnatro: el diel impuesto, con 
la leyenda juatieia; el de los dominios reales, con 
la palabra agricultura; el del consejo, cotí ia pala- 
bra temporizaeiony y el de correos, con la palabra 
fidelidad. 

Én el extremo opuesto Üe aquel donde están si- 
tuados los bajos relieves de Tagui bustan descu- 
brieron hace pocos años, orillas del pantano, y bajo 
tierra, una estatua que sólo esbozaron. Era doble 
del natural, á juzgar por la altura dé 1"*,70 que 
actualmente mide basta las rodillas ; e& de mártíiol 
blanco ordinario, y parece sujetar con ambas im.no3 
ancha espada caida verticahríente. 

Terminada mi breve excursión, regresé á Ker- 
manshah con propósito de practicar upa' visita alas 
ruinas de Sar pol Zohab (cabeza puente Zohab), 
8itha(ias sobre la indefinida frontera turco-persa; 
mas fui presa de la fiebre del mismo modo que en 
BJEimadanj y con gran sentimiento perdí una sema- 
na sin poder andar apenas ^ cuanto menos realizar 
penosas excursiones á caballo. Parte del dia yacia 
en cama, y háciá la tarde solia ir ¿ los cementerios, 
pimto de reunión de los cristales. En mi a&n por 
no perder tiempo, tne dediqué, ayudado ¿e algunos 
únígos de Hasan, & recoger datos acerca de las cos^ 
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tumbres qué observan con los muertos, partícula- 
rídaÜes dignas de mención, y á las cuales creo ne- 
cesario dedicar algunos renglones, ya que otros de 
mayor interés no sería posible en el estado de salud 
en que me encuentro. 

Al salir el alma por el ano, según unos, por la 
boca ó los ojos, según otros, las mujeres del hogar, 
acompañadas dé sus parientes y amigas, rodean al 
cadáver y principian á llorar, á pegarse, y aun á 
darse de cabezadas contra las paredes, lo cual, en 
ocasiones, pretenden ellas que les produce cataratas; 
al dia siguiente, ó inmediatamente si es Jueves por 
la tarde, que en Viernes es de mal augurio tener 
un muerto en casa, lo llevan á cualquiera de los 
lavaderos destinados al efecto en todas las ciudades. 

Allí lo lavan con agua caliente, teniendo sumo 
cuidado de no descubrir las partes genitales; luego, 
con una infusión de hojas de lodofio. Terminada 
esta operación, proceden á tapar los orificios del 
cadáver con algodón o: para que el cuerpo no se de- 
forme», lo untan y rocian con esencias, y lo en- 
vuelven en una sábana suficientemente larga para 
que dé tres vueltas al cuerpo, h§cho lo cual, se le 
deposita en una caja. No es obligatorio pagar á los 
lavadores; sin embargo, cada uno los remunera se- 
gún su fortuna. 

Entre los amigos llevan al difunto á la fosa, don-' 
de lo meten sin la caja, para no contravenir á estas 
palabras : «De ella (la tierra) te creamos, á ella 
volverás, y de eUa te sacaremos otra vez.D Remo- 
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vida la tierra^ los concnrrentes se ponen de rodillas, 
las manos en el suelo; recitan elfatiha^ 7 el iJdás, 
j terminan con estas palabras : ^ Dios te perdone, 
7 Dios te destine al Paraíso, 7 te nna á los profe- 
tas. J> Biegan después en dirección de la cabeza i 
los pies el terreno qne cubre el cadáver, diciendo: 
«Onando esta tierra se seque, Dios no lo castigará 
sí fué bueno, 7 lo castigará si fué malo.i» Es dedr, 
que mientras esté húmeda. Dios no castiga, 7 por 
lo mismo graban en las piedras funerarias un ho7Í- 
to, que los parientes tienen cuidado de alimentar de 
agua; á esta costumbre de los sbias se debe el qne 
sus losas sean planas, á diferencia de las de los sun- 
níes, que son en caballete. Sobre la piedra mor- 
tuoria esculpen primorosa inscripción al tenor de la 
siguiente : 

«Vive para quien no existe la muerte. 

DEste puro 7 luminoso sepulcro es de Fulano, de 
modesto ó elevado rango. — Fué en peregrinación á 
tal ó cual punto, — se dio á conocer por tales 7 cua- 
les obras, — en tal dia se unió á Dios, principiando 
á ser partícipe del piso más elevado de los cielos, — 
que esté en la gracia de Dios.]» 

Esculpen asimismo al rededor de esta inscrip- 
ción, ó debajo, objetos puros , como el peine , que 
llevan siempre en el bolsillo; el botijo, que sirve 

« VUife de Ceylam á Jkimaico, pág^ 87. 
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para hacer las abluciones ; la reliquia de tierra de 
Qnerbelá^ donde tocan la frente cuando oran, y 
también el retrato del difunto, si era persona princi- 
pal, ó bien los atributos de la profesión que en vida 
ejerció; un martillo, si fué herrero; un libro, si le- 
trado; una pala, si agiicultor, etc. 

Antes de separarse los concurrentes al acto se 
inclinan dos veces, diciendo : <3: Señor, este saludo y 
esta oración es para la persona aquí enterrada, que 
ella nos sirva de intermediaria para contigo,» 

El cadáver de una persona rica no es llevado al 
cementerio sin que ¿ntes sea conducido á la mez- 
quita, donde yace depositado tres dias y tres noches, 
permaneciendo á la cabecera y á los pies del ataúd 
dos individuos, que leen el Alcorán. Los concurren- 
tes se lavan la cara con agua de rosas antes de orar, 
y luego, sobre alfombras que fueron de la propiedad 
del difunto, descansan, toman café, fuman y dan 
de comer á los pobres que allí asisten i mediodia. 

El luto consiste en afeitarse la cabeza, como hizo 
Job (Cap. I, vers. 20)'; en dejarse crecer la barba^ 
y no teñirla cuando van al baño ; en vestir traje 
negro ; en no aceptar invitación alguna ni contraer 
matrimonio ; pero tales muestras de dolor tienen 
únicamente lugar por la muerte de los padres; al- 
gunas veces por la de un hermano mayor. Al ter- 
cero, séptimo y cuadragésimo dia de morir una 
persona, la que por ella lleva luto reúne á sus pa- 
rientes y amigos á comer y á rezar; lo mismo hacen 
al cabo del año; y entonces se pone término al luto 
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yendo al baño, donde cambian el traje de duelo, 
recortan la barba y la Tuelven á teñir. 

Pero los mahometanos observan para los qne ya 
no existen nna práctica más laudable aún. La ano- 
che del Viernes», es decir, el Jueves por la tarde, 
la población en masa acude á los cementerios á re- 
zar, á cantar, á merendar, á dar á los pobres li- 
mosna , que prodigan aquel dia más que en otro al- 
guno. 

Los cadáveres de aquellos que en vida dispusie- 
ron su traslado á Querbelá, ó cualquiera de los san- 
tuarios que existen en Lrán^ se depositan primero 
en sitios especiales, donde se descomponen antes 
de efectuarse el viaje. A instancias de Napo- 
león III ordenó el Shah que los muertos perma- 
neciesen allí tres años, á causa del mal olor y en- 
fermedades que ocasionaban; pero tan saludable 
medida se respetó durante poco tiempo. Existen 
caravanas á propósito, las cuales se encargan del 
traslado de los cadáveres, siendo el precio de los 
transportes basta Querbelá , á donde va el mayor 
número, de catorce duros desde Teherán, mas cua^ 
tro de entrada en el territorio turco. Diferentes 
personas me. han asegurado que el guardián del 
cementerio de Querbelá reúne seis mil duros anu;a- 
les con sólo vender las cajas mortuorias. 

A los que, por más acaudalados, han dejado ma- 
yor fortuna, no los llevan en caravana, sino en 
parihuelas sobre dos muías. 

El dia 14 de Octubre lle^ó á tal punto mi abati- 
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miento; y itantas exan las enpjp^s diligenciafif que 
requerí$, d, dü^paD^i; la marcha á ^Jarüamabad, que 
estuve ¿ .pwiip de volteíme atrae. Por fortuna, á h». 
cuarenta; y OQho.hora^iue. encontraba bien, y con 
fuerzas basMt^tesel día ant^or, para presenciar la^ 
r<^cepcion; que Uoieron ^L (Srol^^isoiador general de lá/ 
provincia. , , , :. 

ISfucbo ^^ÍK> no.ped.^ conocer & tan ilustre péih 
fionaje, cuyas riquezas y buen carácter ponderan, 
flobr^ma^^ra^ lo cual .explica. 0I .afecto que le pro- 
fesa el pfudíto; pueá estando «rep]^», como.dic^; 
aqui, pnio necesita oprimir á ^^ie para alca^za^r b^ri 
nefioip^,,que fuer^ninsignificantes comparados, cpA 
su inmensa, fortuna,!. que le produce ocJiOcientotí) 
durps diarios. , , ., 

Al deaemp^ñar el gobierno de l^ermauisliali, i9é« 
propone, prinqpalme:gite Tolar aobre los sesenta y 
tantos pueblo? de su pertenencia, que en esta pro*> 
vincia se IviJlai^ encl^Mos. , ...] 

Como el «Apoyo dpi GqlMe?n<f;»: flo ccspIotaánarTt 
die^ natural^ que lo e;xplQten á.^él. El año páBaido 
tomó e^n arrendamiento al ShaL ^íje. Gobierno, ^p, 
cien mil tomanes apnales; á. los cuatro meses dtí. 
estarlo :desempeflafldo, T^maz Mitza, §u lieripaní>9i> 
ofreció á S. M-jj^ayorsuina, y ^e^iplazíS; á Imad>^^ 
El nuevQ Gobernador. :piíncií)iab^ 4 Respectarse 4 : 
sugusjio, haciendo subir, hasí^ el prepio ílel trigo, j 
efecto, del aumento en los,, iqipue^tos^ pej:p duró el 
tiempo) iprecisq que su rival tar^ó ^n jr y voiyeí? de- 
Teherán, poirquedió al Shah m^ypr caiitidad que^ 
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T&maz^ 7 se trocaron de nuevo los papeles. No es 
inverosímil que antes de poco tiempo se repita esta 
operación^ siempre en beneficio del Soberano. 

La entrada de Imad eddaolet se verificó ayer 
con nn tiempo delicioso^ que permitió á la pobla- 
ción entera abandonar sus hogares para ir á Incir 
«la gracia D^ trajes y afeites, qne este pueblo es 
amigo de la coquetería^ como todo aficionado á la 
holganza. 

Aguardaban á S. A. desde las once de la mafia* 
na; pero ya al amanecer principió, camino de Bisu- 
tun, á cubrirse la Uanura y á agruparse la multi- 
tud en tomo de los cementerios. Hubiera yo queri- 
do asociarme al regocijo general, pero opté por 
acomodarme en la estación telegráfica, situada en- 
cima de los soportales que forman el meidany y en 
un ñncon de él, desde cuyo sitio pude contemplar 
cómodamente la animación, algazara y alegría del 
pueblo, y también al Gobernador, que debia pasar 
muy cerca de donde me hallaba. 

Mil quinientos soldados, con la (K)rrespondiente 
música, contenían en la gran plaza la apiñada mul- 
titud, que no cesaba de alborotar; unos discutían, 
otros refiian; aquí comian, allá brincaban al com-- 
pas de los acordes militares, mientras los encarga- 
dos de mantener el orden solian atizar las disputa» 
para ser recompensados por agresores y agredidos. 
A la una de la tarde se le ocurrió á un chusco hm- 
zar piedras á la azotea de los soportales , lo cual 
produjo tal alboroto y gritería, que hubieron loa 
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soldados de desenvainar los sables para mantener 
el ¿rden. 

Poco después el estampido del cañón anunció la 
llegada de S. A., pero sólo á ks dos principió á 
desfilar la larga comitiva: numerosos charvadares 
conduciendo en caballerías tiendas^ colchones , ro- 
pas^ alfombras, muebles, venian á pié, rendidos de 
fatiga; los ordenanzas que acudían á palacio lle- 
gaban á escape ó entraban reposadamente fuman- 
do el galiun, ó comiendo en compañía de halcone- 
ros, con sus aves en el brazo ó en la cabeza. Luego 
aparece un coche, grande como una casa, bambo- 
leándose sobre los ejes, j en el cual van los nietos 
del Gobernador; siguen otros rodeados de eunu- 
cos j precedidos de galopines, que, palo en mano, 
separan la multitud gritando : ^¡harim, hariml}>, ¿ 
cujas voces el silencio j compostura reemplazan el 
alboroto. 

Á las tres de la tarde descubrióse, por fin, á lo 
lejos una masa compacta de pueblo, j en aquel 
mismo instante llegó al meidan el hijo mayor de 
Imad eddaulet, vestido con uniforme resplandecien- 
te de bordados, 7 seguido de sus cuatro herma- 
nos. Apeáronse los Príncipes, 7, descansando en 
cuclillas, dieron orden que todo á lo largo de la 
plaza se colocase gente en dos filas, sosteniendo cha- 
les, que, á manera de colgaduras, formasen calle por 
donde pasara S. A. 

Momentos antes de llegar al meidan , el desor- 
den subió de punto, confundiéndose las aclamacio- 
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nes con los gritos de los atropellados. Á una rom- 
pieron todas las músicas ; los soldados presentan 
las armas I y hombres desnudos de medió cnerpo 
arriba^ apostados e^ distintos litios i degüellan ca- 
britos y corderos, c^y|M3 • cabezas preseíitan al re- 
cien venido, , . 

Por fin apareció el Goberoadctr .ei; la. plaza, pre- 
cedido de cinco generales <á pié,. y. en medio de 
atronadoras aclamaciones; montaba, soberbio cor- 
cel blanco^ cubierto de caireles .7. n^oiaiedas, de oro; 
llevaba la levita cuajada de bordados^ y sobre, k 
chupa de raso a^ul ostentaba bandas y cruces;- su 
porte era mígestujoso, y su rostro revelaba satis- 
facción y alegría. A medida qné jadekotaba la co- 
mitiva, la espesa multitud, ¿¡ntes comprimida, se 
desbordaba, arrollando filas de soldados, bandas de 
música^ hileras de chales, y hasta la retaguardia éd 
lucido acompañamiento, que casi llevaban .ea vilo. 
Mintitpsi después ^lá gmn {daza, casi desierta^ 9olo 
ofreció .&, n^i yiflilt^ charcos de sangre de las vícti- 
mas inmoladas en conm0moijaoion de la feliz llega- 
da á £^ermanshah; del «Apoyo del (^obierno^. 
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Jonamabad, 10 de Didexnbre de I87é. 

ladadablemente hay que gii^-rdar ^n todas las? 
cosas que nuestro moral influye, nn término medio: 
resoltante da la exageración de ideales coni^rarío^,, 
pero indispensables. 

Si no transigieran con el vicio, las preocupaeÍD^ 
nes, la ignorancia, los más de los hombres se verian 
aislados, rechazados; si no transigiéramos entre, 
exagerar k creencia en lo sobrenatural, y exagerar, 
la negación de eso mismo, viviríamos abstraidos del 
mundo. Es solución política un término medio en- 
tre el comunismo y el individualismo, y solución, 
por fin, de nuestro modo de ser, un término me- 
dio entre el hombre cuya felicidad envidia Listáis 
diciendo: . . > 

«¡ Feliz el que nunca ha visto 
Más río que el de su patria , 
Y doeime. anciano á la sombra 
Do peque&uelo jugabais», 
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y el que, como yo, entiende la felicidad en vagar 
constantemente de un lado para otro, pues si todos 
fueran como aquel anciano, ó todo el mundo como 
yo, si todos fuesen Don Quijote, 6 todos Sancho 
Panza, no habría existencia, cuanto menos socie- 
dad, posible. 

Si, en el orden moral existe una fuerza que nos 
aleja de los extremos, asi como en el 6tden mate- 
rial existe el rozamiento, en virtud del cual todos 
los cuerpos conservan estabilidad. 

Y no se crea que reconozca en la persona que ha 
viajado y observado mucho, más práctica en el tra- 
to de los hombres que en la que <{ duerme anciana 
á la sombra do pequeñuelo jugaba:^; ambas parti- 
cipan necesariamente de lo extremado de su condi- 
ción, origen de juicios también extremados, por 
más que considere á la primera con mayor aptitud 
á doblegarse al indispensable término medio, redu- 
cido principalmente á atenuar faltas de todas cla> 
ses, á no criticar las costumbres de ningún pueblo, 
y á ser indulgente con nuestros semejantes, ya ños 
sigan, ya nos precedan, en la vía del progreso. 

A estar yo penetrado de esta verdad se debe el 
que no dé comienzo al presente capitulo renegando 
de haber venido á Fersia, pues son tantas las difi- 
cultades con que tropecé para venir de Kermanshab 
aqui, y tantas las qu§ se ofrecen para continuar mi 
viaje, que fuera excusable me mostrara por ello 
mal humorado. Sin embargo , la índole especial de 
los habitantes, las circunstancias del país, concurren 
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á estimar liso y llano lo ,qae en otras partes no lo 
fuera. 

Apartándose el trayecto de Kermansliali á Jorra- 
mabad de la arteria comercial qne signen los viar 
jeros y las caravanas de Teherán á Bagdad ^ y fuera 
déla rutina, por decirlo así , todo en él es anómalo 
y diñoil; por más que antes de llegar al terreno 
práctico esta gente pondere las cosas á gusto del 
inexperto viajero , en cuya imaginación nunca es- 
tará suficientemente grabada la verdad que contie- 
ne el principio de la inscripción de Bisutun. 

Mi plan era caminar directamente a Shustér; 
cuantas personas lo conocieron en Kermanshah lo 
aprobaron como muy hacedero. € La comarca, ¿está 
poblada? ¿es segura? > decia yo; ^báJe, bale», con- 
testaban;, pero llegó el dia de preparar la marcha, y 
no encontré guía, ni caballos, aunque por cada uno 
de éstos o&eciera triple paga; los charvadares juz- 
gaban mi empresa descabellada, alegando que las 
^bus independientes de Pushti Knh nos despoja- 
rian, que los tigres abundan en aquel país, que 
todo, en fin, es poderoso obstáculo para viajar sin 
numeroso acompañamiento. A los mismos que pin- 
taban fácil la expedición rogué interpusieran su 
valimiento para proporcionarme caballerías, y con- 
testaban el acostumbrado <íh&le:»; pero ni hacian,, 
ni podian hacer nada. En tpda la ciudad se hablaba 
del franffuiy que pretendia ir solo á Shuster, y como; 
me hicieran observar que,, extendida la notida de 
mi viaje, podrían tal vez secuestrarme los de Pud^iM 
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£uiiy desistí y me fesig^é á venir primero aquí, 
desde donde , al decir de aquellas gentes^ se va á 
Dizfal y Shnster como en romería; pero voy vien- 
do qne para un hombre solo es empresa en que se 
arriesga la vida. 

' Todavía para venir á Jorramabad se me presen- 
taban dos caminos; uno directamente, vía Harsin, 
én cuyo caso debia la autoridad local recabar de 
algunos jefes de tribu que respondiesen de mi segu- 
ridad, ó bien podia adoptar la vuelta de Nahavend, 
camino más largo. Preferí el primero; pero no obs- 
tante repetir las autoridades: <rbále, bale]» á todo 
cuanto pedia, auguré que antes de echar á andar 
pasarían semanas, y aun quizá meses, razón por la 
cual' me conformé con venir por Nahavend hasta 
Burudshird, punto el más apartado, hasta el cual 
tógré, no mn trabajo, alquilar caballerías. 

€ Camino de Nahavend , decía el charvadar, nos 
harán trizas ]>, y accionaba como si con las manos 
hiciese picadillo. Para concluir ; en treá dias vi 
ótiánto hay que ver en Kermanshah y sus alrededo- 
res, y por espacio de trece porfié inútilmente para 
Idgrar salir de allí; así es que me propongo firme- 
ihente comprar caballos á fin de viajar con entera 
independencia, sin hacer caso de lo que me digan 
oétas gentes, y librarme de las exigencias de los 
arrieros; pues está visto que no se apartan jamás 
dfel camino trillado, no sóíó por evitar comarcas 
]^ra ellos desconocidas, sino que también porque al 
"^Mnar careceriaii de trasportes de retomo, motivo 
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por el cual sus exigencias rajan en lo inveroi^mil; 

El 28 de Octubre salí, por fin, de Kermanshah) 
y con gran sentimiento mió yolvi á recorrer hadta 
Sanah el camino ya cdnocido, sin hallar nkdsi digno 
de t^rirse. Afrf conque mi marcha andátído diez 
mottales hoifas, primero hacia el K.N. E., camino 
de Qtángtavar, 7 laégo al S. S, S. hasta Oarizac, por 
Talles ceñidos de montañas cada vez túáM etevadas, 
hasta que vi sus cuml)res cotonadas por eterna 
nieves en la latitud de Nahavend. 

Asombróme el extraordinario miedo que domina- 
ba á mi comitiva; en fuerza dé ponderar el peligro 
de aquellos desiertos cubiertos de esparto, junque- 
ras y cambroñerais, que humedecen algunos arto^- 
ynelos, creyeron que me obligarían á retroceder; 
pero á mitad de camino tomíé la delantera, y per- 
dieron los tímidos- toda esperanza 'de retirada. ' 

A la vuelta de subidas y bajadas por ondulada 
comarca, y cerca ya de anoch^éóe^, descubrí el pue- 
blo de Carizao, situado en fértií llanura, abundante 
en granos y horializas, entre las cuales llamó mi 
atención el desarrollo de las calaljazas, que á veces 
Uegan á pesar seis arrobas. De la semilla de esía 
planta, machacada y hecha pasta con un poco de 
agua caliente, se extrae aceite, que constituye pro- 
vechoso medicamento para las hemorroides, 

8i bien laj» caballerías se hallaban muy cansadas, 
proseguí la maicha al siguiente día, sufriendo los 
rayos- de un sol abrasador hasta guarecerme en Na- 
havend, cuyo fherte habiamos divisado desde larga 
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distancia. Esta cindad, asentada orillas del rio Gfa^ 
masiab, es memorable por la derrota de Yezdegnird^ 
que dio la Persia á loa <( comedores de langosta»; 
así llamaban á los árabes^ cuyas innumerables hues- 
tes , aquí más que en pais alguno, robustecieron el 
poder islamita. De aquel tan aciago dia no queda 
aUí memoria; sólo la perpetúa alguno que otro caí- 
do torreón en la extensa llanura; pero en mi mente 
aparecían los horrores de la derrota; la avidez del 
vencedor porfiando por aumentar el botin, que reli- 
giosamente repartían los más ancianos; la desespe- 
ración del vencido buscando por desiertos senderos 
camino á una nueva patria, que es tanto como mo- 
rir en vida. Yo veía arrebatar el mandil venerando 
de Graveh; veía desaparecer de Peraépolis, de Is- 
pahan, los sagrados te%to^ zoroástricos, escritos^ 
unos en doce mil píeles de vaca, otros en cortezas 
de álamo, mientras los nuevos poseedores de tan 
preciadas reliquias apenas si conocían otra manera 
de conservar las palabras de} Profeta que valiéndo- 
se para escribirlas de piedras, hojas de palmera 6 
huesos de carnero; veía á los árabes , exaltados por 
una nueva idea j repetidos triunfos, asimilándose 
cuanto hallaban al paso; á los persas postrados en 
la desesperación^ y á todos confundiéndose en el 
tiempo y el espacio para asentar las bases de nue- 
vas sociedades, de nuevas grandes agrupaciones^ 
cimientos de la unificación social en el porvenir. 

Hallábase á la sazón en Teherán el Gobernador de 
k provincia, uno de los doce tíos del Shah, por es- 
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tar descontento de ¿1 sus administrados j temer que 
sorgiese algún conflicto. El mismo dia que llegué 
babia salido su harem. 

Un comerciante para quien 70 llevaba carta se 
apresuró & facilitátme alojamiento en la mejor car- 
yasera de la ciudad; pero apenas en posesión de os- 
curo cuarto desalquilado, y con la puerta rota y 
desvencijada, me dio la fiebre y me acosté. Curiosa 
la población, acudió á ver al europeo, y atónita dis- 
curría acerca de mi cara, de la amplitud de mi som- 
brero : «Es para no ver el sol», decian unos; «Tam- 
bién podría ser para no ver el cielo, ó para no ver á 
Dios nuestro Señor», anadian otros. Con el objeto 
de que no me importunasen demasiado, mandé al 
secretario que pidiese á la autoridad dos soldados 
para darme guardia, pues si bien podia atajar la 
indiscreción cerrando hasta donde era posible las 
puertas del cuarto, no podia yo evitar las visitas de 
varios mercaderes, que por ser conocidos de aquel 
á quien iba recomendado, se creyeron en la obliga- 
ción de ofrecerme sus servicios. Aun cuando no 
mediara esta circunstancia, tampoco me hubiera en- 
cerrado, porque casualmente entonces predicaban 
en la mezquita, cuyas grandes ventanas del piso 
principal caíaü tan cerca de mi cuarto, que pude 
oir el sermón, curiosísimo por cierto. 

Decía el mol'lah: cal^que coma el primer dia de 
Ra m a da n^ se le debe cortar una mano, al que coma 
el segundo, la otra mano, y al que coma él tercero, 
la cabeza Es preciso que deis & los pobres por 

10 
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nuestro intermedio el azoque (diezmo).» Enume- 
rando Jas proezas de Ali j sns virtudes, decía entre 
otras cosas, que destruyó las puertas de Jaibar lan- 
zándolas á sesenta brazos de altura; y de los esfuer- 
zos del Profeta en pro dé la religión tomó pié el pre- 
dicador para extenderse sobre el indiferentismo de 
la generación actual, añadiendo : o: todos juntos na 

valéis la sombra del zapato del Teniente de Dios 

La frialdad con que él mundo corresponde á los be- 
neficios de Ali es criminal 3); y creciendo después 
del exordio la rapidez de su verbosa dicción, pronto 
llegué á no distinguir sus palabras, que se convir- 
tieron en gritos desaforados, y los gritos en com- 
pungidos y fuertes sollozos. Fieles y predicador se 
conftindieron entonces en discordante manifesta- 
ción, que puso término al arrepentimiento de los 
unos,, exhortaciones del otro, y al temor y can- 
sancio de todos. 

Investigando sobre el diezmo, que por cierto ya 
cobran aquí con dificultad los pobres mol'lalies, 
' averigüé que además de él se paga eljámse (quin- 
to), el cual se reparte exclusivamente entre los 
descendientes del Profeta y de imanes, mediante 
recibo á cada contribuyente para evitar defrauda- 
ciones. 

Constituyen la principal riqueza del país telas 
pintadas, carneros que llegan á pesar ocho arrobas, 
valiendo entonces seis duros, y trigo, que está á 
diez reales la fanega. También se exportan alfom- 
bras y mucha fruta, principalmente uva, de que 
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hacen un arrope, pisándola j cociendo el mosto con 
un poco de greda, en la proporción de cuatro á 
uñó, para quitar, dicen^ lo que tiene de impuro la 
uva, pero supongo que el verdadero motivo será 
para clarificar el jarabe. 

Doce judíos hay allí, que por hacer vino pagan 
veintiocho tómanos de contribución; el blanco, nue- 
vo, me recordó la manzanilla. 

Nahavend tendrá diez mil habitantes , y está casi 
derruido. Sólo merece citarse el fuerte, cercado de 
gruesísimos torreones, que construyeron en tiempo 
de Fet AU Shah, y cuyo puente levadizo se con- 
serva; interiormente quedan todavía algunos azu- 
lejos muy bien vidriados, pero no fué posible obte- 
ner alguno , á pesar de hacer ofertas á quien me los 
proporcionase. 

Proseguí hacia Hoshterinan el 2 de Noyiembre, 
teniendo á mi derecha las nevadas cimas de los 
montes Guemi, palabra lóri cuya significación na- 
die ha podido darme; en el camino se ofrece á la 
vista mica blanca, y la comarca entera es fértil; 
pero el grano de Alepo es por allí endémico. En un 
pueblo vi dos pregoneros, que llevaban con gran 
respeto en el extremo de una pértiga, de tres ó cua- 
tro pies de largo, una mano de latón, y compungi- 
dos gritaban: €¡Esta es la mano del imán Abbasls) 
Los transeúntes depositaban en una bolsita que pen- 
día de la muñeca del/ac simüe lo que sus medios 
permitían. 

La habitación donde descansé aquella nodie ed- 
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taba llena de hombres , majeres^ chiqníUos 7 gran 
número de animales domésticos : aunque rogaé apa- 
gasen las luces, que daban tufoinsoportable, no ac- 
cedieron 4 mi deseo, y ellas por sí solas se fueron 
extinguiendo. Candiles de barro que recuerdan la 
forma griega, alimentados con aceite de ricino , 
muy abundante en Persia, y torcida de algodón, 
que despabilan con los dedos, es el sistema ordina- 
rio de alumbrado. Extraen el aceite machacando la 
simiente sin mondar, haciéndola hervir en agua por 
espacio de dos horas, y evaporada una parte, echan 
sal para que, aumentando la densidad del agua, el 
aceite quede en la superficie. De la simiente monda- 
da obtienen un aceite más blanco , que es el medi- 
cinal. 

Al salir de Hoshterinan vi una mole artificial 
parecida á los ateshffcJies que existen cerca de Te- 
herán, y hasta llegar á Burudshird recorrí á cier- 
ta altura la orilla izquierda del rio, que en unos 
puntos se llama Ziarrená, y luego Yermayé, cami- 
nando por terrenos incultos salpicados de almagre. 

Cerca de Burudshird cambia el terreno, convir- 
tiéndose en fértil y privilegiado entre todos los del 
Irán; en una extensión de cuatro leguas, sucédense 
bosques de álamos, fresnos, cipreses, plátanos, 
nogales, membrillos, albaricoqueros, perales, al- 
mendros, ciruelos, moreras, avellanos, granados, 
algodoneros, rubia, espléndido ramaje que, á pesar 
de lo avanzado de la estación, conserva su verdor; 
jardines cuajados de toda oíase de flores, de pi- 
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ñnela^ alazor ; huertas cubiertas de plantas de ro- 
busto tallo y anchas hojas, y presta mayor encanto 
á tan grato paisaje el susurrar del agua, que corre 
bajo embovedados de mimbreras, sauces, alcorno- 
ques, ó salta desatándose en argentadas cabelleras, 
para vivificar los campos y poner en movimiento 
numerosos molinos henchidos de cibera. Está Bu- 
rudshird como perdido en aquel grandioso oasis, 
que contemplé extasiado largo rato, gozando de su 
ambiente mientras me buscaban alojamiento, que 
conseguí merced á una carta de Aga Hasan. 

Llegué á espaciosa carvasera, llena de mercan- 
cías para la exportación, consistente en uvas, ma- 
dera, sebo, telas pintadas, é instalado en ella, en- 
vié un parte telegráfico á Teherán, aprovechando 
la última ocasión que hasta Bushir he de tener para 
comunicar con Europa. Por las calles noté que la 
gente andaba triste, preocupada, y más aún al dia 
siguiente; consistía este aspecto de recogimiento 
general en que se conmemoraba la muerte de uno 
de los imanes. Durante la noche se oían por todas 
partes gritos lastimeros, que se prolongaron hasta 
que el tercer dia las discordantes músicas dieron 
señal de haber terminado el luto. 

En nombre del Gobernador general, tio del Shah^ 
vino á visitarme un joven, titulándose secretario do 
S. A. Era el tal como de 28 años, ex-camarero de 
un diplomático francés que marchó de Persia hace 
algún tiempo , y á quien siguió á Francia primero , y 
más tarde al Japón ; en su servicio aprendió corree- 
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tamente el francés. Al poder comunicar conmigo 
en este idioma rayó en frenesí su júbilo, contes- 
tando ex abundantia coráis y con creces , por con- 
siguiente, á cuantas preguntas le dirigí. «Persia es 
un país de ladrones y de embusteros», y contaba 
no poco en apoyo de sus afirmaciones , de las cua- 
les corroboré, entre otras, las siguientes: 

Un jefe bajtiári, muy poderoso, se negaba bacía 
tiempo á pagar contribución, rechazando, desde un 
castillo que levantó, las fuerzas del Gobierno. Al 
llegar Firuz Mirza, Gobernador actual, mandó 
doscientos hombres y una pieza de artillería contra 
el bajtiári, quien huyó, amparándose en sagrado; 
pero, cansado de permanecer en tal situación, se 
presentó hace pocos dias á S. A. implorando per- 
don, y, añadiendo á la súplica el dinero, logró al- 
canzar libertad. De un propietario de estos alreder 
dores me refirió que el Príncipe Firuz le exigió 
dos mil tomanes; pero indignado por tamaña exac- 
ción arbitraria, alzóse en armas con veinte de sus 
parientes y servidores, y marchó á la frontera tur- 
ca, jurando vengarse del Gobierno. En efecto, ha 
saqueado cuantas caravanas encuentra, dando reci- 
bo de lo que las quita; hace armas contra los sol- 
dados, y el mes liltimo mató á Suleiman Mirza^que 
con cincuenta jinetes iba de Jorramabad á Dizfdl. 

El Gobernador general tuvo la bondad de apresu- 
sarse á ofrecerme alojamiento en su propio palacio, 
y lo acepté con tanto mayor gusto, cuanto que ne- 
cesariamente habia de detenerme algunos dias, si- 
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quiera para reponer los pertrechos de viaje. Al atra- 
vesar la gran pla;sa del cuartel, contiguo á la mora- 
da de S. A,, vi en el suelo nn charco de sangre. 
Procedía de un mol'lah decapitado la víspera por 
ratero, barríwiio é impúdico; 4 la misma hora qui- , 
taron la vida á un gran criminal, de un cañonazo á. 
boca de jarro, y otro, á quien propuso el Goberna- 
dor que mataran á bayonetazos, fué fusilado por no 
querer los soldadbs ejecutar el primer castigo. 

Procede el verdugo de este modo: sienta al reo. 
en el suelo , le coge de, las narices, le levanta la ca- 
beza, y diciendo: «En nombre de Dios clemente y 
misericordioso^) , le degüella con una daga. El sa- 
lario de cada ejecución es de cinco tomanes, y la mi- 
tad por cortar el tendón de Aquíles, los cuatro de-^ 
dos largos de la mano, ó cualquiei*a de las muñe- 
cas; en estos casos aplican remedio inmediato, > 
ci^trizando la herida con aceite de ricino 6 sebo 
hirviendo, y vendáadola después. El verdugo tieuQ 
ad^n^fi sueldo fijo; pero por, lo mismo que' es ^o, 
no Jo disfruta. ^ . , . 

Á tan triates espectáculos se agolpa la concur- 
rencia; y aunque no tpme tanto carácter de fiesta 
como en capitales donde la población en masa se 
traslada en vehículos, «¡á dos reales á ver el ahorca- 
do 1», juzgo iftconveniente la demasiada publicidad,,, 
poique la ejemplaridad de la pena no da el apete* 
ci4o resultado, como muestrajo: numerosos casoí^; 
la sentencia cumplida de noche, como era costum- 
bre en Esparta, con reserva y á presencia de al- 
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gnn delegado de la autoridad judicial y número sn* 
£ciente de testigos, sería preferible. 

No siempre el deUncaente paga con la vida el 
crimen, por grande que éste sea; pues si tiene mu- 
cho dinero, claro está que se libra ; suele otras ve- 
oes el Gobierno tomar dinero del pueblo en que ha- 
bita el asesino, dar una parte á la familia del difun- 
to, quedarse con el resto, y todos en paz; en estos 
casos s^ procura el enlace de los hijos del criminal 
con los de la victima, para extinguir odios que obli- 
guen á las familias á tomar justicia por su mano^ 
multiplicando indefinidamente los atentados. 

Parece ser que emplean por allá un castigo de 
que no tenía idea; lo llaman tujt culá. Consiste en 
exponer á la mofa popular al delincuente, montado 
en burro , j con una especie de máscara sobre la 
cabeza ; á veces le obligan á bailar, y otras le pegan.. 

Habia asimismo en la plaza un cañón, y bajo 
la cureña, cobijados en sagrado, se hallaban un 
hombre y dos mujeres perseguidos por robo de 
unos comestibles ; los parientes y amigos comuni- 
caban con ellos y Ips llevaban cuanto necesitaban. 

Consistía mi habitación en una casita frente á la- 
de S. A., separada por vasto jardin, no menor en 
superficie que la Puerta del» Sol^ con hileras de so- 
berbios plátanos , de cuyas vetustas ramas brotan 
nuevos brazos, y contribuyen á dar aspecto severo 
y grandioso á aquella tan deliciosa como descuida- 
da vivienda; las acequias y albercas que regaron 
aquel suelo en todos sentidos están derruidas; la 
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albañilería yace destrozada, y la maleza que brota 
entre los escombros dificulta el tránsito. 

El pequeño palacio que hahité, abandonado y sin 
moradores años h^, mostraba á cada paso señale» 
de las injurias del tiempo; pero así y todo merece 
describirse , pues lo que de él queda revela el gusto 
exquisito de tiempos mejores. Es de ladrillo; tiene 
quince metros de ancho por veinticinco de fondo; 
dos pisos : el inferior, situado á metro y medio de 
tierra, con dos entradas en los extremos laterales, 
mide óqho metros de alto, y seis el principal. Am- 
bos tienen en el frente im soportal de siete metro» 
de ancho por otro tanto de fondo, sin más antepe- 
cho que dos columnas equidistantes de las paredes 
medianeras y una faja de vidrieras fijas, y debajo . 
otras correderas. Coronan el edificio tejas romanas 
con^ alero de madera, saliente más de un metro. 
En suma, vienen á ser dos habitaciones eh prosce- 
nio al igual de las que hay en todas las casas, una 
encima de otra. Las paredes están revestidas de 
maderas pintadas con flores, aves, paisajes y capri- 
chosos dibujos, sobresaliendo entre los colores el 
oro, el rojo y el azul; las puertas que dan pasoá 
las habitaciones estaban adornadas de elegantes fi- 
letes dorados, apenas ya perceptibles; los techos os- 
tentan prodigioso trabajo de tallados y relieves. 

Las columnas, barrigudas y funiculares, suma- 
mente finas, como que la relación del diámetro á la 
altura es como 1 á 25, están formadas por un alma 
de álamo, y en ella clavados listones de la misma 
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madera, de cnatro centímetros de ancho, cubiertas 
eon tela pintada alternativamente de rojo, blanco j 
aznl; los capiteles constan de bovedillas apiñadas, y 
las basafi son rectangulares. 

El interior de las habitaciones correspOBdia, en 
cuanto á pintura, al esmero desplegado en los so* 
portales j en el alero; respecto á las ventanas, son 
un prodigio de paciencia 7 delicadeza de gusto. 

Allí me detuve una semana. De dia disfrutaba de 
agradable tempeoratura; de noche, por el contrario, 
el frió era intenso, y también lo era por extremo el 
viento S. O., que repetidas veces me despertaba, 
silbando con tanta furia, que parecía iba á dar en 
tierra con el vetusto edificio; los propios vientos 
reinan en el mes de Marzo ^ coincidiendo con el 
principio de las lluvias 7 desaparición de los fríos 
y. nieve. ♦ 

Salvo el secretario particular del Gobernador, 7 
alguna que otra persona que hallaba al paso, no te- 
nía, más compañía que mis pensamif^ntos,. siempre 
encaminados á recoger de todas partes cdanta^ no- 
ticias puedan interesar. Algunas noches, sin embaió 
go, platicaba con Firuz Mirza, hombre die sesenta 
7 ocho años, CTi7a edad no le impide dedicarse al 
estudio del francés, <i porque, decía él, tales encan- 
tos hallé en París cuando fui allá con él Shah, que 
me prepongo volver á disfrutar durante larga tem- 
porada, 7 dé incógnito, los muchos . placeres que 
brmda al viajero aquella éíüdad.:» 

Desde hace treinta años desempeña el Gobieitio 
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de varias provincias del Irán; pero tan á disgusto^ 
por lo general, de los gobernados, que siempre 
permanece en ellas corto tiempo, sin dada por las 
vejaciones qne les impone, y porque su relajada 
conducta no suele acomodarse á la dignidad que^ 
requiere tan elevado cargo. Ocurrióle en Shiraz, 
durante el ayuno del Bamadan, que iba tan bebi- 
do, que cayó del caballo, dislocándose la mano dere- 
cha; para atajar el escándalo suscitado con tan fun- 
dado motivo, el Sbah mandó comparecer á su tio, 
le impuso diez mil tomanes de multa, pagada la 
cual, volvió S. A. á recobrar el favor imperial. Re- 
firiéronme este hecho personas de todas clases, por 
lo cual lo juzgo cierto. 

Dos veces tuvo la bondad de enviar abundante 
cena á mi domicilio, excusándose de no regalarme 
de dia, porque entonces, hasta que el sol se oculta 
bajo el horizonte, no funcionan ni la cocina ni las . 
mandíbulas de los buenos mahometanos. Entre los 
manjares gustaba yo, particularmente, del dulce de 
ponciles, que llaman aquí behy tan grandes ó mayo- 
res que los hermosos que produce nuestra huerta 
de Valencia, y asados en la brasa^, los tienen por 
saludable remedio contra la diarrea crónica; em- 
pléase el jugo asimismo para curar ulceraciones de - 
los órganos genitales. 

Al toque de queda , un Martes ^ envié recado 
á S. A., que si no habia inconveniente, pasaría á 
hacerle compañía; pero contestaron riendo: «¿Ig- 
noráis, por ventura, que los Martes y Viernes por 
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la noche se aislan los persas en el harem con sus 
mnjeres?» 

Aquella misma tarde, sin embargo^ se me pre- 
sentó coyuntura de dar con el Príncipe una vuelta 
por su espacioso jardin, siguiéndonos gran número 
de personas ; y á la vista de otras muchas que espe- 
raban aquel momento para presentarle memoriales. 
Los jardineros corrian presurosos armados de palas 
y horquillas, haciendo alarde de actividad; pero 
desapareció el Gobernador, y ellos volvieron á go- 
zar del interrumpido reposo. La víspera de mi mar- 
cha estaba al lado de S. A. á tiempo de acercarse 
el hijo del desgraciado que fusilaron, diciendo que, 
al morir su padre, los soldados le arrebataron cuanto 
tenía, y se haUaba, por tanto, en la mayor miseria. 
Sin duda para que no me enterase de tristes deta- 
lleiB, el Gk)bernador le mandó callar, asegurándole 
que le darian diez tomanes anuales, más veinte 
arrobas de trigo; pero ¡quién sabe si se cumplirá 
laofertal 

En el palacio del Gobernador está la cárcel, de- 
partamento indispensable en todo castillo feudal; 
hediondo chiribitil, donde vi algunos presos con los 
pies en el cepo, y al cuello una argolla con pesada 
cadena. Lindantes están las cuadras, con preciosos 
caballos bajtiaries, ofrecimientos forzosos antes que 
regalos hechos á la autoridad por los mayores con- 
tribuyentes de la provincia, y en inmediata coche- 
ra, el carruaje y litera en que viaja S. A. 

Lo único que en Burudshird llamó mi atención 
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filé la puerta de la gran mezquita^ de roble primo- 
rosamente esculpido. La principal industria consiste 
en telas estampadas á la manera antigua, que se 
exportan haata el Caucase; cuestan doble que las 
lisas^ y ¿ pesar de que recolecta algodón esta pro- 
vincia, hay tanto en las inmediatas, que se trae de 
él para elaborar las mencionadas telas. En el mismo 
caso se baila la rubia, que viene de Ispahan en can- 
tidad de veinte mil quintales anuales. 

La flora es variada j abundante; haré particular 
mención de la uva, que se vendimia desde flnes del 
verano hasta que empiezan las nieves 4 mediados de 
Diciembre. A las mejores j más pequeñas llaman 
quishmish, equivalente á nuestro albillo, 7 aun más 
delicado; pero casi toda la convierten en pasa; las 
má.8 gordas alcanzan el enorme tamaño de un dátil, 
y las llaman riah baba (barba padre),. de cuyo noM- 
bre venga tal v^z nuestro arije; tienen mucha gra- 
nula y poco mosto, existiendo ademas multitud de 
variedades intermedias. Después de la uva, lo que 
más abunda es la manzana; las moreras alcanzan 
grandes dimensiones, y entre las maderas de cons- 
trucción, la principal es el chopo, que cuesta á real 
la arroba. 

También es variada la fauna en lo que respecta á 
las aves, particularmente las de rapiña: el halcón, el 
Dodlano y el gavilán se cazan al fin del verano por 
medio de lazos que colocan en el extremo de larga 
pértiga con una luz, quedando ahorcado el animal 
al acercarse á ella. Los balcones se exportan, j 
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cuestan de tres 4 cinco pesetas; pero mucho más 
cuando están adiestrados parala caza, abundantísi- 
ma alU, principalmente deperdices, gallinas de rio, 
chochas, tórtolas, palomos; en los bosques hay mu- 
chas liebres, corzos, y orillas del rio, ¿nades, que 
apenas cuestan más que el trabajo de cogerlos. Asi- 
mismo Uamd mi atención el sinnúmero de cuclillos 
que entonan su monótono canto entre aquellas en- 
ramadas. 

Padecen en Burudshird una enfermedad de es- 
tómago que aniquila lentamente á quien la sufre; 
se atribuye al clima, que, requiriendo fuertes ali- 
mentos, pocos están en condiciones de proporcio- 
narse. 

Las mismas inquietudes que en Kermanshah 
volví á tener en Burudshird; nadie queria condu- 
cirme á Jorramabad; el nombre solo del Loristan 
causa miedo y despierta en todos la idea de teme- 
rosos peligros; no podia, sin embargo, perder tiem- 
po, por lo que resolví rogar á S. A. que mandara 
facilitarme cabdllerias. Todo fué en vano; nada pude 
-conseguir. Presentóse una mañana el jefe de los far- 
-rashes, que tiene atribuciones de inspector de poli- 
cía ^ diciendo que si aquella misma tarde no lograba 
el alcalde de mi barrio que un charvadar se deci- 
' diese á seguirme, ^uemaria paja delante su puerta 
hasta darle humazo, costumbre aquí seguida con 
los deudores y con todos aquellos á quienes se quie- 
bre obligará que hagan alguna cosa. Parecía el tal 
'^airrash ^e estos que cortan un pelo ^i el aire; había 
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conseguido su plaza mediante 2.500 tomanes en- 
tregados contantes y sonantes á S. A., pero susurrá- 
base que le reemplazaría funcionario más acaudala- 
do, prueba evidente de lo lucrativo del puesto, que, 
según dicen, produce sobre ochenta duros diarios^ 
pues ño hay riña, falta ó litigio en que deje de in- 
tervenir elfarrashbashi, y siempre se las arreglado 
tal modo', que cobra de agresores y agredidos, y 
demandantes y demandados. También fiíí yo de los 
paganos, aprontándole dncb iomanes para obte- 
ner caballerías , pues estimaba tal argumento mis 
práctico que las súplicas; y con efecto, á las po- 
cas horas condujo á palos dos hombres con seis 
bestias, que de puro flacas apenas jpodian sostener- 
se. No obstante él fundado temor de que cayeran 
extenuadas por el camino, las acepté, aseguran- 
do á los charvadares que les pagaría religiosamen- 
te el alquiler, y en señal les di veinte duros adelan- 
tados. 

Al emprender la marcha se presentaron en fila, 
saludándome respetuosamente, los centinelas que 
me hablan dado guardia, el cocinero y otros servi- 
dores de &. A., que bajo cualquier pretexto tuvie- 
ron ocasión de hablarme; el secretario les distríbuyó 
algunos tomanes, y, noticiosos de ello los transeún- 
tes, dtirante largo trecho nos acosaron mendigos 
pidiendo limosna. Salí de-Burudshird el 10 de lío- 
viemlwe á 4a una y medía, precisamente el liltimo 
día de Baknadan. La pdblaci<jn entei;a rebosaba de 
alegría: muchos iban ya á las áltuta^ V6C^las para 
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ver los primeros la luna nueva, y obtener el pre- 
mio j agasajos que se tributan al portador de tan 
fausta noticia 9 inmediatamente trasmitida á Tehe- 
rán desde todas las estaciones telegráficas; otros 
iban cargados de trigo, pues finalizado el ayuno, es 
costumbre regalarlo á los pobres por mano de los 
moFlahes, como asinodsmo señalar au parte á cada 
individuo de la familia» y átin una porción á los ani- 
males domésticos de toda especie. 

A las cuatro de la tarde, caminando en llano 
hacia el S. E., para luego ganar al O. S. Q. los 
montes Lengamar, que separan el Lorístan de la 
' provincia de Burudshird, principió á enterarme el 
secretario de cómo el cocinero, olvidando las aten- 
oiones que con él guardaba, habia manifestado pro- 
pósito de marcharse, alegaado el miedo que tenía 
á los lóris, pues es de advertir que cinco jinetes 
bajtiaries, á quienes el Gobernador ordenó acompa- 
ñarme, cumplieron su mandato dejándonos solos; 
añadió que tres dias ántés habia pedido salario por 
adelantado para comprar ropa, pero en realidad fué 
con la idea de reunir mayor suma, 6as|o de volverse 
á Teherán. Eepréndí al mir¿a por no haberme en- 
terado oportunamente de lo acaecido, y, volviendo 
la cabeza atrás, no vi ni cocinero, ni criado, ni 
charvadar. Aguardamos inútilmente algunos minu- 
tos, pasados los cuales, y persuadidos de que se 
volvían á la ciudad, corrió el secretiario á detener- 
los, y á la media hora oompareoieroa Jos fugitivos, 
cabizbajos y disgiístados. 
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oLoa encontré muy tranqnilos discntíendo», dijo 
el mirza; y los charvadares : «Si los lóris, señor, 
nosroban las caballerías, única fortuna que tenemos, 
¿quién las pagará? — Yo, contesté. — Por mi parte, 
dijo el cocinero, temo salir mal ferido en algún 
encuentro. — Pues vete.» 

Apenas hube pronunciado la palabra, se alejó 
precipitadamente hombre tan necesario para la ca- 
ravana; y temiendo fuese contagioso el ejemplo, 
dije que no necesitaba de nadie para viajar, y me- 
nos tener á mi lado gente cobarde y medrosa. Tal 
filé el efecto de estas palabras, que los demás si- 
guieron sin chistar. 

A esto cerró la noche, y se hizo preciso buscar 
albergue en una aldea, que inmediata se descubría, 
de las más miserables que hasta entonces habia vis- 
to. Entramos rodeados por rebaños que llevaban á 
sus corrales ; pero luego que desde las azoteas de 
miserables viviendas, no más altas que un hombre, 
vieron un europeo pidiendo hospitalidad, se desata- 
ron en improperios, azuzaron los perros y atranca- 
ron las puertas. 

Pronto adiviné que todo empeño sería inútil, y 
volviendo grupas, encargué á los charvadares con- 
siguieran á toda costa un rincón donde pasar la no- 
che, y al fin nos fué concedido en la estrecha y os- 
cura mansión de "anos pastores. 

La noche que permanecí en aquel inmxmdo sitio, 
cuyo nombre no anoté ni recuerdo, ha sido la más 
triste y mísera de mi vida: la fiebre, la sed, me oon- 

11 
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sumian; el homo del hogar ^ la suciedad^ las pul- 
gas 7 otros animalillos me atormentaban j ahoga- 
ban; estaba pesaroso de no haber tratado á mi co- 
cinero con más blandura , para no verme privado 
de sus servicios ; porque pensar que uno puede pa- 
sarse sin los demás es concepto erróneo , como yer- 
ra también quien cree que los demás le necesitan» 
Dicen bien los árabes: «el principio de la ira es ri- 
dículo, y arrepentimiento el fin de ella.2> 

Continué al amanecer hacia Bazun ; junto á 
Shalenchuran pasó una gran comitiva, conducien- 
do desde la mezquita de Jorramabad á Shah Abdul 
Azim el cadáver de la madre del Gobernador gene- 
ral del Loristan , la que cinco meses antes habia 
muerto. Seguidamente atravesé un riachuelo sobre 
puente de tal modo arruinado, que fueron necesa^ 
rios prodigios de equilibrio para no caer al agua ; y 
dejando á mi izquierda el pueblo de Quel^nguné, 
donde hubiera debido pernoctar la víspera, me in- 
terné en los contrafuertes que limitan el Loristan 
por la parte de Oriente, muy á, disgusto de los con- 
ductores, que deseaban detenerse en Quelenguné^ 
alegando haber allí «mejores almasj) que en Bazun, 
término de la jornada. Agradecí la indicación, pero 
seguí adelante. 

Al poco rato notamos que hacía nosotros venía 
un jinete precedido de monstruoso león, que suje- 
taban del coUar con gruesas cadenas dos hombres 
á pié ; al acercarse me dijeron: armm hedeh (recom- 
pensa da) 5 y persuadiéndome que creían tener de- 
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recho á pedirla^ puesto que no impedían se acerca- 
ra la fiera, en términos que con sus saltos y rugidos 
se espantó mi caballo, les di un toman. Sentó tan 
bien á los de aquella extraña comitiva, que traba- 
mos conversación, y vine en conocimiento de que 
el magnifico león, que pareda de los llamados rea* 
les por su tamaño y espléndida melena, procedía 
del Arabistan, país donde abunda, y ellos lo hablan 
cazado é iba, como presente del Gobernador de 
aquel país, al Jardin zoológico de Teherán. 

Después de estar subiendo dos horas las pedre- 
gosas y peladas faldas Lengamar, divisamos en la 
hondonada, á nuestros pies, el pueblecito de Eazun, 
hacia el cual se adelantaron los arrieros para prepa- 
rar alojamiento. Cuando llegué los vi disputando 
con los del pueblo, que en manera alguna querían 
recibirme ; pero como voy conociendo que la repul- 
sión de estos campesinos, más que por fanatismo 
religioso,, es por temor á los abusos, pues en re- 
uniéndose algunos con asomos de autoridad, aunque 
sean simples soldados, vejan cuanto pueden, prín- 
cipié por ofrecer dinero al que me hospedase duran- 
te la noche. JPensh eran... shesh eran,., haaht eran..., 
(cinco, seis, ocho cranes), decia yo; pero hacién- 
dome observar el mirza que los del pueblo estarían 
dispuestos á aguardar más tiempo del que yo po- 
dría ir subiendo la oferta, me parapeté en ocho 
cranes. La gritería aumentaba, y aun empezaron á 
apedrearme, creciendo de tal suerte la algazara, 
que juzgué oportuno acercarme al hombre que pa- 
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recia impulsar á los descontentos, y llamándole 
aparte ; le puse nna moneda de oro en la mano y 
dije: «Por el Profeta Ali, cuya bondad se extiende 
á todos los hombres, custódiame en cualquier parte, 
que no te arrepentirás.i» Al punto Tolvióse el inter- 
pelado hacia la turba muUa, é increpándola con se- 
vera y altiva palabra, impuso silencio, diciendo que 
era indigno de buenos mahometanos conducirse 
con un extranjero del modo que lo hacian, y juró 
por Al'lah tomarme bajo su protección, y darme 
segura hospitalidad en su casa, lo cual cumplió. 
Indshá hamá dust estand (aquí todos ladrones es- 
tán), decia, arreglando una habitación abierta á to- 
dos los vientos. «Pues es extraño , contesté yo, don- 
de hombres como tú dan ejemplos sobrados de 
virtud.» 

El tal me recordó una imagen que de la carrera 
de muchos hombres públicos hacia un amigo mió: 
«Para llegar á la rejilla del poder, decia, gritan, 
empujan, aplastan ; pero así que la han alcanzado, 
se vuelven álos que siempre habrá detras, dicien- 
do: ¡Orden, señores, no empujar!» 

Tampoco dormí aquella noche por el mucho frió, 
consiguiente á la altura de dos mil metros á que nos 
hallábamos, acrecentado por un viento N. muy fuer- 
te. Antes de amanecer, y sin haberme desnudado, 
monté á caballo con propósito de andar de un tirón 
las catorce leguas que de Bazun dista Jorramabad, 
ofreciendo gratificar ampliamente á los conducto- 
res si coadyuvaban á mi propósito. Accedieron 
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ellos ; pero á las cuatro horas de caminar por de- 
sierta y ondulada comarca , donde sólo vi á lo lejos 
algano que otro reducido aduar , me acometió la 
calentura^ que no tuvo otra consecuencia que la de 
terminar allí la jomada^ y detenerme en una pequer 
ña carvasera y degunda estación desde Burudshird. 

El 13 de Noviembre llegué á Jorramabad, ca- 
minando en constante declive por áridos desiertos^ 
que sólo ofrecen á la vista encinares de trecho en 
trecho y á gran distancia^ y algún sembrado de 
heno s trigo , que «irve de alimento á míseros mo- 
radores. Dos horas antes descubrí el rio Tengue 
zaher shir (estrecho visible- león), es decir, estre- 
cho, visible y tortuoso como la cola de un león; 
esmaltadas sus orillas por mimbreras, ricinos, sau- 
ces, que interrumpen bancos de arcilla cenicienta, 
y pasando luego por entre dos rocas estratificadas 
en opuestos sentidos, llegué á un llano cubierto de 
moles dé fino conglomerado de diversos colores, 
principalmente encamado, entretejido de ramas y 
troncos petrificados, de cuyas especies no queda 
rastro en las alturas colindantes. 

En aquel sitio llamó mi atención una pobre mu- 
jer, sin duda más aprovechada que muchas de 
nuestras conipatriotas; llevaba un chiquillo en cada 
hombro , otro en el brazo izquierdo , á quien daba 
el pecho, y con tal carga hilaba, cantaba, é iba 
careando ganado. 

A las doce del dia advertí por cima de las ondu- 
lantes líneas de apiñadas colinas la fortaleza de 
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Jorramabad, j luego la ciudad entera , en la orilla 
septentrional del rio que lleva su nombre^ conti- 
nuación del Tengue zaher shir j de otro que tam- 
bién nace á corta distancia. Lo atravesé por lar- 
guísimo puente , cuyos pretiles yacen en ruinas, y 
fui á parar al chaparjané, donde prohibieron entrar 
80 pretexto de que se hallaba ocupado, augurando 
por ello tristemente que tal vez volveria á encon- 
trarme en los trances pasados , no obstante hallar- 
me en populosa ciudad. Me animó el saber que es- 
taba en ella el Gobernador general del Loristan y 
Arabistan, Heshiúed eddaulet, tio del Shah, para 
quien el Ministro de Rusia tuvo la bondad de dar- 
me carta de recomendación , lo cual me decidió á 
aprovechar la primera coyuntura para mandar al 
secretario que presentara mis respetos á S. A. En- 
tre tanto , donde quiera que intentaba apearme me 
echaban con amenazas, hasta que llegué á la dila- 
tada plaza en que se halla el palacio del Gh>bema- 
dor, y que ya inundaba la muchedumbre, curiosa 
de ver al frangui. 

— ¿Dónde está el capitán? — ^pregunté á unos 
soldados. 

— Aquí no hay capitán. 

' — ¿Y coronel? 

— Tampoco. 

— ¿Y general? 

— Está cazando. 

— ¿Y quién os manda? 

— Nadie. 
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Besolvi entonces mandar el mensaje^ y esperar^ 
sin apearme, su resaltado, pues á medida que la 
multitud aumentaba, crecía mi impaciencia por sa- 
lir de situación tan violenta. Entre el inmenso gen- 
tío que preguntaba á qué venia, á dónde iba, dis- 
tinguí un bombre de muy buen aspecto, á quien el 
franguí parecia menos extraño que á los demás, y 
acercándose, cortés me saludó. 

— ¿Habláis turco? — preguntó. 

— Sí; — y entonces aquel desconocido, conmovi- 
do en extremo, me abrazó, púsose completamente 
á mi disposición, y hasta el momento presente no 
ha cesado de acompañarme ó servirme en todo 
cuanto ha podido. Ali (así se llama este excelente 
hombre) y yo nos dimos en pocos momentos á co- 
nocer el uno al otro: él habia pasado cuatro años en 
Gonstantinopla, y seis en Siria, de músico ep. un 
regimiento, y en una misma época hablamos estado 
en Damasco. 

Salió en esto el mirza del palacio de S. A., á 
quien despertaron de su siesta para entregarle las 
cartas, seguido de ocho soldados y de un jefe de 
servicio encargado de prevenir inmediatamente al 
de policía que nos proporcionara cómodo aloja- 
miento. Con ello vi el cielo abierto; me apeé,, diri- 
giéndome á la casa que designaron, propia de un 
comerciante de los más acaudalados, muy quejoso, 
por cierto, de que mandasen un impuro á su vi- 
vienda, y no á otra. Mujeres y chiquillos cubrieron 
patio y azoteas, excitando con sus gritos á los hom- 
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bres para que no me dejasen entrar ; pero habieron 
de ceder á la fuerza armada , y espacioso almacén 
de harinas 9 en el que amontonaron alfombras y al* 
mohadones arrebatados á la vecindad , quedó en un 
abrir y cerrar de ojos convertido en holgada habi- 
taciou; donde reposé hecho alheña, pero contento 
por hallarme en sitio seguro y rodeado de inespera- 
das atenciones. 

Apenas trascurrido un cuarto de hora , principia- 
rou; según costumbre, á llegar visitas, y á la vez 
regalos consistentes en fuentes de dulces cubiertas 
de hermosas telas de seda ó terciopelo bordado de 
oro , frutas, panes , corderos, botellas de vino, etc. 
Los criados del Gobernador general no aceptaron 
propina; circunstancia que no dejó de extrañarme 
y que debió ser consecuencia de alguna orden espe- 
cial ; pero otros, en cambio, reclamaban más de lo 
que se les daba, y doliéndome con el Secretario de 
lo pronto que volaban los cranes, contestó: «Ya sa- 
béis el proverbio; es preciso que el portador de un 
regalo lo sea al par de las vueltas. 2> 

A las tres se anunció el munshi bashi ó jefe de la 
sección de correspondencia. Vino con gran séquito 
á darme la bienvenida de parte del Gobernador y 
á hacerme toda clase de ofrecimientos ; á lo mismo 
acudió el preceptor de los hijos del General, arme- 
nio renegado, hombre sumamente listo, que habla 
francés con extraordinaria perfección ; un descen- 
diente del Profeta, militares, comerciantes, acudie- 
ron casi á un tiempo , y el dueño de la casa^ mi- 
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diendo la importancia de sn huésped por la de 
cuantos entraban 7 sallan , j por la gnardia que se 
le daba, vino con sus hijos, cargados de panes y de 
ñntas, á pedir perdón por las faltas cometidas, 7 á 
ofrecérseme muy £no. Las recomendaciones que 
traje para el Gobernador, 7 las órdenes que dictó 
en consecuencia, motilaron cambio tan radical, 
pues sin ellas probablemente me hubiesen tratado 
como en Bazun. 

Deseoso 70 de corresponder hasta donde alean* 
záran mis fuerzas á semejantes atenciones 7 merce- 
des, envié nuevo mensaje á S. A. rogándole me 
s^ialára dia 7 hora en que tener la honra de pre- 
sentarle personalmente mis respetos. Becibí la cita 
pedida, 7 sabedor Heshmed eddaulet de que no 
tenia caballos propios, me envió para la visita uno 
lujosamente enjaezado, 7 otros de menos valor para 
mi gente, pues 7a es sabido que ninguna persona 
medio regular hace aquí visitas solo 7 á pié. 

A la entrada del arcy un piquete de infantería, 
compuesto en parte de los soldados que me echaron 
la víspera del chaparjané, presentó armas; 7 pasado 
ancho 7 tortuoso corredor, llegué á vastísimo patio 
ocupado en su ma7or parte por tranquilo estanque 
que alimentaban grifos de bronce. Descubríase ha- 
cia el frente lujosa habitación, donde S. A., recos- 
tado sobre riquísimos almohadones, escribía á pre- 
sencia de varias personas, unas de pié 7 otras en 
cuclillas. Sepulcral silencio reinaba en aquel recinto, 
sólo interrumpido por el caer del agua 7 el eco de 
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mis pasos. Al llegar á la puerta, ocho criados, fijos 
los ojos en el saelo, fueron á quitarme los chanclos; 
no los lleyaba, y como tengo especial cuidado de 
no infringir nunca costumbres ni deberes, sentí 
haber echado de nuevo en olvido una cláusula im- 
portante de los tratados. 

Entré de puntillas, como para mostrar qne á 
despecho mió contravenia al uso ; saludé á S. A. sin 
atreverme á hacer lo propio con cuantos le rodea- 
ban, por más que fuesen personajes, comprendiendo 
que S. A. lo habria tomado á irreverencia. Dignóse 
Iónicamente bajar la cabeza, é indicóme que ocupase 
una silla que habia, puesta seguramente de propo- 
sito para mí; el mirza permaneció de pié. 

Después de los saludos ordinarios, rogué á Su 
Alteza permitiera me expresase en árabe, si acaso le 
fuese indiferente, por tener yo más seguridad de 
medir con acierto nris palabras en este idioma que 
en el suyo nacional; y accediendo benévolamente y 
un tanto admirado de mi súplica, principió con clá- 
sica forma y con cierta solemnidad á hacerme infi- 
nidad de preguntas acerca del objeto de mi viaje, 
de mi país, de poUtica europea y de adelantos mo- 
dernos, especialmente sobre fiísiles de aguja y apa- 
ratos anestésicos. Pareció como que habia salido 
airoso del examen, porque al concluirlo, cambió 
Su Alteza de tono, y dijo : d Desde este momento 
os considero mi amigo; visitadme á menudo ^ os lo 
suplico. Sé que deseáis ir á Dizful, y si no os mo- 
lesta aguardar aquí ocho dias, al cabo de ese tiem- 
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po me será muy grato viajar en vuestra amena 
compañía; tanto más, cuanto que, caminando solo 
correríais grandes peligros. Estáis, ademas, reco- 
mendado por el Ministro de Busia , persona de mi 
mayor predilección, y es deber de amistad hacia 
dicho sefior el que haga en obsequio vuestro cuanto 
tienda á satisfacer vuestros nobles deseos.» Diri- 
giéndose al munshi: cLo has oido; será para tí 
evidente que cuanto este amigo te pida de muebles, 
comestibles, dinero, ¡dinero, eh! todo, todo se lo 
darás como si lo pidiese yoD; y paseando la mirada 
por las fisonomías de los presentes : € Que todos 
guarden en su memoria la orden que acabo de dari>, 
expresó en tono de mando. 

Al marchar, dignóse S.. A, tendérmela mano; 
hícele una gran reverencia, ó involuntariamente iba 
á extenderla á los demás, cuando el mirza abrió los 
ojos como para recordarme las exigencias de la 
etiqueta. 

Abigarrada muchedumbre cubria la gran plaza 
del are á mi salida, puesto que mi llegada era el 
acontecimiento del dia. Todos miraban con avidez 
mi traje, mi sombrero, mi cara. «¡Conque este 
hombre es grande!», decian, y contestaban unos: 
«Bale, bale» , y otros : € Así dicen.» 

Junto á mi habitación hallé grupos de hombres 
y mujeres aguardándome ; los primeros eran israe- 
litas, diputados por sus correligionarios para pre- 
guntarme si les traia dinero de parte del Gobierno 
andaluz; y las segundas, tres muchachas acompa- 
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nadas de sus madres 7 parientes, que deseaban les 
diese algnn remedio contra la esterilidad. Contesté 
á los judíos que nada me hablan dado para ellofl, 
por más que los andaluces se interesasen sobrema- 
nera por la suerte de los israelitas de Jorramabad; 
7 á las muchachas y que necesitaba siquiera verlas 
la cara para dar dictamen; mas no accediendo i 
ello, á pesar de tener las madres á mi favor, pre- 
gunté con qué se alimentaban, 7 dijeron que con 
pan, hortalizas, torrados, de vez en cuando un poco 
de arroz, 7 carne en las grandes solemnidades. Me 
agarré á esta circunstancia para recetarles aumen- 
tos más nutritivos, que espero a7uden al logro de 
sus deseos, 7 dejé bien sentada mi reputación de 
médico. 

Cuando iba á retirarme, entró una mujer con un 
niño de tres años, gravemente enfermo de lombrices^ 
á quien hablan hecho tomar gotas de ácido sulfiiri- 
co, como aquí acostumbran, para curarlas, 7 de- 
seaba saber si el reciente mal de ojos que afectaba á 
la criatura era consecuencia de aquella rápida cura. 
Con £nes análogos iban á entrar otras personas; 
pero me negué á recibirlas, porque no sabia aliviar- 
las, 7 aunque lo supiera, porque me habrianocupa- 
do noche 7 dia. 

De mi <i: consulta facultativaí» eché de ver que 
una causa poderosa de malestar general reside en el 
deseo de querer estar mejor, estando bueno, conse- 
cuencia ésta, á no dudarlo, de la falta de ocupacio- 
nes, ó de ilustración, ó de buen sentido. La gran 
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mayoría se sangra una vez al afto^ por lo ménos^ 
antes del año nnevo (21 de Marzo) ^ á fin de € reju- 
venecer la sangre D, y para ello escogen el Jueves 
por la tarde. Tan rara costumbre produce vejez pre- 
matura en los hombres ; en las mujeres , constantes 
interrupciones en el período mensual^ j en todos^ 
los muchísimos casos de anemia que se observan. 
En vez de sangrías, aplican en primavera á las 
criaturas ventosas escarizadas sobre las espaldas; se 
valen para esto de un pedacito de cuerno ¿ cual- 
quiera mala navaja, j dejan curar la llaga por su- 
puración. 

Aquel mismo dia fui á saludar al General á cuyas 
órdenes se hallan las fuerzas de esta provincia, con- 
sistentes en cuatro mil hombres. Hícele algunas 
preguntas acerca del número de jinetes que podrian 
poner en pié de guerra las tribus lóris, y otras re- 
ferentes al sistema de quintas; pero S. E. evadia 
las respuestas, diciendo : «Ya sabéis que en Persia 

no hay regla Fijamos el número de mozos que 

debe dar cada población , los ricos pagan á los po- 
bres para que sirvan en su lugar, quedando respon- 
sables en caso de muerte ó deserción Donde la 

pobreza es grande , se prescinde de la contribución 
en metálico, y sorteamos los mozos para servir toda 
la vida; mas ya sabéis que en vez de figurar en 
los cuadros, se ocupan en lo que juzgan más lucra- 
tivo.» 

Al despedirme tuvo S. E. la atención de convi- 
darme á comer en compañía de sus hijos, uno de 
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los cuales, por estar casado, vive en departamento 
separado de la mansión paterna. 

El festin fué delicado, abmidante, como siempre; 
7 al conpluir, se presentó el mnshtahid , hombre de 
los más hermosos que he visto. Entre las machas 
frases que lo acreditaron á mis ojos de discreto, re- 
cuerdo la siguiente : ^ Los que creen á los europeos, 
tontos por ser impuros, son unos borricos» > Ig- 
noro si los presentes serian enteramente de su pa-. 
recer, pero asintieron, y más que todos, los hijos 
del Gfeneral, que por cierto trataban al sacerdote 
como un joven á su amada ; le pasaban las manos 
por la barba, por el pecho, á veces le daban un 
beso, y el rollizo mushtahid hacía otro tanto con 
los jóvenes adolescentes. 

Cuentan <J© ¿1? que reprendiéndole un pobre por- 
que bebia en vaso de plata, faltando así á lo pres- 
crito, contestó, sin duda para excusarse, que el 
vaso*no era de plata, sino de plaqué; á lo que el 
interpelante, señalando á un joven que se hallaba 
junto al moFlah, repuso : «¿Y ése también es de 
plaqué ?D 

Entre otras personas que concurrieron aquel dia 
á casa del General, hablé con un jefe lóri llamado 
Carambac, y con el general Bozorc Jan , que estu- 
vo hace años en Bagdad de Cónsul, y acababa de 
llegar con una misión del Shah, encaminada á ave- 
riguar si sería posible sacar del Loristan y Arabis- 
tan más contribución que la de seis millones de rea- 
les, sxuna en que S. M. tiene arrendado á Heshmed 
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eddanlet los tributos de ambas provincias ; pero de 
público se dice que Bozorc ha recibido tres mil du- 
ros para contestar en Teherán negativamente. 

Acerca de Jorramabad, cuyo nombre significa 
o: agradable sitio cultivado d, diré pocas palabras. 
Tiene diez mil habitantes ^ j por ser la única ciudad 
del Loristan^ la llaman capital ; hállase situada á mil 
doscientos metros de altura, circundada de áridos 
peñascos ; el clima es muy frió en invierno y calu- 
roso en verano^ aunque templan los ardores del sol 
las abundantes aguas que surcan estos contornos^ 
agua de mediana calidad j lo cual^ á mi ver^ opor- 
tunamente achacan los entendidos á estar poco ba- 
tida. Desde Abril hasta Setiembre acampan en los 
alrededores tribus lóris con sus rebaños, circuns- 
tancia que produce baja sensible en el precio de la 
leche, gallinas, potros, y particularmente en el sebo 
de camero, cuya exportación es considerable. En 
Setiembre vuelven las tribus hacia el Sur, lleván- 
dose para pastorearlos los rebaños de esta comarca^ 
en pago de lo cual se quedan con los recentales, que 
exceden á las bajas de las cabezas de que se hicie- 
ron cargo. Este sistema, más ó menos modificado, 
es corriente en Irán ; los propietarios prefieren dar 
á buenas una parte del capital, para no perderlo á 
malas. 

Durante el invierno abundan las nieves ; cuando 
comienzan, llegan hasta la ciudad, huyendo de la 
inclemencia de la estación, bandadas de perdices y 
numerosas gacelas, que cazan fácilmente cuando 
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no agria semejante entretenimiento la venida de 
lobos y leopardos. 

En otro tiempo fertilizaban las vegas vecinas 
cisternas j aceqnias hoy arruinadas; pero^ con todo, 
producen trigo, cebada, maiz, algodón, arroz^ le- 
gumbres, particularmente coles, que son de gran 
tamaño, j todo á precios ínfimos ; abundan la pi- 
ñuela, el azufaifo, cuya hojas mascan para quitarse 
él mal gusto de boca; el ricino, el nogal, el chopo, 
y robustos cipreses como no he visto desde que salí 
de Teherán. La miel y el carbón de encina consti- 
tuyen asimismo medios de subsistencia. Suelen aquí 
pescarse, entre otros, muy buenos sargos, que evi- 
dentemente afluyen desde el Golfo Pérsico, aunque 
el trayecto recorrido no baje de doscientas cincuen- 
ta leguas. ^ 

Más barata que en otros puntos de Persia es aquí 
la tierra. El dueño de la casa donde habito adqui- 
rió por sesenta tomanes un terreno de labor, en el 
cual siembra anualmente treinta fanegas de trigo, 
que le producen un tercio del capital. Á la compra 
de tierras precede la cabala j documento de venta 
redactado en presencia de un moVlah, y que deben 
firmar los parientes más allegados del vendedor, para 
evitar ulteriores reclamaciones; el moFlah recibe 
el 2 por 100 del importe. De este derecho emana 
nuestra palabra alcabala. 

Sobre elevado peñasco que el arte ha hecho es- 
cabroso, y en cuyas faldas se acumulan las casitas 
de Jorramabady existen las ruinas de una gran for- 
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taleza almena.da y guarnecida de anchos torreones, 
obra de adobes y m^pipostoria hecha en el siglo xiv, 
y en cuyo recinto, destinado hoy á miseros presi- 
diarios, yivian hasta haqe poco los Gobernadores. 
Cuando la visité, los soldados queme acompañaban 
distribuian palos á aquellos infelices, no más que 
por no ocultar ¿ mi vista la miseria y extrema des- 
nudez que los consumía^ Desde uno de los torreo- 
nes qui^e asomarme ^ espacioso patio, donde oia 
gran algazara de panderos, baile y canto; paro ob- 
jetaron que inadv^tídamente podría ver el anderun 
de S. A., y me hice atrás; Ja fiesta que se verificaba 
era en celebridad de dos faustos acontecimientos: 
di ;nacimiento de un niño del Gobemador.de Shus- 
ter, sobrino de Heshmed eddaulet, y la solemne pro- 
mesa hedía por S.. A, de dar á aqud recien nacido 
una hija suya, de edad de quince meses, en cali- 
dad de ^posa. Esta hija lo es <j:en cuanto á la len- 
•gfUAiOj es decir, hija natural, pues con esta locución 
desi^an á los hijos de mujer ilegítima, sin duda 
poi?que ^tíman en tales. ca^os que la caiisa del pe- 
cado ftié la lengua, y flp d ppro amor. 

La fortaleza defendía autiguamente el acceso á la 
primitiva ciudad de Joíramabad, cuyos reptes ya- 
cen esparcidos ¿ un cuarto de hora hacia el S. E., 
en la garganta que sirve de desembocs^dura al Ua- 
nop XHgno ,es aljí de. mención un alminar cilindri- 
co de treinta metroa de dievacion por seis de diáme- 
tro y Uno de. espesor, liQcho.de l9»dr}Jlp§ muy bien 
aparejados, y fuijdadp ^oJbyQ bw.de gyuesra y ordi- 

13 



y Google 



178 VIAJE AL INTEBIOR DE PERSIA. 

naría mamposterfa, que sustenta la roca viva. No 
obstante el deterioró de la escalera, logré snbir has- 
ta lo más alto del edificio, en cuyos rematea^xisten 
inscripciones cúficas hechas con ladrillos salientes 
y entrantes, pero destruidos hoy en su mayor parte. 
A corta distancia del alminar, y camino de la 
ciudad, hay una piedra oscura silícea, en forma de 
paralelipípedo, cuyas aristas miden dos y tres me- 
tros; como á su mitad 9 aparece en cuatro y cinco 
renglones una faja de inscripciones, que próxima- 
mente ocupa un metro de ancho; dos de las opues- 
tas caras presentan caracteres cúficos, y ordinarios 
las otras dos; los primeros están en árabe, y en per- 
sa los segundos, mas por el trascurso del tiempo ya 
apenas se pueden descifrar. Sin embargo, con ayu- 
da de los eruditos del país, colegí, aparte la senten- 
cia del Alcorán que encabeza todo escrito, que To- 
grul Bey, estando en Bagdad, mandó á un teniente 
suyo para apaciguar á Jorramabad, y, restablecido 
el orden, lo hizo constar en aquel monolito. Ambos 
textos son traducción uno del otro. Como desde el 
siglo XII los terrenos . de acarreo se han ido acu- 
mulando, tuve curiosidad de escarbar alre<fedor 
para ver si aquella mole ñié trasportada ó aislada 
de la roca colindante. Para hacer esto mandé pedir 
permiso al Gobernador, y, concedido, fuíme con 
seis hombres provistos de picos y palas, dejando en 
pocas horas al descubierto dos gradas de treinta 
centímetros de altura por algo más de ancho, for- 
mando un solo cuerpo con la roca. 
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La satisfacción que me produjo este hallazgo pudo 
tener consecuencias desagradables, pues fué tanto 
el alboroto por habérseme permitido hacer excava- 
ciones, que sin la protección de S. A., tal vez pagara 
con la vida mi curiosidad» Los santones y derviches 
instigaron al pueblo so pretexto de que el franguí 
iba en busca de tesoros; dióles el pueblo oido, y, al- 
borotado, obligó á los trabajadores á suspender la 
tarea, dirigiéndoseme en la calle frases tan hostiles 
como ésta: <í Si tocas á nuestro talismán, lo pagarás 
con tu cabeza.}) Por fortuna, antes de crecer el tu- 
multo, intervino el Grobemador, quien hizo com- 
parecer ¿ los fanáticos y malévolos instigadores, 
reprendiéndoles duramente por haber propalado no- 
ticias]falsas, y enconado al pueblo contra un exixan- 
jero que en nada habiá faltado á la regla, pues si 
escudriña;ba el terreno, era con beneplácito y apro- 
bación de la autoridad suprema. 

Desvanecido el conflicto, y no hallando por estos 
contornos aliciente alguno á mi curiosidad, la úni- 
ca idea que me domina es emprender cuanto antes 
la marcha hada Dizfol. Desde fines del mes pasa- 
do se me promete que al dia siguiente marchará 
el Gobernador; pero no habiendo llegado ese dia, 
el 3 del actual fui á visitar á S. A., manifestándole 
que con harto sentimiento mió no podria aguardar 
más tiempo, y estaba resuelto á marchar aquella mis- 
ma noche con una caravana que desde Besht llevaba 
seda á Dizful. Trató de disuadirme S. A., prome- 
tiendo que el 6 saldríamos irremisiblemente, y en 
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tal seguridad me apercibí como de ordinario, tro- 
pezando con la dificultad de encontrar caballeriafl, 
pues no las alquilan para viajar por el Loristan. Sa- 
bido esto por Heshmed eddanlet, mandó llamar al 
mirza, y le dijo que no me cuidara de buscar caba- 
llos, pues solia llevarlos ¿1 de sobra; y siendo yo sn 
huésped, no podia permitir que los alquilara. Agra- 
decí la oferta, aceptándola, aunque desde luego vi 
que mi marcha quedaba á merced de S. A., y dedi- 
qué el tiempo que en realizarla tardase, despidién- 
dome de mis conocidos, y asimismo en buscar quien 
reemplazase á mi cocinero; pues aunque sin oesar 
repetían que no necesitaba absolutamente de nada 
ni de nadie, que de todo me surtiría el Gk)bernador, 
creí conveniente llevar servicio propio, deseoso de 
abusar lo menos posible de las bondades de tan alto 
personaje, y estar á cubierto de las contingencias 
que pudiesen sobrevenir. 

Visité, entre otras personas, á mi casero. Anun- 
cié anticdpadamente mi llegada; pero como apenas 
pasaron dos minutos entre anunciarme y llamar i 
la puerta, ocasioné confusión y desorden tan gran- 
de en la casa, que las mujeres, sin tiempo para ade- 
rezarla como apostumbran, y algunas en paños me- 
nores, corrian de aquí para allá, ó presnrosas se 
escondían. El querbeíai (que así llaman á Hussein, 
por haber hecho la peregrinación á Querbelá) y sus 
hijos saoudian el polvo de las alfombras, oorrian 
presurosos en busca de bandeja» para colocar dul- 
ces y frutas que aumentasen da esplendidez al reci'- 
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blrme; pero yo rogué que nadie se molestara, di- 
ciendo: <i:Los vecinos somos casi parientes.}» Fué 
inútíl el empeño 9 todos estaban llenos de impacien^ 
cia, deeiaíi dos palabras sonriendo, y luego se ha- 
blaban al paño, cuchicheaban ó daban disposidones 
para obsequiar debidamente á personaje tan aten- 
dido por la primera autoridad y para mostrarme su 
solicita galantería. 

Al saUr, las mujeres que estaban en una habita- 
ción contigua á la sala, pero con la puerta cerrada: 
«Por el brillo de tus preciosos ojos, escúchanos 3>, 
dijeron; y tomando la palabra una que supongo era 
la de más edad, <i:ioh, amigo! prorumpió con lasti^ 
mero acento; di al Gobernador, tu amigo, que or- 
dene al Cálantar no nos exija más dinero; pues no 
nos deja vivir á fuerza de amenazas, y si contintia 
como hasta aquí, pronto necesitaremos de lo que 
nos sobra. D Me sorprendió y aun disgustó la deman- 
da, porque me sirve de norma en la vida el reirán 
castellano: <:A1 amigo y al caballo, no cansaUo 
Felizmente me acordé de Don Quijote, cuando se 
metió á protector de Andrés, y, refiriendo aquel 
episodio, trató de convencer á las interlocutoras, 
para mi invisibles, cómo mi intervención en lo» 
abusos del jefe de policía podria redundar en per- 
juicio de sus intereses. Se convencieron de que te- 
nía razón. 

No fué tan fácil el hallazgo de un cocinero, me- 
jor dicho, de cualquiera que me siguiera gustoso, 
pues todos aquí bastan al propósito de preparar 
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arroz y café. Nadie quería emprender el arriesgado 
viaje ¿ Dizful; por fin, en fuerza de buscar, ponien- 
do enjuego todas mis relaciones, di con un mucha- 
cho lóri, llamado Azim, de diez j ocho años de 
edad, sumamente inteligente, j m¿s que inteligen- 
te, pues que pertenece al género granuja de la fa- 
milia Binconete. Como no era prudente entregar 
mi estómago á tan rudas manos sin alguna garantía, 
puse á prueba la habilidad de Azim en el arte de 
Yatel, mandándole preparar una cazuela de arroz; 
y tan airoso salió del examen, que sin más pruebas 
lo diputó por cocinero de gran porvenir, y ajustólo 
en cuatro tomanes^al mes. Pero habiendo advertido 
que necesitaba de él, exigió el doble, suma que le 
daré, vista la imposibilidad de reemplazarlo. 

Llegó á todo esto el dia 6, y S. A. me mandó de- 
cir que estaba dispuesta la salida de Jorramabad 
para el 8, produciéndome disgusto este nuevo con- 
tratiempo, por cuyo motivo pasé dos dias en nú 
cuarto, entretenido en leer y escribir, y departiendo 
amigablemente, durante largas horas de la noche, 
con mi amigo Ali, aquel á quien encontré en la 
plaza á mi llegada, y que diariamente me visita 
dándose siempre á comer una mezcla de semillas 
de una especie de regaliz que llaman los botánicos 
abrus precatoriusy y aquí € ojo de galló », con azúcar, 
y ter enguehiriy exudación ó maná de la planta Alhagi 
maurorum, procedente, sobre todo, del Jorassan; 
compuesto éste muy á propósito, dicen, para poder 
impunemente abuáar de cuanto el cuerpo apetezca. 
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El 8 por la tarde presentóse el munslii bashi con 
mensaje de nueva próroga^ ocasionada porque los 
secretarios de S. A. no habian terminado sus tareas 
oficiales, por cuyo retraso les ha impuesto á cada 
uno veinticinco cranes de multa, y con ellos obse- 
quiado á su primer galiundshi; pero que irremisi- 
blemente saldríamos hoy 10. Hoy de fijo ya no sal- 
dremos, y temiendo trasladar al papel el enojo que 
me domina, concluyo jurando que no volveré á po- 
nerme en el caso de supeditar mis proyectos ¿ la 
palabra de un persa, que persa y verdad son térmi- 
nos incompatibles, como político asalariado y bue- 
na fe, y otros muchos que parecen llanos y cor- 
rientes. 
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IV. 
DE JORRAMABAD Á DIZFUL. ' 

Dúfal) 6 de E&éro de 1876/ 

Amanedó^ por fin, la víspera del suspirado dia 
en que el Gobernador general del Loristan y Ara- ' 
biiStan iba á dejar su residencia de verano 7 tras- 
ladarse á la de invierno. Mi afán por salir de Jor- 
ramabad igualaba al de Sancho pOi\ tomar posesión 
de su ínsula 9 tanto que hasta no verme á caballo 
fuera de aquella ciudad temia que nuevos contifa- 
tiempos obligasen á Heshíned eddaulet á aplazar el 
viajé; en cuyo caso, ¿qué partido tomar? Atravesar 
el país de los lóris solo con mis criados era peligro- 
sísimo; seguir cualquiera otra ruta para ir á Dizfol 
no era posible, sopeña de dar un gran rodeo por 
Hamadan, Oum é Ispahan, caminando incesante- 
mente con frió, nieve, lluvias; no tenía, pues, más 
recurso que volverme á Teherán, abaiidonatido la 
realización de proyectos iniciados bajo íavorablés y 
halagüeños atispiciós. 

Taks preocupaciones eínbargabañ mi espíritu, 



y Google 



186 VIAJE AL INTERIOR DE PERSIA. 

caando la noticia de qae habian salido gentes Ue- 
yaado las tiendas de campaña para el Gobernador 
y su comitiva vino á devolverme la energía y en- 
tusiasmo tan necesarios en empresas de este linaje. 
El 10 de Diciembre por la noche tuvo S. A. la 
bondad de enviarme un secretario, asegurando por 
quinta vez que saldríamos positivamente para IHz- 
fiil á los dos dias, y añadió : nel Shahzadé me en- 
carga deciros que no llevéis nada de comer^ porque 
el despensero tiene orden de dar cuanto necesitéis 
á vos y vuedt]t)8 hombres; ademas, cinco tribus 1¿- 
ris deben allegar contribución en especies en los 
puntos donde estacione la horda, lo cual es garan- 
tía de que viviréis en la abunidancía, sobrado de 
todo, que así lo desea S. A» y cuantos al amparo 
de vuestra noble mirada estamos. ]> A pesar de tan- 
tas seguridades y^ conociendo ya á los persas y sus 
tretas , me pareció prudente tomar provisiones para 
diez dias, tiempo que desde un principio calculé 
duraria cada uno de Iqs viajes parciales en que se 
va subdividiendo 1^. marpha al través del Irán, por 
máa que S, A. pensase tardar, & lo sumo, una se- 
mana en llegar aquí 

£1 11 por la mañana despaché al mirza, para 
dar en mi nombre las gracias al Gk)bemador por 
su cortés ofrecimiei^to; pero en realidad para inda- 
gar si se confirmaba ;la fiotic^ia de nuieistra marcha. 
Mi secretario no pudo ver á fíiv A. . por hallarse en 
el harem, pero desempeñó su QQi^etido á la manera 
que solia hacerlo en otras circiOQstancias; dio el re- 
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cado á un portero , el portero lo trasmitió al niño , 
que se hallaba de guardia detras del portoB ,qae se^ 
para el birúñ del anderúñ; comnnicólo ú niño.á una 
escláya^'la esclava á una miger del Bobemador^ j 
ésta á S. A* y viniendo á mi.por igual eonducto nue- 
vos ofrecámientos y nuevas seguridades de partir 
al siguiente dia. 

Á ]as nueve de la mañana de aquel tan deseado,, 
mirza, criados 7 yo, vestidos de viaje,' estábamos.: 
prontos á marchar ; el. amo de. la esn^ donde, paflé 
un mes quiso' obsequiarme' oon desayuno compues- 
to de sandia, pan y queso, lo cual me evitó tocar 
las ya bien acondicionadas alforjas ; á mi véK.tmté 
de dejarlo satisfecho remunerando sus atenciones, y 
lo mismo hice con los soldados que dia y noche 
guardaron mi habitación, A las diez . un toque de . 
trompetas anunció al pueblo la salida de las tropas 
que debían seguir al Gobernador: ¡HurUú miravet! 
(la horda se va)., dijeron todos. Monté luego á ca- . 
bailo rodeado de muchedumbre, que ¿vida miraba 
por líltima vez desde ventanas y azoieaA al üpaniu- . 
liy y el buen querbelai^ «us hijos, sus numerosas 
mujeres, rigurosamente tapadas, cuantas personaB 
Labia conoddo durante mi estanda en aquel punto 
se. agolpaban, y levantando los brazos e:cclamaban: 
<í ¡Ojos núps, que Dios os guie sin peligro I ] Quanto 
hayamos (dejado de hacer por voa, que íDioslohaga 
con creces I ¡Jodá ha/ez (Dios te guarde I )i>; y yo, 
espoleando ál oabaUo y llevando la ínano 4. la fr^a- : 
te, repetiá: ^bebajshid ( excusad ).; mucha moles- 
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tía os he dado y que Dios por eDo acreciente vues- 
tro bien; 7 os dé tan' larga vida como años, bien ¿ 
pesar mió, tarde en volver á esta candad.» 

Al salir de ella, vi de trecho en trecho derviches 
y mendigos con nn pañuelo .extendido á sus pies, 
en que el €k>bemador y su séquito echaron Umos^ 
ñas, que aumenté, con gran contento del ptieblo; 
unos recitaban versiciilos del Alcorán, otros pedían 
á voz en grito que Ali alcanzase del Todopoderoso 
cbendidLones para nuestro Príncipe, y para tí, 
amigo, ¡Ali será vues^o socorro! ¡Vuestro viaje 
será feliz en honor de Alili^, repetía la finada mu* 
chedümbre. 

Á poco 'alcanoé á Henned eddaulet que, rodeada 
de numerosa comitiva, se paro á fumar el galiun; 
un esclavo tenia respetuosamente la botella, mien- 
tras S. A. aspiraba, por largo tubo de caudiú, fres- 
cas bocanadas dé humo. Después de saludar, se- 
guimos marchando acompañados de varios perso- 
najes de Jorramabad, y observé que la etiqueta 
consistía en «colocarse todos á la derecha de Su Al^ 
téza, ndéntras que uno solo hubiera debido ponerse 
á su izquierda. Detras, diento cincuenta jinetes 
agrupados en orden, con un silencio sfio interrum- 
pido por la sonora voz del jefe cuando decia : <l Mar- 
chad despacio, orden en las fílase, y piecedian 
cuatro batidores que ttei?aban del diestro sendos 
caballos de puxisíma sangre lujosamente enjaezados 
con profusifon de monedas de oro en la frente y 
cuello, cruzados lo^ estribos sobre sillas de tercio- 
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pelo carmeei^ y por mantas, riquísimos bordados 
de Besht. Estos caballos , que en mayor Ó menor 
número sólo preceden al ISbah, ¿ los Gobernadores 
generales en ks provincias de su mando, al Mush- 
tabid ó jefe de k religión , al Obispo armenio de 
Ispahan, y á los Embajadores cuando visitsua ofi- 
cialmente á S. M., se Uaman ¡/edequea, y vienen á 
«er lo que en Europa los earroajes de respeto. 

Dejando & la izquierda la cuenca del rio Jorra- 
mabad, costeamos hacia el Norte áridos montes, por 
cuyas cimas, coronadas de nubes, galopaban jine- 
tes flanqueadores, y en acompasado vuelo se revol- 
vían .pequeñas águilas y corpulentos cuervos, pro- 
tectores del mal, cuyo lúgubre graznido resonaba 
tristemente en aqaelka vastas soledades ; á Ponien- 
te, como á tres leguas de distancia, se yeia k coiv 
dillera Hashtad pahlú (ochenta ládos)^ que corre 
prÓ2:imataiente de N. á S., y en ciiyo extremo de- 
bíamos haUar acomodado paso para, franqoea^la* 

Volvió S. A. á fomar otrOi galiion, apiorado el 
cual, regresaron á Jorramabad los morkhes con 
las demtts personas que salieron á despedirlo^ y ya 
en nM>viniiento k comitiva,, me dijo ñ. Ai, aludiendo 
á los sacerdotes : cEstos wn nuestros cairlistas. — 
Verdad es, perp no dan tanto que liac€|r como en 
Espafia* — ^Aquí , replicó, con poco. dimero nos djysm 
en paz. — Y con mucho, oontestó» también, lo esta- 
riamos nosotros*» Viendo que dirigk k mirada á la 
rica espada que él ceñk, adornada de inmensos 
topacios : a Esta es , dijo ,. de ks que se hacüui antíb- 
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gaamente, templjadas de tal modo qne cortan un 
cañón de fnsil. Y ¿qué tal son las vuestras de Tnlai- 
tala?> E2:pliqnéle oomo pude las cualidades de 
nuestras celebradas hojas de Toledo, y se admiró 
no poco de que puedan enroscarse en una caja de 
pequeñas dimensiones. Más adelante paró su aten- 
ción eñ mis grandes botas dé ouero con triple suela, 
j haciéndole observar que asi convenían en viaje, 
mejor que las de finísimo charol que cahsaba, dijo: 
«Esa es una de las diferencias que faaj enlare uste- 
des y nosotros; ustedes Ilevaii los pies calientes y 
la cabeza fria, y ¿ los persas sucede lo contrario:», 
aludiendo á la costumbre de este país de no descu- 
brirse jamás , mientras que á cada mópiento se 
quitan los zapatos, al entrar en cualquiera luá)ita- 
oion^ ó al pisar alfombra aunque sea en despoblado; 
y :pudo haber añadido otra (fiférencia; como es la 
-de andar con el pedio y. el vientre desabrigados, 
cuando nc^sotros procuramos lo contrario. 
. Llegamos en edto á xm riachuelo por dónde cor- 
rían veloces y cristalinas aguas ; paróse S. A. har- 
dendo siáfíal de que le presentasen el; gaffinn, y 
mientras íuinaba , como asimismo vinas personas 
del séquito, se acercaron dos campesinos que, incli- 
nando respetuosamente el cuerpo, le presentaron 
vár&s truduus y ramos de nüúfar^ que nosotros 
llamamos nenilifar ; ordenó se gratifícase á aquellos 
hombres con un oran y que llevasen las truchas á 
mi tienda, y él mismo me dio cortésmente los ramos 
de nenúfar, que no dejaron de molestarme por lo 
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abultados. Signió S. A. discurriendo sobre diversas 
material. Hablamos de la muerte del emperador 
Maximiliano^ del general Gkiribaldi, por quien el 
Gobernador sentia gran simpatía^ del duelo del In- 
fante D. Enrique con el Duque de Montpensier, que 
me rogó le contase con todos los detalles conocidos, 
extrañando, y lo mismo cuantos le rodeaban, de que 
dos hombres, en posición tan eminente, se jugaséli 
la vida á sangre fria. 

Tres veces volvió á fumar S, A. antes de llegar 
á pedregoso barranco, donde soldados y criados en 
confusa gritería se revolvían afanosos por plantar 
tiendas, descargar equipajes, almoazar caballerías j 
traer agua de un arroyo inmediato. -Al acercarse el 
Shahzadé á la espaciosa tienda en que débia repo- 
sar, cundió el silencio, y todos, incUnando el cuer- 
po , se llevaron ambas manos á la cabeza; el jefe de 
los farrasbes'fué á tener el estribo de su señor; pú- 
sose luego al irente de un grupo de veinte hombres 
ordenados en dos filas, arttmdos de largos bastones 
con puños de plata, y á paso lento, golpeando acom. 
pasadamente el suelo con los argentinos emblemas 
de mando, precedieron á S. A. hasta la entrada de 
la ambulante morada, ante la cual formaba un pelo- 
tón de guardia. 

Anduvimos aquel dia diez qtiilómetros en poco 
más de tres horas, lo bastante como jomada preli- 
minar, que aquí siempre hacen muy corta, y acerca 
de cuya costumbre y conveniencia hablé al salir de 
Téber&n. Ya instalado S. A., indicaron al mirza 
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dónde estaba la tienda del Cónsul del Nuevo Mundo, 
que así solían llamarme^ á no dudarlo^ por ser yo 
mucho más moreno que los demás europeos vistos 
en este país; al punto mis criados tendieron las al- 
fombras, arreglaron la cama, j después la cena, 
que, con harto sentimiento mió, no estuvo aderezada 
hasta las cinco, precisamente á la puesta del sol, 
cuando un pelotón de músicos fué á tocar delante 
de la tienda de S. A. Cinco tambores, tres cometas 
j dos flautas tocaban la cotidiana retreta, cuya ex- 
travagante monotonía, muy grata á los oidos del 
Gobernador, aun conservo en los mios como uno 
de los recuerdos menos agradables de lá expedición. 

Aquella tarde y parte de la noche iban y venian 
jinetes desde las tiendas á Jorramabad, y viceversa, 
unos con órdenes de S. A., otros en busca de lo que 
hal>ian olvidado, ó para abrazar á sus amigos y 
deudos, Pespues de cenar di una vuelta por el cam- 
pamento, viendo grupos de soldados calentándose á 
■ la lumbre de las hogueras, y razonando sobro el 
largo trayecto que iban á recorrer, el estado más ó 
menos rebelde en que podríamos encontrar algunas 
tribus, ó la suave temperatura^ del Arabistan, pero 
pronto hube de volver á mi tienda; principió á llo- 
viznar, y sonó una trompeta tocando la queda. 

En el momento de dormirme trajeron de parte 
del Gobernador carne asada dentro de un pan; aun- 
que algo á deshora, el Secretario y yo no quisimos 
.desairar á S. A.; encendin^os Inz^ y de buena gana 
gustamos el agasajo. Acostados de nuevo, oimos 
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dejar en el suelo ana bandeja, y cierta voz dura j 
ronca dijo : Az taraf farrashbashi (de parte del jefe 
de los farrashes). Volví á encendéis la vela, descubrí 
un montón de manzanas, granadas y uvas , y no 
queriendo ser meaos atento con el farrasbbaahi que 
con su señor , hice con mi gente tercera edición de 
nuestra cena, terminada la cual me volví i acostar, 
bien decidido á no emprender la cuarta, sino á dor- 
mir cuanto pudiera; mas fuéme imposible por el 
ruido incesante de los cascabeles, el resoplido de las 
caballerías y el discordante rebuzno de los asnos. 
A las seis de la mañana, y lloviendo, vinieron á 
pedir permiso para levantar mi tienda; al punto nos 
pusimos en pié; tomamos nuestro desayuno, y cre- 
yendo que S. A. no tardaría en echar ¿ andar, á 
juzgar por k escolta de sesenta jinetes que , exten- 
didos en fila, le aguardaban, monté á caballo, cubier- 
to con un impermeable provisto de capucha, que dio 
no poco que hablar á cuantos me veian. Durante una 
hora fué desfilando perezosamente toda la gente, > 
quedándome yo atrás, pues no me phrecia conve- 
niente dejar de accmipañar al Gobernador, conforme 
hice la víspera; tampoco creí prudente entrar en 
su habitación sin ser invitado, y así, bajé del caba- 
llo y f uí á guarecerme de la lluvia tras la reducida 
tienda del gaUunchí, consolándome allí de nú suerte 
al ver á un príncipe de Nahavend, que llegó de 
madrugada con eji exclusivo objeto de saludar á 
Heshmed ed^ulet, pero á quien no se hacía el 
tiempo tan larga como á mí, porque, en compañía 

13 
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de otras personas, estaba én (mefiSas fumando y ha- 
blando alegremente, lo qne pqra estas gentes equi- 
vale á pasarlo nosotros en el café; 

Entró, por fin, el Prínoípe en la tienda del Go- 
bernador; media hora déspiies, á punto que un 
arco iris se extendía sobre nosotaro», «alió S. A. ves- 
tido con precioso áaba de seda color perla y gorro 
de fieltro semiesf^^co á usanza del pueblo ; apresu- 
róse á darme la mano, mostrando deseos de qt^ no 
me separase de su lado, y kiégo, precedidos de los 
vistosos yedeques, emprendimos nuestra marcha al 
pié de elevados cerros que la noche cubrió de abun- 
dantísima nieve. El camino, era poco quebrado, 
completamente deserto y de paso fácil y cómodo, 
flanqueado por bosques de cafraacas, lentiscos, char 
parres que carbonean, y por mirobalanos, que los 
persas llaman ban. 

Asi como la vispera, mostró S« A. gran deseo de 
conversar conmigo; y extriifiándome algunas de las 
preguntas que hacía , por lo profundas é intencio- 
nadas, hube de advertirlo al mirza en una dé las 
veces que la comitiva se paró ¿ Aunar, no obstante 
la lluvia que caia, y me dijo : o: Esto lo hace Su 
Alteza porque sabe que sois hombre de buen juicio, 
y desea adquirir noticias del pais de losfráncm para 
cuando vea al Shah contirsdas, que él gusta mu- 
chísimo de ellas,» Entre otnte cosas, recayó la con- 
versación sobre deuda nacional, y me preguntó si 
era cierto que cuanto más debe un pueblo más rico 
es, pues observaba que los que nada deben, como 
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Persia, nada tienen tampoco. Contéstele qne se- 
mejante aserto era verdad en ocasiones, siempre y 
cuando el crédito de la Nación, es decir, el nivel de 
la riqneza, superase al de la deuda; pero otras, en 
fuerza de aumentar la deuda sin aumentar el cré- 
dito, claro es que se irá á parar á la bancarrota y 
sus consecuencias : la anarquía , la invasión extran- 
jera, el desmembramiento; que siendo la inmensa 
deuda que hoy nos abruma, de fecha relativamente 
moderna, no puede todavía adivinarse cuál será el 
porvenir de quien gasta más de lo que tiene. 

Otra pregunta hizo que no dejó de extrañarme, 
y fué sobre cuál es el mejor Gobierno, si aquel 
donde manda uno ó donde mandan varios, que para 
los orientales es sinónimo de BepúbUca. También 
en este caso anduve perplejo, pues si bien la forma 
republicana parece hasta el presei^te la menos de- 
presiva para la dignidad humana, no queria cho- 
car con el despotismo ante persOdaje que tanto gusta 
de él, y hablé de las excelencias del Gobierno de un 
solo individuo y del de varios , sienipre que uno y 
otros estuviesen sobrados de virtud y talento. Mas 
como Su Alteza estrechase las distancias y quisiera 
averiguar en qué país es hoy mayor la igualdad 
ante la ley y la moralidad de loi? gobernantes, elu- 
dí la cuestión escurriéndome por los tiempos de 
Isabel la Católica, María Teresa, Washington, que 
presenté como los mejores entre los jefes de Es- 
tado; y preguntando luego á Hesmed qué Sobe- 
ranos persas los igualaban^ contestó entristecido 
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que no lo sabía^ j que, sin embargo, los hubo. 

AI notar S. A. que de vez en cuando me detenia 
para hacer el croquis del país que atravesábamoSi 
d\jo que estimarla muchísimo le diese una copia, á 
lo cual accedí gustoso, no sin indicarle que para 
llevarlo á cabo sería preciso, en las marchas sucesi- 
vas, privarme de su inmediata compañía. 

A las doce y media, bajando á espacioso valle, 
vimos algunos hombres vestidos con ancho traje tar 
lar, que conduelan una vaca. Al acercarse el Grober- 
nador, dos de aquellos campesinos sujetaron con 
sus velludos brazos los remos de la res, y sacudién- 
dolos á un tiempo, dieron en tierra con ella ; el que 
parecía jefe asióla d^ un cuerno, y ya sacaba el 
puñal para sacrificarla á los pies del caballo de Su 
Alteza, cuando éste ordenó que soltasen la víctima. 

Los que vinieron á saludar al Shahzadé pertene- 
cían á una tribu lóri , que por lo visto tuvo buen 
cuidado en alejarse de la presencia de S. A. 

— ^¿Hat cudyaH (¿los nómadas dónde?) dijo el 
Qobemador. 

— <LNa8dicy> (cerca), contestaron ellos, y prece- 
diéndole á pié por espacio de algunos minutos , lle- 
gamos i fresca quebrada, donde, orillas de un ma- 
nantial, estaban plantadas las tiendas de campaña. 
En aquel dia anduvimos tres leguas. 

Antes de apearme manifesté deseos de visitar á 
los lórís, puesto que tan cerca se hallaban, o: Están 
lejos, dijo el farrashbashi; mañana los veréis.» Ya 
me imaginé lo que esto significaba, y que no habla 
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de ver un alma en esta provincia, pnes me infor- 
maron de qne al acercarse S. A. hmrian de ¿I las 
tribus, por temor de que les exigiera el pago de tri- 
butos atrasados, que es siempre el asunto más im- 
portante en las relaciones entre el Shah y sus subdi- 
tos. Como era inútil insistir en mi pretensión, entré 
en la tienda, comí opíparamente, á más de lo ordina^ 
rio, una chocha que mató S. A. y que tuvo la corte- 
sanía de regalarme, y luego me acosté^ que bien lo 
necesitaba para resarcir el sueño perdido la víspera. 
Durante la noche llegaron de Jorramabad dos 
compañías más de infantería y algunos rezagados 
de la casa de S. A. ; así es que á la mañana siguiente 
la comitiva estaba completa. No creo ocioso enume- 
rar las personas que la componian, y que eran las 



SEORETABÍA DEL GOBERNADOR GENERAL. 

Abdnl' lah Mirza, Subgobemador, sobrino dé Su 
Alteza. 

Assad Al' lah Jan, Ministro ó Visir de S. A. ' 

Mirza Seid Mohsen, Mustofi (juez). 

Mirza Paradsh Ul' lah, Munshi bashi (jefe de la 
correspondencia). 

Mirza Kasem, Tafildar (conservador). 

CABALLERIZA. 

Ali Sulaiman Mirza, Emir ajor (jefe). 
Muhammad Biza, lugarteniente. 
Josróo, batidor, con cuatro ayudantes. 
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Aga Haidar^ cochero. 

Suleiman Bey, gaadamés, con dos ayudantes. 

Cuatro palafreneros. 

Siete mozos de cuadra. 

GÜABDABOPA. 

Curban Kuli Bey, jefe, con dos ayudantes. 

DESPENSA. 

Ardeshir, jefe, con un ayudante. 

Mahmud, encargado de servir el café, con dos 
ayudantes. 

Nasrul' lah, encargado dé servir el galian, con 
tres ayudantes. 

JEFES DE SERVICIO. 

Ali Jan, jefe. 
Mahmud Biza Bey. 
Ahmad Jan. 
Meshed Ali Acbar. 
Piruz,, negro de la Nubia. 

MÍDICO. 

Mirza Bustem. 

mol' lah. 
Muhammad Amin. 

BASTONEROS. 

Airasiab Jan, jefe, con cinco ayudantes. • 
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FABRASHES. 

Hassan Jan, jefe. 
Sesenta jinetes. 

ANDBRÜK 6 HARBM.. 

Aga Biza Jodshia:^ jefe de los eunucos. 

Dos ennucos blancos de. Oiroasia. 

TreeeiiniicoB. negros: Brillante, Esmeralda^ Za- 
firo; .qne á todo8 los negros los bantisan aquí- con 
nombres de piedras preciosas. 

VBRDUGO. 

Jódsliia Aga, coa dos ayudantes. 

COCINA. 

Ustad (maestro) Ismail, jefe. 
Dos ihamnitones. 
Oínco panaderos.. . 

SASTRE. 

Al' lahvardi, con dps ajndantes. 

ZAPATERO. 

lldlr Muhanunad Ali^ con ün ajnidante. 

TROPA. 

220 infantes.-~UO caballos. 

Como algmios ide loS'indrrídisoa enumerados lie*- 
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vaban su servidumbre, veníamos á formar un total 
de quinientos hombres^ pues es de advertir que no 
bay gente más amiga de hacerse servir que los per- 
sas : baste decir que mi cocinero tAzim, ¿ los ocho 
dias de estar á mi ser^cio, pidió su salario y tomó 
un criado j el cual^ poco entes de salir de Jorramar- 
bad^ ya estaba en tratos con un niño de corta edad 
para que le ayudase en su cometido. 

Agradable cosa era ver desfilar la^diensa carava- 
na en curiosísimo desorden y en tan' larga fila^ que, 
cuando unos salían del punto de partida, los otros 
ya estaban en el de llegada. Cada cual iba solo ó 
con quien mejor le parecía; los pobres moldados, casi 
todos descalzos y eabiertoB de andrajos, solían ir 
delante; los mozos de muías se paraban aquí y aUá^ 
prommpiendo en desaforadas imprecaciones cuan- 
do se caían alguna carga ó las pacienta bestias 
agobiadas por el peso; un galiuncfai corría i toda 
brida llevando en ancas un braserillo y la corres- 
pondiente bota de agua para dar de fumar á su se- 
ñor; el verdugo y sus ayudantes caminaban grave- 
mente caballeros en mulas^ provistos de palos para 
sujetar los pies del penado^ y de varas de fresno^ 
cuyo grueso guarda relación con la intensidad del 
castigo. Llamó mi atención un mño montado en 
burro^ llevando dos perritos en brazos : <í¿in sechüj 
€hára?y> (¿esos perros para qué?) le dije, y contes- 
tó: acuno para guardar la despensa, y otro para 
avisar á los custodios de la caballería.}» Eran, di- 
gámoslo así, perros oficiales; que sin función par- 
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ticalar ibaii, no pocos^ de: dÍTeisas claBes j castas. 

Pero lo que me cansó más impresión fné el ver 
cinco hombres con sendas argollas de hierro al 
cnello^ nnidas ^atre si por graesísi^ia cadena^ de 
cajo centro pendía un davo que fijaban al suelo ó 
á la pared, según hubiesen de estar tendidos ó de 
pié aquellos infelices. Cincuenta años tendria el que 
menos ;pertenecian ala tribu de k>& Direcavend^ que 
hace años rehuye hábflmente pagar contribución al 
Shah; j hallándose el año pasado de incógnito en 
Jorramabad comprando trigo, fueron descubiertos 
y aprisionados por S. A. hasta cobrarse lo que debe 
dicha tribu. 

En toda la comitiya no iba más que una mujer, 
muy bonita por cierto, esposa de un palanquero del 
Gobernador; pero en cambio vi ciertos jóvenes im- 
berbes, que se decian amigos ó servidores de tal ó 
cual personaje, en lo cual seguramente no faltaban á 
la verdad; y siendo asi, bueno será añadir en abono 
de los'persas, ya que nos presta su autoridad Hero- 
doto (Olio, OXXXV), que este pueblo aprendió de 
los griegos vicio tan vergonzoso, el cual, propagán- 
dose en esta nuestra edad por los países occidental 
les^ «eñaia, al decir de algunos, el principio de la 
natand decadeneia de ks sociedades. Pero no hay 
tal decadencia, y sí los inevitables resultados de 
que al hastio Eigue el abuso, como la sombra al 
cuerpo. 

Á la media hora de abandonar la estación de Sar 
ab Nucash (cabeza agua Nucash), á cosa de las siete 
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y coarto^ me aparté de la senda que seguíamos, y 
tan disicaido anduve^ que al qnerer ínoorpoiarme á 
mis compañeros, me enocmtré perdido. Dmrante al- 
gunos minutos galopé en todos sentidos, grit^ido: 
¿ kurdú eudya f (¿la borda d<kide?). Nadie respondía; 
cnando, al sabir una loma, hallé miserables chozas 
que albergaban gentes de rostro escuálido, casi des- 
nudas , soportando los miseros la crodesa del tiem- 
po. PreguntSes por dénde.iba la horda, y me se- 
ñalaron á lo l^os en el fonda de un .yalle al Gober- 
nador general cazando con todo el séquito, á cuya 
vista quedé tranquilo, y ofreciendo guiarme hacia 
el perdido camino, acepté de aquellos desdichados 
el raposo con que me brindaron. 

En la pobre choza, que respetuosos abandonaron 
sus dueños^ entré ¿ gatas, sentéme en algo que pa- 
recía jergón ^ y¿ poco torjeron dos cazuelas fabri- 
cadas de estiércol de. vaca^ con harinaria una, y 
miel muy morena, pero sabrosísima, la otra. Du- 
rante algunos misrutos esperé algo más;. pero oomo 
nadie apareciese, deduje. quA tampoco habia nada 
qiíe idladir & tal rasgo de hospitalidad. Perplejo me 
hallaba pensando seriam^e qué partido tomar; 
mas no adivinando. o&n») hsriaide aquellos simples 
un compuesto^ llamé á;k>8 pe^neñoelos que por allí 
coman, y acércese uno eotno de oinoo años, en 
cueros vivos. ¿ Tú nUdaní inrá. chetír mij^end? 
(¿tú sabes eso cómo comen?) le dije, y él, por toda 
respuesta, se chupó el dedo, lo metió en la miel, 
después en la harina, y lo. chupó en seguida con la 
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mayor rapidez. Trató de renovar tan; agradaba 
prueba con el indioe de la mano izquieida, pero yo 
lo detuve, y dándome por sufícientemcoite instrui- 
do,, seguí mi tarea imitando lo practicado {K)r.el 
nmeatro. 

Terminada aquella, en verdad, más «abrasa co- 
mida de lo que imaginaba, me ];euní i Xa borda, ca- 
minando por terrenos arenisoos y de sedimentos, 
muy poblados de espadañas, encinas, alcornoques, 
alm^adros amargos, rebollos y otras especies leño- 
sas del vasto género. quercus; vi asimismo mucbos 
almendros silvestres, cuerzos, groselleros, y en los 
claros de los bosques, abundante alfalfa, que en pri- 
mavera sirve de pasto, pero marcbita ¿ la sazón, 
por el excesivo calor del estío pasado. 

Serian las diez y media cuando descubrí el rio 
Cachean ^ cuya rojiza y. rápida corriente vadeamos 
con alguna dificultad. Al llegar al campamento si- 
tuado á orillas del rio, al pié de frondosas eolinas 
dominando por el opuesto lado extensas llanuras, se 
acercaron al Gobernador tres grupos de ilates per- 
tenecientes á la tribu de los Mumovend, que levan- 
taron sus tiendas en coaato supieron la llegada de 
Su Alteza; precedíanlos tres jefes, que. ofreeian el 
acostumbrado tributo, coipisistente en ganado lanaar, 
grandes panes como ruedos, harina y miel; pero lo 
presentado era insuficiente para cincuenta personas, 
cuanto más para quinientas. 

El resto del dia lo pasé conversando; con lóris, 
valiéndome de quien Ips entendia mejor que yo, á 



y Google 



204 VIAJE AL INTERIOR DE PBRSIA. 

fin ile reuiiir datoi^ acerca de un idioma casi desco- 
nocido^ pero qae conserva gérmenes del que habla- 
ron los Caldeos. La empresa no era fácil ciertamen- 
te , porque aquéllos entienden poco del persa, salvo 
cuando se pronuncian las palabras de idéntico modo 
al que ellos acostumbran, tarea superior á mis ñier- 
zas, y porque la más sencilla pregunta les inspira 
tal desccmfianza, que con dificultad llegaba á salir 
de dudas. 

a(¿ Tenéis en vuestro idioma alguna palabra para 
decir padre y diferente de la voz persa peder ?j>j les 
decia, por ejemplo , j al punto se miraban unos á 
oti^OB, como si tal pregunta envolviese maleficio 
contra ellos. c¿Para qué querrá saber cómo se dice 
padre en nuestro idioma? Cuando él lo pregunta, 
por algo seráD, susurraban unos; y otros : o: Bueno 
será no contestar acor des. :o Sin embargo, inqui- 
riendo separadamente el mirza y yo, logramos po* 
ner en claro las siguientes observaciones, que en 
verdad hice bien en anotar al pimto, porque desde 
entonces, y á pesar de las seguridades que siempre 
daban de que ¡mañana! veríamos los lórís, es lo 
cierto que no volví á encontrar ninguno, sino cuan- 
do intentaron robamos aprovechando las tinieblas 
de la noche, como se dirá más adelante. 



PALABRAS LÓRIS. 



boaj padre. 
cor, hijo. 
oüy niño. 
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(Mia, madre. 

qtielenfff grande (se emple» para aerea ammados). 

ffttep, grande (se emplea para los objetos)* 

johár, sol. 

monff, lona. 

aiyám , hombre. 

dyáne, mujer (esta palabra se pronmicia exacta- 
mente como el nombre propio francés Jeanné). 

De las palabras caldeas qne nos ha revelado el 
conocimiento de la escritnra coneiforme noté estas 
dos : dckíj queloa. La primera se pronunció antigua- 
mente icieM, y significaba entonces, como ahora, 
¿por qué? La segunda equivale á vete, y sabido es 
que en la Edad Media la empleábamos todavía en 
Europa para alejar los malos espíritus» 

Muchas son las voces lóris en que se reconoce la 
raíz árabe ó persa; de las últimas citaré tres: gíMe- 
lenff rish sharméy jefe (literalmente : grande barba 
poseedor) — charvd, caballo ( del persa chahar páy 
es decir: cuatro pies) — asaré ^ estrella (en persa 
sitaré), etc. 

El idioma del pueblo que en otros tiempos habitó 
el Loristan, lazo de unión entre Semitas y Arias, 
debió ser el susiano, lengua apenas conocida, pero 
que se cree fuese igualmente intermedia entre el 
uralo-finés y el dravidiano. 

lluego al lector perdone esta pequeña digresión, 
muy distinta por cierto de otra que haré antes de 
proseguir la marcha. 

El dia 15^ poco antes de amanecer, desperté ti- 
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ritando; el tennánaetro marcaba un grado, y mien- 
tras discorria en lo desagradable de trocar el lecho 
por la siQa de montar^ entrd en la tienda \xn criado 
diciendo que permaneceríamos allí todo el dia, por- 
que el jefe de los iParrashes, sabedor de que la tríbn 
de los Chigniníes se hallaba á corta distancia, habia 
recibido orden de ir con cien jinetes á exigir la 
contribución, á cuyo fin acababa de partir. Al tener 
conocimiento de ello, montea caballo, y seguido 
del mirza atravesé el rio; á poco alcancé la tropa, 
que iba en dos pelotones , quedando & retaguardia 
del primero que alcancé. 

Habríamos andado como dos horas por terrenos 
en que principalmente crecen la cebada y la barri- 
lla, cuando descubrimos, cercado de setos, el di- 
latado aduar de los chiguínies. 

Puestos á tiro, hicieron una descarga, á la que 
contestaron los nuestros con otra muy nutrida y 
certera, que bastó para acallarlos. Siguióse entre 
ellos inmensa gritería y confusión; partieron á toda 
brida dos jinetes á fin de intimar á la tribu las ór- 
denes de S^ A., mientras el resto de la fuerza ade- 
lantaba en buen orden, hasta que acudieron los jefes 
chiguinfes, abiertos los brazos, tirando violenta- 
mente al suelo sus inmensos turbantes en muestra 
de la mayor desesperación, y pidiendo gracia por 
haber roto el fuego: otSin saber, decian, que sois 
enviados del Shahaadé ¡Dios lo bendiga I y pedimos 
perdón á vosotros mismos que nos honráis verda- 
deramente; protéjaos el Lugarteniente de Dios; 
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mandad cnanto queráis, somos vue^bros criaos y 
esdavdsl^ 

JSía áeioejaiiiíds palabras pronzUipió taxohién hb. 
abigarrada y repulsiva xniiehadiibnbre que se agolpó . 
al apeamos; las viejas, cea. el!. cabello eiux^ranado^N 
el rostro escuálido, tatuado y <|iiemado por el ar^ 
dor del sol, con aretes basta en las narices, eran las 
qiue noás^taban, y sas baraposas y desceñidas ves- 
tiduras de algodón aznl abiertas por' delante, des*- 
cubrian pechos enjutos que baoian volver- los rgos á 
otro lado. Ltis criatóras eran, dignas de tales noa- 
dres por lo sucias y asquer<)6a9; pero en cambio los 
hombres eran de buen aspecto, fornidos, ágiles, de 
elevada estatura y de ancha barbilla, signo de for- 
taleza. 

En medio del desorden que cundió entre ks dos ' 
mü personas que Componian la tribu, no se descui- 
daba el jefe de los farrashes en castigar duramente 
á los que hicieron fuego, y en allegar cuanta con- 
tribución pudo, qtie resultó sumar 800 cabezas, en- 
tre ganado lanar, vacuno y cabrío, que pronto fue- 
ron ¿ Jarramabad á convertirse en dinero. 

M&B que al jefe, observé que nuestra gente obe- 
decía aun hombre de aspecto fero^, enqui^ hasta 
entonces, no habia reparado, no obstante formar 
parte de la horda. Llámase Dyenguir Jan; era, no 
ha muoho^ bandido célebre de la tribu de los Ali 
Al'lahis, que habitan hacia el !Nbrte del Loristan, y 
pasan por los sectarios más fanáticos de Ali, siendo 
cosa corriente entre el vulgo creer que pueden en-* 
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trar can pólvoia en las llamas imponemente, y otras 
patrañas de este jaez. Hecho prisionero el tal Dyen- 
gair Jan por las tropas del Shah , á qniehes derrotó 
repetidas veces, lleváronlo áTeher&n, y allí, á fuer- 
za de presentes y de titiüoe, logró S. M. atraerlo y 
convertirlo en uno de sus más adictos y fíeles ser- 
vidores. 

Como llegar y vencer fué todo uno, pronto nos 
dispusimos para la vuelta; pero tocóme antes entrar 
en una tienda, donde ofrecieron pan de cebada, be- 
llotas, que estiman muy saludables contra la disen- 
teria, y unas á manera de tortas hechas del mismo 
fruto, que preparan de este modo; peladas las bello- 
tas, las tuestan y tienen en agua quince dias; cuan- 
do por el oscuro color del líqi|ido infieren que ha 
desaparecido el amargo, las secan al sol, las mue- 
len, y amasadas con harina y agua, constituyen para 
aquellas gentes ordinario sustento. 

Apenas podía el mirza entenderse con ellas, y por 
esto no fué posible continuar las investigaciones fi- 
lológicas de la víspera. Concluido el almuerzo, eché 
á correr, devorado por esas animalitps que, según el 
Diccionario de la lengua castellana, se alimentan 
de la sangre del hombre y del cerdo; y no obstante 
estar acostumbrado desde Teherán á picazón tan 
molesta, nunca hube menester de más paciencia 
para sufrirla que en esta ocasión, porque no pudien- 
do exterminar los gérínenes depositados en la ropa, 
aunque diariamente la lavaban, llegaron á multipli- 
carse de tal manera, que, después de bañarme en 
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esta ciadad, vime predoado á tirar cuantas prendas 
uaé dorante el viiye. 

Hecho más notable qne el que acabo de referir^ 
y que praeba/ la. virilidad 7 fortaleza de esta gente, 
fné qne en la descarga que nos biao la tribu al avis- 
tark. resultó berido de bala en el muslo derecho un 
jinete curdo; al punto sacó el puñal^ y dí^^i^^^uh) la; 
herida, se extrajo el proyectil. Iba «el paciente dé- 
bil^, por la pérdida de sangre, j preguntándole 
cómo se habia hecho la cura, me dijo que con pa- 
pel quemado, telarañas , y fajándose fuertemente la 
pierna con paños mojados. Aquella misma tarde re- 
gresó á. Jorramabad. 

Á las cuatro yo á Sar pol Cashcan (cabeza del 
puente. Cashcan), que asi llaman al sitio donde, 
acampábamos, del nombre de un puente arruinado 
distante una l^gua remontando la corriente del rio. 
Dudé entréi yisitar aquello!» restos -ó acompañar al 
Gobernador^ que se disponía á hacer una batida 
de jabalíes, seguido de numerosa escolta; pero me 
decidí por lo último, y en verdad que me arrepentí, 
pues en dos horas no fué posible matar ninguna de . 
las dos reses.que vimos, una de las cuales^ después 
de acosada repetidas veoes.^ cargó sobre un rezagan- 
do con tal'S^Dxpdaí, que le niató> el cabbUo;- : 

Antes de anochecer quedaron nuestras tiendas 
envueltas en espesa niebla; el termómetro bajóár^^ '. 
y hasta — 4Pála madrugada siguiepte, jBn.qije.echa-, 
mos á andar por estrechas veredas practicadas en : 
montículos dé almagra^ Umitadois por! maüorrales, : 

14 
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líeTec}i039 tomillos^ rnaá^ánjUaymenia, aromáticas 
plantas que por todas partes se eiiciieiitran en Per- 
da. Más adelante d campo ef trááCorma en arenis- 
co, con breases, jüar^as^ y; ^tol ciial cambronera; de 
cuyas hojas gustan: alitnetít&crs^ jios lóris. ^ 

En! cuatíx) horas Múgaxúoú i¿ (Cenaré bardagúel 
(platíandX^or doñdq ¿orvoMnaüontíal de'riquíshna' 
agua, condición indispéns^lq para acampar, y ea 
cayó» áirededores^ cul^iertos^ alcbriiQqués y pér- 
sicos j hicieron los cazadores abundaiñe provisión de 
perdices, liebres y gacelas,. >^ , i ;; 

Al toque de queda risiié AS. A:,- qué si^a fticrté 
constipado é inveterados insomnios; para remediar- 
los' algún tanto, me dijeron' que al acostarse le dan 
suaves palünadas en todo él cwsrpo hasiÁ conseguir 
el sueños y extrañando 'yo 'eiprodedinHento, vine á 
saber que el Bfaah y los grandes i sieflóres emplean 
i¿ual artificio para dormirle, siendo mujeres quie^ 
nes, por lo general, desehipeñan tan delicada 
tarea^ • • v '■■: 

'Eld^a 17 anduvimos seis leguas, initad por ca- 
mino desigual, ped]fegoB9, :de"esea8Ísíma; flora y 
bastante salino, initad atravesando mi- Hano lon- 
gitudinal con respecto á los montésquei dejábamos 
á la espalda, desdélos cualeá había TÍsto pdr éneima 
de espesas cordilleras lae nevadas cumbres del azu- 
lado Pushti kuh (montes de áiáais), distantes unas 
veinte leguas, y que aé extí«nde¿ más dé treinta del 
O. N. O» al E. S. E/ Á las d»Oe atravesé por un 
puentedUo el rio Mádian, que.por alli'es riachue- 
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lo, y torciendo á la izquierda, paramos á la entra- 
da de nn desfiladero donde desagua, en el priihero, 
el rio Tenguihalé (estrechó círculo), cuyo nombre 
le cuadra por la curva que allí describe, y correr 
antes cómjprimido entre masas de detritus vegetales 
y rocas estratificadas verticalmenfe. El 18 lo re- 
montamos durante hora y media, siguiendo él pié 
de las colinas; luego lo dejamos á nuestra izquierda 
para caminar por pequeñas eminencias, cuyas are- 
asn, de diverso color, acusan la existencia de óxidos 
metálicos, y más adelante, por terrenos calcáreos 
tan accidentados, que era difícil sostenerse á caballo, 
llegando á ser imposible en la escarpadísima bajada 
á inmensa llanura, mar de arena, donde á lo l^os 
parecen flotar grupos de colinas, masas cenicientas, 
quizá nunca holladas por el pié del hombre. 

Con mi caballo de la brida bajaba aquella pen- 
diente á manera dé trampoün, dando grandes saltos; 
y en medio del involuntario y Vertiginoso ejercicio 
no podia menos de contemplar á cada momento 
las formas redondeadas y ondulado perfil del caño 
Pushti kuh, posando sin querer la vista en soleda- 
des de candente arena, cuya contemplación comuni- 
ca melancolía. 

Media hora nos costó ganar el llano; allí princi- 
piamos á caminar en buen orden , con un sol abra- 
sador que me obligó á aligerar el vestido, y al cabo 
de hora y media, interminable por la ardiente sed 
que me aquejaba, llegué al pié de colinas, donde ale- 
gremente conversaban, tendidos en el suelo, varios 
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lóris que venían á saludar al Gfobernador; Observé 
qne uno de ellos se divertía en apuntar con el fusil á 
mi sombrero, y mandé que lo reprendiesen; pero él, 
riéndose, dijo: «Es por pasar el tiempo; ¿y tiene 
miedo ese hombre?» Pocas ganas tenía yo de dis- 
cusión; mas, con todo, creí conveniente acercarme 
al grupo en que se bailaba el gracioso, y secamente 
le dije: in adam tars ne daret (este- hombre miedo 
no tiene). 

Á la una de la tarde, rodeando hacia el S. el si- 
tio en que descansaban aquellas gentes, vi levanta- 
das nuestras tiendas^ que parecian palomas tendien- 
do amorosamente las alas, y á un lado el sepulcro 
de Ali Guichan, de blanca cúpula, sombreada y- 
protegida por vetusto é inmenso casta&o. JSstimo 
en seis leguas la marcha de aquel dia, que me dejó 
* rendido, y con tal apetito, que faltó tiempo para 
sacar de mi repuesta una pata de gacela fiambre, 
despachándola sin auxilio de platos, ni cubiertos, ni 
. otros instrumentos que los que naturalmente pres- 
taba la apremiante necesidad. 

Nada digno de mención hallé en el camino, ex- 
cepto un sepulcro de santón, donde vi hojas sueltas 
de libros piadosos, piedras, astillas, trapos, bello- 
tas, etc. Lo primero que hallan ¿ mano los cami- 
nantes \o depositan comp humilde ofrenda i la per- 
sona allí sepultada , así como nosotros al pié de aban- 
donada cruz, al lado del camino, depositamos una 
piedra en sentido recuerdo al que en el mismo si- 
tío perdió la vida. También allí vi las ramas de al- 
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comoques, encinas, 6 zarzas cubiertas de jirones 
de ropas, que los transeúntes colocan, persuadidos 
de que, si las hallan á su regreso, llegarán al térmi- 
no del viaje sanos y salvos. Bestos de hornos de 
carbón, huellas de fuego ^ y varios despojos de al- 
gún campamento levantado á la noticia de que el 
Gobematdór se aproximaba, fueron los únicos indi- 
cios de vida humana que vimos en esta excursión. 

La parada en Ali Guichan duró ocho dias, y el 
relato de lo acaecido allí distraerá tal vez al lector. 

Sucedió, pues, que al anochecer, mientras la inú- 
sica dejaba oir su desagradable sonido frente á la 
ti)3nda del Gobernador, se presentó un jefe de ser- 
vicio á decirme que permaneceríamos dia y medió 
en el sitio,' esperando á que viniera el Valí de 
Pushti kuh, portador de la contribución que anual- 
niente paga al Shah, y como el viaje se retardaba, 
Su Alteza insistía en que le pidiera cuanto necesi- 
tase. Agradecí tales ofrecinóentoB^ añadiendo que, 
si por desgracia no caminábamos más aprisa, pron- 
to agotaria mis provlsiolies. Así sucedió, con tanto 
más motivo, cuanto que el ejercicio y el airé purí- 
simo del campo habian desiarrolládo el apetito so- 
bremanera; también la segurídad de que las tríbus 
lóris tendrían á cada momento preparada la contri- 
bución dé gallinas, huevos, miel, etc., me habian 
hecho poco económico; y como el Valí de los Mon- 
tes de atrás no parecía, ni siquiera habian traído 
noticias suyas los jinetes que en distintas direccio- 
nes fueron á tomar lenguas, al tercer dia de espera 
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prúicipió la horda á carecer de lo más indispensable 
y á sentir las angustias del hambre. Todos íbamos 
de caza, pero volviamos sin ella^ ó con tal cual 
gorrión. ó grulla, indicio de lo yermo de la comar- 
ca; hasta la harina llegó á escasear, á punto de que 
los ocho panes, ración diariamente entregada al 
mirza, se redujeron ádos, y pronto hubo necesidad 
de acudir como alimento á la harina de cebada. 

El secretario, que, por orden mia, fué el dia 20 
á decir al despensero de 8. A. que estábamos en 
ayunas, vohdó con muchas esperanzas y un poco 
de arroz , que cocido con sal, pues ya no habia man- 
teca, fué nuestro alimento durante dos dias; agota- 
do este recurso, y aun sospechando que las liberali- 
dades de S. A. no llegaban á mi, á quien se desti- 
naban, sino que se perdian y filtraban en manos de 
su comitiva, resistía pedir, y mucho más quejarme 
de mi estado, ciertamente menos n^alo que el del 
resto de la horda,, reducida á alimentarse de hierbas 
j harina d^ cebada en escasísima cantidad. ^ 

Gran parte del dia 23 permanecí en cama para 
matar el h£gnbre;-pero como el carecer de una cosa 
aumenta el deseo, á las t^es no pude menos de pre- 
parar una sopa de pan y té; ñií á buscar el azúcar, 
y no encontrándolp en parte alguna, el mirza, el 
criado y el cocinera juraban por Dios y por los pro- 
fetas que no lo habian consumido ; juramentos que 
así creia yo como si invocaran la Virgen de las An- 
gustias. Despaché entonces al secretario para infor- 
marme de la salud ,de S. A. y con instrucciones 
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precisas de darle áoonoceiTiptiánta era mi .escaseas. 
Volvió ¿.pocp con medip pan de azúo», un pofiado 
de té y la seguridad. de qae pcxr momeixfcos Uegatiael 
VaH cott abandaotes porovieáonea. LI^ó^ en dSeeto^ 
por Noche Bn^ia, como se dÍT¿ mis adelante; pero 
apánás tr^o m&s que harina» jnáraajas, oon lo cual 
faí tmmpeando, hasta ^^6 por la mañana, mt|ue 
prosegniitnos nuestra interimmfáda n^archa. 

Salvo este inciditgaie de tenei; mucho apetito sin 
poder satíafaceido, la salud mia y d^ todos era íu^ 
mejoráble, .eoiítrílniyendo á ello, el clima sano de 
que disfinitábainosy á.p^sar de la estación. La altu- 
ra de Ali'Gfuichan sobre iolfliyel del mar es de 1^160 
metros j próximamente la de Jorcamabad; en Úk^ 
nar bardagtiel alcanisamos 1,373; pero desde alU 
el nivel fué. descendieeado haata Dizful, situado á 
unos 90 metros.. Atendida la. época del afío, ei^a de 
extrañar qué durante^ las hora^ de sol seftaJa^e el 
termómeitrQi 18% j aunque de madrugada ba^ba 
á — 6*" y las escarchas leifau muy fuertes, remediad 
hamos el frió jtintflindo brazas de chaparra, en que 
abundan ios cercanos montes. S^fadie, como se. Ye> 
podía en TÍgor quejarse muoho de la suerte, já-á 
empeorarla» nb. contribuyera una ckeunstanieia cujra 
realidad me mostraron loa hechos, 

Ellóri, yiésta es opinión gen^cal entre ellos, 
naoe kdiKm-, calificatiyo allí corriente; sólo posee 
el usufructo, de los bienes de la tribu, la cual rarisi 
tez comercia de obro modo que permutando ]m 
artículos qué le sobran por IpsSique necesita., Al lado 
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de «rteuños paréodim que el lóri tiende iostiáiiva- 
niente á apoderarse de lo ajeno;' pN^ por mii7 na- 
tural qne considere su propóáto, conoce que el 
robado no ba dé ser de la mispia opImonV y se vale 
de astntía parar él logpo de sus deseos. 

Safaiamos qise á pocas leguas de AB Qtddhan 
acampaban álgnnos nóíhadas; pero tan pocos en 
número, y en tal miseria, que por esto mismo na- 
die pensaba en atacarlos. Durante la oscuridad de 
la noche solisgoi acercarse á nuestro campo , y ánn 
hacer algunos robos, qiie Uevabaá á cabo áe esta 
nfianera. Aproximábanse á gatas, en ocaáon propi* 
cia para su intento, remedando al chacal, lobo ú 
otro aninal; Degaban dé este modo cautelosamente 
¿ las tiendas, protistoií de gruesa cuerda terminada 
en ún gancho de hierro, é mtroduci^ido éste por 
debajo la> lona de la tienda j enganchan el objeto' 
que pueden r baúl, Bo, etc., y esto hecho^ mi grito 
es' k señal de' ediar todos ¿ correr 'tiroúdo de la 
cuerda. Al sact^- d bulto, rompen, des&aratan ó 
ceban abajo k tienda; los 'que están, doiitrqf de la 
misma y oyen el' estrépito se sdarman y acudeb pre- 
surosos á remediar el dafio; mas ántés de ásurse 
cuenta de la causa, ladrón y objeto robado están ya 
á gran distancia yen seguridad. 

Asi'ftié como ^el munshi se vio én breves iho- 
mentos privado de su eqfuipaje, y varios pobres sol- 
dadoá de sus flacas alfoijas, ptíes es de advertir que 
loé escazbíoteadores no se conteiltan' con alarmar el 
campamento saqueando una sok iienda, sino que 
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despojan Varias simnlt¿¿6ámeiite, porqtze^ prodnei- 
da!la aknna^^no podrian r^éfír sus hazañas. 

e[£s¿^s obras de los fórb, me decían^ han de 
conveneieros de que el propósito de ir solo á Disñil 
e& de imposiliile^ realización ;: de llegar ^ sería en 
cner^ss y múecto de hambre jy^ pxieiS no he; de ocul- 
tar que á veces meimpadentaba hasta el. punto de 
querer abandonar la horda y proseguir con mi ser- 
vidumbre. Pero como el peligro es gran modeiiador 
de arrojados i^pokos^ corrió el tiempo^ Imsta que 
el 24 por la tarde se aminbió la tan deseada yeiiida 
del GFobernador ^ de los Montes de ai^as^ cuya mar- 
<^ Imbiiii ^reijá^a(i0 hostilidades de cierta tribu 
lórr, &• la que pex*teneci$i ún - índiiddtio principal^ 
muerto 'á sus prdpiásraanosi' , 

Á las áe^ de la i^die oímos l^os en lat llanura 
disparos de íusily que anunciaban la presencia del 
Yálí^ é inmediatamente dieron á su^i^cuet^trp va- 
rios funcionarios de la casa de S. A, y veiirté hom^ 
brés cpn inmensos faroles de papel, que rasgaban 
dábilmeíite las densas tiniebliá^ de la noche J 

Siiktióse á poco el réílinebaí^ de los caballos, el t«dd<> 
de numero'so> séquito y él resonante de aparejos, al- 
hamares y caSiieles, y poco'ddspues entrabaren tien^ 
da espacios^, lujosamente aderezada cqh alfombras y 
sedierías^ qaé¿d lé preparó^ Husséin'Ettli Jan, Ik^ 
mado tam^biéla ^&tí (7<y¿2ú^( padre de la espada), 
titulo que le coi^fírió hace tiempo el'-Shah en galar- 
dón dé 'fidelidad; íBs hombre' cómo de cinoneñta 
aftos^ de arrogante presenda, larguísima b¿rbá^ 
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rostro afilado <y, duro^ á lo cual ooÉtríbnjie, sin 
duáa,yel>níxstíhoiCO&no con. que se. pinta loe .ojos. 
Extrañando yó la.jiQra de síi llegada^ dejáronme 
que €ira de proposito, porque de día le kshiesran. sa- 
lido al epcnenío'o dos ó tres yedeqües^ ¿quienes 
4»ndria.qn6 gmtífiqir ; de modo qiie, «.unos andan 
listos en prqpoircíanarBe entradas^ otros ño lo son 
m&ios para eyii;ar'AaZie¿a«« 

Sirríeron.á S. K .Abundante cena. Con los > ojos 
tan abiertoA<y>mO'el estómago conteanplaba yo deSf 
de la.osonrídad iel. aáado^ el humeante pl^to de 
arro^y.dailces^ limonada, dé£les, naranjas, .oa£é,eto*) 
todo, por supuesto^ de 6a propia! i»po«teriá, qjtieKÍ« 
jipÉf^tro» apéiiasiipíldiera ,prom^rpe u^J pedazo de 
mal pan. Algunas naranjas m¿ tocaron de aquel 
festín., ptie0 el.y^iU, q^9 las traia d^ Mendelí, ciu- 
dad d^Tiiíquía, íenrió pacoion de ellas á Su AI- 
te«ai quien tuvo teí bondad de acordarse inmedia- 
tamjínterde mí.. . . 

. £!1 séquitQ <^e fiussein KuU Jan lo componían 
doscientoa cinoaenífca jiwtee; ^n.ut in$taíite atiam- 
pftííím., jBW5fendiei«^ fiiegpa> y én jedfifcid^ tiéttda, 
custodiad» ipoit ouataro cetntinelas, s^ QQlocaron se- 
senta mil.(?mn€4>;mi*ad de. la coDíiari31»jcíon que el 
Yalí debe .pagar Janualmente al SfeíMi, y v^intemil 
máa pata el Gtob^soador: generar del ]|40^iatan y 
priñcipcde^ eiiapleadoá, lo i^ual me e?:plio¿ el extxpñ- 
üo'm aguarduir. á tan importaiite personaje, y asi- 
mismo la presencia de cuatro correo^ q^-^^^^^^^ 
de Teherán éa^luéivamente |^ra lleyar aquél sinnú- 
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mero de pequeñas monpditaa; 'únipaa que por aquí 
corren. , : . ' 

Mediai^l^e eeta^ siimaj^, que an^^.4in^ptQ &e putrer 
gan á fuerza de súplicas y exigen el €n;Lyíp dfi, un 
embajador, el VaK de Fushti kuli| dignidad vincu- 
lada en la familia de Hu£(sein bac^ cuatro gjenerar 
dones, goza de completa ii^dffpendenpia,. pudiendo 
poner en pi,¿ de guerra hastairjS^i^ mil hombres, nú- 
mero ii\ferlor al que tenía .^ñpB atrás, pues aqiiella 
población, á semejanza de cuantas vív^n en e^tadp 
de tribp, disminuye de dia en dia^ poj^poe a} poner- 
las el comercio emcontacto conv{vu^|)loS;y ci^d^g, 
Tan reqojioci^ndp las v^ntsg^^ 4^ .abandona la vida 
nómada por la inás .cópi|oda y r^g^jJada de^.la§ peO^ 
blado^s, que á su vez adqqier^i^ ipi^yor dciaairroUo. 
Aquellos, habitantes son enemigp)^ naturales d^ lo^ 
turcos, en cuyos fronterizos dpminios haceii algara- 
das incei^antes, tanto quQ, ^%1 .pesiar .po?r Bagdad 
años atrai;, oí que los motcyaban de bajaxüdo^^ Ootxi^ 
aspecto gue^rrero y marcial, Jia<,gent0 del Valí su- 
pera en mucho 4 las tropas.de Hesbmed eddaulet y 
á los pfo'sas en general ; rostro djiro, barba e^esí- 
sima, mirada torva, cuerpo recio, voz rfxaca;!todo 
en ellos denjuestra vida de íí^tes y. combatas, y 
me parecen la representación V^ .genf^ina dé aq^i^ 
líos antiguos é indópiitos CÍém^í^^í^ que por espado 
de siglos ^esistiero^ elíníiipetíi de Eomí^, ^siosa deí 
dominio universal; que dispersaron, en desigiial 
combate las tropas de Omar; que estreichados siemr 
pre por dos grandes pueblos^ jamás fueron, subyur 
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gados, 7 aun hoy, al través de incesantes yicisitu- 
des, conservan sus usos j fueros, patrimonio exeln- 
-sivo dé los valientes ) qne tan sólo desaparece con 
el último de ellos. 

Á la mañana siguiente fué el Padre de la Espada 
& visita)- al Esplendor del Reino. Las tiendas de 
ambos personajes disi^ban un centenar de pasos : no 
obstante, como estos orientales son esclavos de las 
formáis y se desviveii jwr la ostentación, precedían 
al Valí ocho servidores de S. A. y veinte de los su- 
yos, armados de pufiaW y pistolas, siguiéndole 
número aún uúiñ eonsid^rabíe. Vestía el Valí pre- 
<áoso gabán dé cad^mir ferino de pieles de zibe- 
íinia, chupa de rasó azul bordado de oro, negro y 
^mpUó^ntalon/ zapato etíropeo, el cilindrico gorro 
persa, y céfiia aného dnturbn de oro, y péndiaite 
de él luda jJreeiosa daga esmaltada de vivos colo- 
res. Con(:Mdá la entrevista, pasó á visitar al gene- 
iral BozorC Jan, antigua GAqsuI de Persia en Bag- 
dad, nombrado éste año para rogar al Valí «tuviese 
la bondad}) de enáegar la contribución; que con 
los fuertes se emplean más circunloquios que con 
los débiles» 

•Concertado dejé C(Hi Bozorc que, cuando le visi- 
tara el tributario dd 8hah, llegaría yo á la tienda 
como por :acaao; así sucedió, y después de\ respe- 
tuoso saludo, dije: «Baeda vuestra sombra no 
disminuir jamás de encima de mi' cabeza i», que es lo 
mismo que conservan los ingleses : May ycur shadow 
never grow less; pero S. E., á quien sin duda hablan 
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advertido que conozco elárabe^ xne^contestó en eete 
idioma tendiendo cariñosameii^te la^. manos : € Sea 
tu dia tranquilo y blanco como la l^ei>^ cuyas, 
palabras sonaron á mi oido conio sí fq^n de amigp 

antiguo. ^ ; ; ; : 

Bazo diversas pre^;untas acerca de , liiqnfia, si 
está más cerca de Londres' qocr de París, cuántos 
soldados puede sostener en pié {le guerra, ciiáles 
sus armas, carácter de los habitantes, etc. Hablan^ 
do de la guerra franco-prusiana» me preguntó á 
era cierto se hubieran reunido en un campo de ]}3ir 
talla quinientos mil boD^Vres, y coati^tándole afir- 
mativamente, exclamó con ^mits^^ik: <í¡Pensh 
curur!i> (¡Cinco cien mili). Más asombro le .causó 
el saber que un disparo de los giiuides cajtonés mo- 
dernos cuesta mil pesetas ; y lüscrurriendo sobre 
nuevos inventos, le hablé de -balas explosivas, de 
los proyectos para envenenar el aire, etc., pido lo , 
cual, se. cruzó de braso^ y dijo : «¡Entonces la ci- 
vilización es la destrucción I» No obstante, traté 
de persuadirle que cuanjbo más terribles sean las 
armas, menos frecuentes serán la^ guerras. 

Entre los oyentes, abierta la boca, acariciándose 
la barba ó pasando los dedos de las manpSt por entre 
los de los pies, habia un jefe lóri de a3pecto ferpz^y 
sanguinario, con dos enormed o^ohiUiulaB en la cara, 
y que, según supe despuea,.biibia:matad(^ enrdistintits 
ocasiones once pariente d(^ Yf^U; con quien, úíi 
embargo, parecía estar en l^^icjor armoqi^. Pero jo 
más gracioso fué el diálogo ^, S, .E« eptabló con . 
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el müstofíj digno ^ór cierto dé referirse, piíés pinta 
bajo su -verdadero aspecto el carácter' dé los persas, 
á hingun otiró semejante, y 'reJáliúéúEté extraordi- 
natío, no alendo ésta la J)riinera ni por cierto la 
última ocasión en que lo haré notar. 

^Consecuencia del sistema administrativo que rige, 
y del que -traté en utó6> de los primeros capítulos, 
el^Tálí regaló al müsHofl úh cat)alld, que no de- 
bió 'agradarle, puesto qae lo devolvió. Al entrar el 
jü^z^eú la' tiéildá de'S, B.y se entabló él siguiente 
diálogo: •: í 

'^o: ¿For qué Mía devtíéMo' él caballo que té man- 
da ?í> El mustófí' baja la cabeza y sé frota las 
maíios. • ' . - < ' . ' 

--^«Déjalas máüíDs qtíiétas, contéstame: ¿por 
qué devolviste él caballo ?3> Y el interpelado sonríe, 

^^— «'Si* eta maloy pudiste darlo á tu criado y pe- 
dir óíro. ' ■ ' 
'"» — 'Si V; Bii pensaba....» dairoe dos..... 

5)-^i-Pu6S a&ora no' tendrás ninguno. 3) Mas el 
mustoff, con humilde y placentera expresión de 
semblante, répHtó:'. ' 

<—- «iodos los ádtós que proceden de V. E. son 
dignos de alabanza:...'. 'Eáte esclavo os estará siem- 
pre agradecido. 

»*— Deja de fifotarté las manosl» 

T¿1 iíiu&toá soütíeildo: «¿De quién soy él per- 
ro? (es detír, soy tan poca cosa, que nadie me to- 
marfa ni aun por éu perro.) ¡tueda yo volar al 
rededor ¿e vuestra cabeza! :^ (es decir, como la ma- 
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ríposa vuela al rededor de la luz én señal de amor 

y deiseo). . '•. •; ; '; -, «. .M 

Perorno le TaHeron estas lisofajas, f m>qvteáó>ekk^ 
caballów' • ' ' '•';{-:■•'..' 

Menos agradable' íuíé lo que me roeixrrió al ir ¿) 
v«r 4o¿ oaballoB del Valí, que ^ 'me- hizorí recordar la, 
oadtdá ííón que Idebemos batar á^ eualqvieía^ prés^ 
ciiifqblcddO' "de «udase ó cátegedaL/ Qoédé^ en Térn. 
dad^'póoo Ineído; p^o oéaBÍOtt eséstá^de^mofitzak'^ 
la ^erénoia de earaoiérés eDiJD&dos: razas; i ^s'.- 

Próximo al eercado qud' coutema; W <^ballo8' 
derYalí^ vcáá orlados buscaban persona rque' ños- 
gtuase; vi ¿un anciano que me* pareció lárstfae poi^ 
su^tnje, y dije ¿ Azim : c Dile que se aceilque n^ y^el 
mensajero me trajo la contestación de Ique aquél na» 
qúma veniri Addantéme entáívcesy-y elárabecon' 
severidad^ea el idioma alcoránico, interdijo: - • 

■"^ « Has faltado ¿ la regla; no debist&^Ilamamie) > 
sino venir ¿ mi ; qué tú eres joven y yo anoi«iip.]> :^ 

Diciendo lo cual, claVó sus ojos en los mios j> 
acarició lentamente su respetable barba blanca. 
Quedé ti^ corrido que aéreedor^ante la frescur» de 
ciertes deudores, recdnodendo que la' razion estaba' 
de BU parte; pero como la costumbre mé>faa ensiefta*' 
do ¿encontrar salidas en los apuros/ dije: > 

— €!Es cierto; mas rebuerda quid Malioma llamó ' 
á un árbol, y el árbol no se movió; Mahónía esi* 
tónoes, dando muestra de humildad, se fué al ár- 
bol, y cuando él Profeta ¡saludos á SI no desdeña 
acercarse á seres inanimados, no podía yo desd^ 
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ñarme'en venir hacia persona dé carácter tan gene- 
roso como parecéis, ya qoe no os dignasteis aten- 
derme.» GoB lo enal, y por esto sererá lo qne pue- 
den las palabras á falt^ de razones, mi hombre se 
calmó y óórtésmente principió á ^ñs^&arme, enco- 
miándcdas en extremo 5 dos yegóaft pertenecientes 
al' Yali^ asegurando, no obstante, haber dejado Iau9 
mejores en los Montes de atrae. por temor de que 
Heshmed eddaulet se qxkbékra, con ellas. Era la una 
torday» apenas marcada y de cabeza y orejas sa- 
niamente pequeñas, y éstae^muy movidas; ancha de 
narices, de ojos vivos y {»ominentes, lairga de cue- 
llo, coifta de carona, 7 de cadera almendrada; s^lal 
lá última de que enelk dominaba saijgre de raza 
turcomfina. Alazana era su cohxpañera, ancha de 
frente, cordón cprridO| de análogas proporciones á 
las dichaa la cabeza y. cuerpo, salvo. que el trasero 
era redondo y levantado, siendo eñ conjuntó purí- 
simo.ejemplo de la raza árabe. ¡Becre&bañsé el áni- 
mo -y la vista al oontemplarlisis! 

Dije en otra ocasión que los caballos tuifcoiixanos 
y árabes constituyen las dos rsfzaé que esisten en 
Icán. Fuera de ellas-,. todos ios diamas se llaiman 
yafeí, es decir, cabaJlo .cruzado. Taba hay, cuyo 
precio alcanza, hasta doeid nul Jíeáles,; por el.modo 
da. andar, .que es hasta dos leguas por i hóia al paso 
de andadura. * ... 

- Méctis^ mención dé mii estancia en; Ali Guichan, 
yí:de-lo ^ue allí ocurrió, . coñtinttáré la reseña de 
estajoórna^a. . . 
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M 26 (k/Diciiembrej á laa seis y media de la ma- 
3£Ma, salimos con direocioii á Pbl Dojter (pneate de 
lakija). . 

Salvamos alturas cubiertas de encinas^ bojes^ al^ 
mend^os amaigos y moreras, d pié de las cuales 
estavimos a<íampadoS'Ocho diasv j durante dosho- 
rassegtumostnj^bajosámeute por .entre elet^adoé c»-. 
ñayer^les las sinuosidades de estrediísima barranóa, 
interoeptada de tredio en trecho por> enormes pe^ 
dmsoos, j cruzada por arrojuelós nsacidos en paarte 
de las filtraciones de los montes^ Ai llegar al fottd» 
del valle, las masas de negra tierra> vegetal se tras- 
forman en dos rocas calizas > tajadas vertícalmente; 
j de unos treinta inettx>s dto elevación, por entre las í 
Goales serpea reducido sendero, que apenas deja- 
paso á dos cabadlos de #ente. 

Franqueada aquella garganta d^cubrimos álai 
izquierda -el rio Gáslican, y en la orilla opuesta las^ 
negíías tiendas dé uñ3. tribu direoavend, que debió 
vemos sin temor, por no ser yadeabte el rio eaJ 
aquel sitioy y donde lo era, ásperas nioíitiiáiSM^la de^ 
fendkm separáudonos de ella. Mientras contempla- 
ba la región montañosa que limita los ' borizontes, ^ 
oí gritar á retaguardia^: /.Jarpusht! ¡jarpmhtf 
(¡espalda (de) espinas!) que así Uainan al jabalí; 
pero por más .di«paro*que pe hicieron, nadie consi^ 
guió herirlo. • >= v 1 >» -> ¡ 

Darafiite bora y medioj seguimos las crestas >d^o 
arenosas colinas,' donde la iafinidadi de cantos roda- ' : 
dos y tierras d© a«árí?^ «evéíala ^xteuSíon que las* ^ 

19 
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avenidas mmidan en el periodo^dé las Un vías | á poco 
más de las diez, íágniéndo «estrecha vereda^ bajamos 
al rio, encauzado por elevados y agrestes peñascos, 
distante los contrapuesto^ colao ses^ata pasos cnaa- 
do'ménocr, y que prQdncian"elajros. y oontinuados 
eoos. lia velocidad del rio és de dos metros pdr .se- 
gando, segnn el* cálculo ^Jiie.bioe,' yal atravesarlo 
daba el agua ^ cuello dé loé isddadósi comor que 
varios pasaban ánado pOr habelr viato tropezar una 
mtda y caer el jinete, incideoie qhe no tuvo oteas 
consecuencias que darse- un báñd. 

Presenciaba yo aqtíel espectáculo con cierta pre- 
vención, por temor al vértigo 4que suele ocasionarme 
laéorriente; imaginé pasar án^do, á p^ar de lo so- 
focado qué estaba por el calor,' pues el sol quemaba 
mucho, y aquel dia habiamd)» deso€iúdido unos ¿00 
metros; pero me contuvo el <{ue no notaran mis 
cozñpafteros al desnudo algo quié de^ ellos diferencia 
á toldo europeo cardinalmente^ y asiinisiño 1^ pala^ 
bras del Secretario, que me dijo: <|f Autoridad legal- 
meiite constituida no parece bien to cueros.» 

Metí espuelas al cabsdlo, y entré én el rio. Como 
á la mitad, uno de los bastoneros de S. A., mirán- 
dome irritado, exclamó: <3:¡Ali Guicfaan! Ali Gui- 
chanl» dando á entender qUéf el tiempo allí perdido 
era causa del trance en que se veia, y era cierto; 
porque si nos detenemos un dia más, el rió babria 
opuesto mayor obstáculo, pttes aquella misma tar- 
de ypartodela nochellbvió'cojpiosisímamente, cre- 
ciendo la altura y corriente tle las aguas hasta el 
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punto de que á las pocas horas hombres y animales 
hubiéramos tenido que pasar á nado, cosa á la ver- 
dad arriesgada. Echado de bruces soBré el arzón de- 
lantero, y levantando cuanto podia los pies iba so- 
bre el caballo, pero ni aun así pude evitar mojarme, 
ni tampoco el mareo, á pesar de la precaución que 
tuve de mirar á un punto fijo y lejano, y del alien- 
to que me prestaba Uevar al lado dos soldados que 
guiaban mi montura. 

Ya en la opuesta orilla, puse atención en las 
minas del gigantesco puente allí construido en épo- 
ca ignorada, por más que no habiendo llegado los 
romanos á esta comarca, me inclino á atribuir su 
fábrica á los sefevidas, bajo cuya dominación pros- 
peró como nunca este país. Cierto que en tiempo 
de los aquemenidas , cuando Siisa era residencia úe 
invierno de los Reyes iranios, el Loristan sería muy 
frecuentado; pero de aquella época memorable no 
queda ningún monumento con que comparar el 
grandioso puente sobre el Cashcan. 

Por los restos que examiné, y medí á mi gusto, 
deduje que habia tenido cuatro ojos, sobre la roca 
los dos extremos, unidos al terreno por dos macizos 
de manipostería hasta la altura que requerían las 
orillas, y los del centro dando paso á las aguas en 
su nivel ordinario, que ¿ veces se eleva á cinco ó seis 
metros. La obra se apoyaba en la roca granítica, 
formados los estribos por una banqueta de sillería 
de 3'',50 de altura, otra de 2'',50, y del mismo ma- 
teríal cinco metros más; en otros cinco metros, has- 
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ta el arranque de los arcos, la fábrica es de mani- 
postería gruesa, bien trabada y construida, j los 
arcos ojivales, de ocho metros de luz por seis de al- 
tura, tienen los paramentos é intradós de ladrillo, j 
el relleno de mampostería; á continuación dos me- 
tros de macizo hasta el coronamiento, j en total 
suman 24: desde el zócalo de los estribos, que mi- 
den tres metros de anchura y distan cinco uno d» 
otro. 

Tal es el bosquejo del Puente de la hija, hecho, 
según tradición, pot una joven nubil que ansiaba 
unirse á su amante. Hubo esto de parecer absurdo 
al mirza, y entabló reñida discusión para demos- 
trarlo, llegando los ánimos á enconarse de tal mag- 
uera, que para atajar las consecuencias intervine 
yo, diciendo á mi secretario : «Cuando tantas per- 
sonas creen el milagro, evidentemente es cierto.» 
También en España tenemos en Castrejana un 
puente construido en el siglo xv, y que en opinión 
del vulgo es obra del diablo. 

De Pol Dojter á la estación de Ab guerm (agua 
caliente), así llamada por un manantial sulñiroso 
que existe en las inmediaciones, hay cerca de cua- 
tro quilómetros de molesto andar. £1 camino se des- 
liza al principio por fértiles llanos, abundantes en 
pastos, llamando mi atención montículos de tierra 
aislados, informes, de pequeñas dimensiones, y que 
por su contextura más parecen ruinas de obras hu- 
manas que producto de la naturaleza.; crece tam- 
bién por allí la planta sec binedye, de donde por in- 
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tísion fluye el sagapeno, que los persas estiman 
bneno contra la fermentación de la lechea porque 
no se hace requesón ni se indigesta, por muclia que 
se beba; si encima toman una taza de infusión de 
dicba hierba. 

Siguiendo adelante , aparece de súbito la comarca 
yerma de vegetación, muy quebrada, con grandes 
depresiones, donde inmensas piedras grises de dife- 
rentes tamaños yacen aquí y allí, denotando la for- 
mación plutóníca. OiÜas del rio Querjé sólo se ven 
mdles de finísimo conglomerado rojo, en cuyos nu- 
merosos intersticios habitftn multitud de insectos, 
que se descubren haciendo saltar la roca de un mar- 
tillatso. 

Caminábamos por la cresta de estas masas, eleva- 
das cuarenta metros sobre el nivel del rio, y níi 
vista abarcaba extensas y solitarias riberas, cubier- 
tas tie lentisco, boj, romero, alfalfa y matas sil- 
vestres. 

Tanq)oco en Ab guerm encontré qué comer, y 
respecto al tan deseado sursaty siempre quedaba 
aplazado para ¡mañana! porque ni allí habia tribus 
nómadas, ni ks vi ¿ntes, sino por casualidad, ni 
las volví á ver después. 

Como Uevasen á la tienda de S. A. un gran pla- 
to de arroz, deduje que algo quedaría en la despen- 
sa; no siendo imposible que otros se aprovechasen 
del privilegio á mí concedido de pedir cuanto qui- 
siere, y dando por cierta esta suposición, envié al 
mirza para que diese al cocinero de S. A. el dinero 
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que pidiera por cualquier alimento. La misión tuyo 
buen resultado y hasta cierto punto^ pues si bieii lo- 
gré abundante comida^ fué sin esperanza de obte- 
ner más para el dia siguiente. 

Al cerrar la noche, después de bajar al rio con 
'mis criados para que lavaran la ropa^ operación que, 
aun repetida diariamente, apenas aliviaba el es- 
cozor que me consumia de continuo, regresé á mi 
estancia en ocasión en que abrian un hoyo í cuatro 
ó cinco pasos de ella. No lo reparé al pronto; pero 
acudiendo gente con luces, y preguntando lo que 
sucedía, contestaron que^ de orden de S. A., iban á 
enterrar vivo á uno de los direcavend que venian 
encadenados. Lmiediatamente eché á correr para 
pedir gracia; pero luego volví á acordarme de An- 
drés, el protegido de Don Quijote, y acorté el paso, 
porque me asaltó la duda de si S. A. tomarla á mal 
mi intervención en asunto de su exclusiva compe- 
tencia, aun cuando, sin necesidad de averiguar si el 
culpable merecia ó no pena de muerte, podia preten- 
der que concluyeran con él de un modo menos bár- 
baro, como era el sepultarlo en vida, imponiéndole 
los horrores consiguientes á tan inhumano castigo. 
En esto vi llegar á Bozorc Jan, que acudia tam- 
bién á implorar gracia, y me detuve esperando el 
resultado. 

Ta caminaba la víctima al suplicio arrastrándose 
exánime y sostenida por dos soldados ; la multitud 
al verlo gritaba: «¡No hay fuerza ni poder más 
que en Dios, oh Ali, ten misericordia de él! » Dis- 
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oatia él rerdngo Isobté si lo enterrajria de cabeza ó 
de pies y ciuoidD salió apresuradamente Bozorc J^n^ 
gritando : <¡Am(m! /liábiófn/» (¡pérdonl ¡perdojil) 
y al pinto se suspendió la, éjéencion. 

Aquel infeliz^ 4^er. frisaba en los sesenta ali|OS>, 
de fisonomía qne. pqr oí^o mé recordó lia del 
Daate^ venia. tan extenuado, que á mitad del ca-^ 
mii^o de Pol Dcgteír se arrojó en tierra diciendo qiiQ 
prefería la mnerte á seguir adelante ; ordenó entón-» 
ees & A. que dos! BQldá4Ílos lo llevasen en parihuelas 
sobre dos iusiles. Al Uegar i Ab guerm , uqo dé 
los jefes de servisio^ .viéíidole postrado en eL suelo, 
le aconsejó. fuese á. pedir su libertad al Gobernador; 
y contento el direcpend, creyendo que el consejo 
envolvía esperanza > 4^ perdón , echó á correr; el 
otro, entóneos , lo dotíüro diciéndole : c Ahora voy 
á dar cuenta de lo bien que te puedes mover sin fa^ 
tigar á los soldados,!». T. con efecto,, el vil denun- 
ciador 9 creyendo quo^sn ^aoGÍotn encontraría aplauso 
en S. A. y ocasionó la cruel sentencia por tan liviai 
no mbtivó. ' ' 

Estas costnxnbrés Ittrbaras., impropias de la ^o« 
ca, me impulsaron, ¿ discurrir acerca de ellas con 
personas que residieron . en él.Jorassan durante el 
mando dé Hesl^med eddaulet, y Óstas me informar 
ron de que S/ A» aplicaba con frecuenoia ]á pena 
de enterrar vivo, y la no monos cruel de' ensartar 
homl)res de tres en is^ 6 de cuatro encuatrb^ énior 
(de éste modo), me depian, poniendo, el índice d^ 
una mano figuf ando í lanza, contra la palma de lá 
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ótra^ representando la espalda de- loís pacientes* 
Aquellos antigaos servidores de S. A» Te£rieron 
dgntias crú^dades coinetidas' don los bábk, y de 
que fueron, el año 1S49 , testigos oculares en Nis- 
hapér. <{Los más débiles semejaban fieras , dedan; 
pero también hubo algunos que, obligados ¿ com- 
parecer delante de S. A.^ corrieron á la mezquita 
para declarar que se faabi«n equivcoado y renídgar 
del Bab.D 

En otro orden de ideas, lié eucpú uñ becho digno 
de fe, que suponen resultado del miedo que un 
tiempo inspiró'' al Shah su ilustre tto^. Mandó S¿ M. á 
Hedimed eddaidet que marchará contra los tnrco- 
maiMM9 ; pero le ptohiya intervenir en cosa alguna 
de la admini^mdon militar, confiada exdiusiva- 
mente al Vizir, que lo era Oauam el jnulo. Las tro* 
país de S. M» sufrieron tremenda denfota , y mandó 
abrir una información para averiguar sobre quién 
debia recaer 'castigo ; mas no recayó sobre nadie, 
porque el Principe culpaba al Vizir, y el Vizir al 
Shah, arguyendo que no se le habian facilitado los 
recursos necesarios al objetó de ateáder á la guerra. 

También me áió ocasión aquella pUUáca para 
adquirir curiosas noticias acerca de la tribu direca- 
yend; Uno de lo» jefes de servicio que habia esta- 
do ^ntre ellos paHa' sacar contribución^ propósito 
no logtado, refería que^ alpediria en nombre del 
Shah, le contestaban : 4c Y ¿quién es ese honibre? 
Sí algo quiere' )de nosotros, ^ue venga por ello.]f> 
Para eludir este deber, tan i duras penas- en todas 
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partes ctuni^do^ se ralen ¿el mgnieíite artifieio: 
Existe en las orillas del río Oasbcon eai^áciosb y 
dilatado monte de snma elevación, j léTa&tado 
como á píoo por todos lados , eñ cuyas altaras 'vé* 
ranean los direcair^aáos con sus rebaños, ^gores 
de rediazar á pedradas las fderzas^elos embistan; 
Uegft el invierno, y entóneos bajan al llano, acarno 
pando orillas del rio, qóe les sirve da barrera mién* 
tras dura la estación fria. 

H&cíá las once de la noche, los lóris'áos pusieron 
en gran alarma ; siguiendo su procediñsiento habi<^ 
tnal robaron un cajón que contenía Rectos de pla« 
ta pertenecientes al Gobernador, otro con ropas, y 
la botda ^entera se ileviran á tener armas de que 
valei^se* Inmediatamente se iluminó el campamento; 
en cada tienda se colocaron centinekis, y tínco ^d- 
vio á la mia S/ A¿, qne aislaba de rondapor los al'» 
rededores ; pero con todo, me pareoió pmdenibe no 
dormir en mi cama, y me tendí en el suelo sobre la 
alfonibra, <i porque, dedá yo, si por desgracia lle- 
gan los lórís á ébganchar mi cam^, y ütan de ella, 
se me llevan á mi por añadidura^!) T esto que abork 
escribo riendo, lo pensaba ^^t(kices muy c^riametrte. 

M 28 anduvimos tres legua» por entre montañas 
distantes como dos quilúme^^os, águietsdo sobre 
masas marmóreas, y de yeso espejuelo en flechas^ 
accidentado camino, cortado á trechos por bat^rancos 
y tmrreiíteras, y en otros tan indinado y resbala^- 
diso, que dificultaba extraordinaríamen:íie el paso de 
las caballerías. 
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. Á las (tiess 7..iQ«dib',SlegJUzio8 á Pol teog ( pueQte 
estrecho) , pombíe ^e se díó á aquel dtio por ha- 
ber jeatistído sóbw el rio Querjié un paeate^ de cuyo 
único ojo «¿lo quedan los arranques, pero «que hoy 
estíl jeemplazado por. otro de trcmcoade árboles cu* 
biertos con ma^zai» y tíena^ aunque las rocas por 
donde ú rio sé ajbrj^ paso ¿ unos quince metros de 
proñindidad están iam próximas, que peiisona ágil 
pudiera salvarlo de un salto. Desde^uel puefateci- 
to contemplé '.el lúgu|)re aspecto d^ .Quérjé^ cor- 
riendo por espacio de. medio quilómetro entre des- 
nudos. p^Lasoos, como por estrecho y oscuro calle- 
jón , hiendo evidente que el río es posterior á la roca 
hendida por las aguasa Estas, en el >perkido'de las 
lluvias, cubren ambas orillas, inclinadas 15P al O., y 
en tal disposición, qoe sus planas cumibres son pro- 
longación una de otra, descubriéndose, entre multi- 
tud de grietas , troncos petrifíeados de una misma 
especie* 

En el trayeoto de ,£ol téng al río Zal no halla- 
mos otra cosa, digna de notarse que la estructura 
desigual del terreno ^ difícil de atravesar; por todas 
partes se desonbren grandes zonas de yeso, y en 
muchas, el .burso: de las aguas ; deamürouáudolas, 
deja al descubierto restos vegetales y capas de rocas 
sucésitamente n^ás cons<didadas y compactas. En 
las cei^canias del Zar el terreno se halla cubierto 
de piedras at]:astradas.de lafi.montafias prÓ3dmas, 
eú las que apiéi»as se. ve otra veg^tacioii que tal cual 
sen ó mata silvestre. 
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Al hacer alto pude cercioracme' 4e que, ¿ pe&ax 
de las reiteradas órdenes del Grobemado^ para que 
nada me fi^i^se; sus servidoref^', abuc(aiido..de:mi 
circunspección^ me dejabaa d^ prjQpósíto. p^^eoeff 
hambre. A l^s nueve de la. nocíbB< vinieron 4oei pol? 
dados á llamarxi^ para qu^ aju^dlifMse comp inédieio 
á un compañero .suyo próximo ¿ e:^I^lar el postín 
aliento;, le encontré ea la agon{%9.1«aQtp, que e^pii^ 
en. mis brazos al pojco. rato^^ yfdE^jx^ Ád. pn a^uo 
de sangre á la. cabeza, ocasionado por el caivwiaioy 
las privacio^ep y su débil constitución. 

A la media hora se le dio sepultura ; y ^dy^odo 
en aquel momento el balido de; u]^:G9lNras^ mandé 
al secretario .dü^^ ^ j^^^ ^^ ^^, &irra8heft.ci|¿a e^T 
traño me parecía que teníend^p oai^ip 4 su disposi-f 
cion estuviese yo privado de ella^ Se exms^y oomo 
lo sabe hacer esta gente, dioieíaido.que^ si nó npie 
habia ofrecido carne de cabra^^era p<Hr creer qTi€^ aq 
gustaría de alimento tan mabfu^p; pero objetán- 
dole que mi estómago no €^taj[>a pf^ra reparar eú 
menudencias, envió rm cuar;tp, fie res, que asé yo 
mismo con la mayor fruipion. Tai^bi^i^ aquella 
noche oimos silbidos de lóris q^ ipf^rodeaban al- 
rededor de nuestro campamento^ pf^rp, advertidos de 
nuestra vigilancia,, pronto abapdoiiai;oii>tSu. piropór 
sito. .'..•...■, 

Ab Zal e^ el punto desde el, ca^i, march&n en U* 
nea recta. I9S caravanas que, ,vw, 4^!^ Di^ful d» 
Jorramabad en nueve dias, y ^t^i^ho se. está qUe el 
camino 1^ de ser mucho peor q90 el segpi^o poír 
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fiosotrOB buscando las depresiones dé aquella mon- 
tüosa tegion. 

La jomada de Afo Zal á Hnsseiniye faé más pe- 
nosa aún qne la anterior ; no habría seguramente 
legua y media en Ifnea recta entre ambos pnntos , y 
fltñ ^übargo^ tantaeí fueron las subidas y bajadas, 
ki6 vueltas j revueltafl, por yerícueios y cauces de 
rios f que empleamos siete horas en andar treinta y 
cuatro quilómetros, llegando, por fin, i una llanura 
abundante en hierba, y donde se ven las ruinas de 
gran carvasera, orillas de un profundo rio, de pobre 
caudal á la saeon. 

El suspirado 31 de Diciembre debia poner tér- 
ndno^á nuestro viaje; pero la alegría qtte me em- 
bargaba se desvaneció á mitad de jomada, cuando 
impe que no entrañamos en Dizful hasta la ínañana 
Sfguittite, pernoctando en Saldiabad, pueblo Ieutoí- 
nado, fuera ya de los límites del agreste Loristan, 
y desde el cual habia de partir el Gobernador para 
hacer su entrada solemne en esta ciudad. 

^s horas anduvimos cómodamente por las vere- 
das de los montes, sin estar expuestos, como en 
otaas partes, á qué el terreno faltase bajo los pies de 
los caballos; y no era poca ventura, pues de lo con- 
trarío, ihudios de aquellos pobres animales, flacos 
y debilitados, no habrían podido sostenerse más 
tiempo. Previéndolo así, unos llevaban su cabalga- 
dura del diestro^ óticos las arreaban débibn^ite, di- 
tíendo: a:]Id, gacelas; id*, hermanos I>, en cuya pri- 
mera parte no iban muy acertados, pero sí en la 
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segonda, que me recordó trirtemmite el afio del 
hambre ; cuando al ver nn burro ne defá», en Espar 
fia : <cÁdias, hermano, que todos comemos del 
mismo gri^.» 

Mi cp(^iaero Azim saltaba de ^^legría viendo. tér- 
mino á sus fatigas, y á cada instante, n^Kfiendo la 
cabeza é hii|ohando la garganta, daba al vienta, cop». 
de8tem{>lada vo^, coplas de su tietir^ con la palabra 
7 mdodía propias del carácter riUtico de los loria; 
una de ellas decia: eSi estri^ ^ pecho de mi 
amada, brotará jugo QKJor que el: de la gramda*;» 

Como siempre caminaba, ya con unos,, ya c<m 
otros, á fin de ejercitarme en el idioma, oí decir 
que los prisioneros direcavendos, ihduso el que «s-> 
tuTo á punto de ser enterrado vivo, quedaron Ubres 
en Ab Zs|.l, sin que nadie supiese á qué atribuir tan 
clemente resoludon de B. A., por mis que sufiuira^ 
ban que los tales babian convenido con up.jefe diO 
servicia, que a&os atrás esti;vd entr^: ellos á cohrftr 
la contríhumon,. darle, cuando volviera & la tribu;Gon 
el mismo objeto, una parte del impuesto, si desde 
luego alcanzaba su perdón; y no se^áa ei^tra&o q«e 
el dicho servidor lo hubiese ,ojl^ten¡ido> ci^mpartiendo 
con alguno más influyente. eHucTQ prometido. 

A tas diez y media pasé el asbesto rio felarud^ 
de reducida corriente, cuya úxuca jmpQri4BQÍa con-, 
siste en señalar p^r aquella p^^ el UstAie del. Lori^- , 
tan, y i popo vi tendidos anii^jnig ojos los desiertosrj 
del Arabifl^Q) que cierra,^ lontujianza |iáoia jel Oq^i 
cidente la* cordillera Lam. CUminamos cioguiflf^i^etjrfce 
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Mda elSür pof terreno liso como la palma de la 
mano, sémlirado'démenndos guijarros rojizos que 
arrastran las lluviafe ', y llegué á Saléliabaá á la una 
de la tarde, rendido de calor y fatiga. Bíitre zarza- 
les, donde se escondían innumerables codornices, 
acampamos conió á tina legua de rSíl^, orillas de 
üñ arrojrtieló qué catino mi ardiente sedi ' 

•Avisados de nüésiirá llegada por cottéás qiie des- 
de Ab Zaliñaml^ 'el Gobernador, vétidedores de 
esta ciudad acudieron presurosos á nuestro campa- 
meaito, que con buen acuerdo presumían hallarse 
exhausto y necesitado de comprar: € (Dátiles más 
dulces que el beso I ¡ Requesón de puiísima leche !i>, 
gritaban, y yo, sin bajar del caballo, feltándome 
tiempo para tomar cuanto ofrecían ,'^n consentir 
siquiera qué pesasen ló que compraba, tiraba mo- 
nedas de plata por itíóneáas de cobre, y principié á 
c^omer con el afán natural en quien llevaba diez dias 
ayunando con té y alguna pata dé cabra, que más 
que para nutrir sirve como laxante. Pero llegó la 
saciedad antes délo que presumía, efecto de haber 
bebido agua eón 'C^éeso, porque la sed es átm más 
imperiosa que él haiiábre. Ni por la noche c<Mní 
gran cosa á peSar de qué la cena, graciaá á S. A., á 
quien todos se afanaban en presentar provisiones, se 
compuso de abundantes y variados manjares; en 
cambio, desdé' que estoy aquí, lío hago, por lo ge- 
neral, más que utía sola comida, que principia al 
levantarme y termina 'ai momento de dórmirl 

T ahora, que d país- de los lóris queda á nuestra 
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espalda y bueno será haoer'i'éíMÍm(BÍn'''(le la pasada 
narración, seguramente tan larga y enojosa para el 
lector 9 como para el caminaüt^lid ^siiió ¿lasunto de 
que se trata, con objeto de fijat' en )a memoria da- 
tos de país apenas conocido, pues siAó'to ^sitaron, 
en este siglo, Loftns, Lajard j Hauskene&ht. 

Forma el Loristan un sistema de mbutáfiias cuya 
dirección media estimo de N. O. á S. B. ÜifRÍtanlo 
dos nudos : uno á la latitud de Ifonnansbaii / de 
donde parten diversos sistemas que van á unirse á 
la gran cordillera que, coti:dÍ6tíiítod niombres, atra- 
viesa el Asia desde el Mediterráneo al mar Amari- 
llo , y otro k la latitud de tí boi^^se^tentrional del 
Golfo pérsico, dbnde él slstem^í que «^ bajo el'nbm- 
bre de FarJsistany Beli»5bÍ8táii,ít€flmama orillas del 
lado. SI Fushti fiub, que dúvgie^ en* la 'extremidad 
N, O. del pequeño Lóristari, es'dl'Yámal iriás elevan 
do de este ¿ítimo' sistema* ' • 

El vio Di^fíil divide el LorÍ8t£m«Q dos partes : la 
deílSur, habitada por los Bajtiaris^ llamada Gran 
Loristan, y la del Norte, que tó reeon^do, llamada 
Pequeño L<HÍ»tan, habitada por Lóri«oLures,cuyo 
nomblre cita por primera vez, crea yo/Iben Han- 
cal, en el siglo X. ^ . 

El linico ri<> que utraviesa estaicomarca, cortada 
por tres grandes valles longitudinales, es aquel que, 
partiendo de los alrededoi^'dé Jorramabad , vierte 
en el antiguo Choaspes, y los ünicos vestigios que 
alli dan testimonio de la mano del hombre son rui- 
nas de fuertes, puente^ y carvasetes.: 
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Doce son laa toibtia loria, con estos nombres : 

Sewand del territorio de Azna. 
. Seivand del territorio de Abesún. 
Serunnckvend. 
Delvend. 
J)ire<}fivend* 
Dpndéqüt, . 

Chíguiní. 

Las aiguieoites se dedigiutn .p^ el nombre de sus 



Ilat .(námaiáas) de Djí^^giúr ^aü , €^ Tahnrún. 

72a¿ide Barj^ardary.en Madiaosrad. 

Ilat de Qnssetn Kiili Jáa , en Pushti-Kub. 

Latermisiai^ion verid;6 m^ q^ entr» en la com- 
posición de mndbos nombres, indica afinidad ; .pero 
en vez de reforzar el sentidoi lo £^i^..I>ireQay^gidj 
por. ejemplo y signifid^ ;el que está, relacionadp Cón 
Birec, que.tien^ deesta.fsuoQiilia yna pai^tedela in- 
fluenda qné posee. Con; la, palabra Jodavqnd^ que 
á menudo emplean t)oi»et exclamación ,. saiicede lo 
prof¿ó. J^dá significa Dios ; palabra compuesta de 
Jod, mismo, y de a, vén ; es decir, «él que yiene 
par sí mismo »^. comió Jehóimhff <í3e} qóe existe in- 
d^pendianbementéiir Pneai.bien; Jodayaod sigi|ifí- 
ca:: él* que tíeotí.o&mdád cwi Dios ^ parte de» su po- 
der j <ligdHÍad^ive8ide<Hr:, persona divina, etc. , 
- Todas Iaft¿ii8odibba»kibuafoiüínañ,gwgun parece, 
uu total de cuai»Bfal'Wlr.&Q;il»íW, y dig<3t «egun pa- 
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rece, porque no es posible averiguar la exactitud 
de efite número. 

Los carneros, lanas, píeled, sebo, carbón de en* 
<3ina>, son mercai^cias que los lórb exportan, princi- 
palmente ¿ Jorramabad; los buejes y potros — las 
yeguas no las venden -7- también son objeto do cp- 
mercio, manteniéndose estos animales principad 
mente del cuna (férula puverula)^ seco y fresco, 
alimento de excelente calidad. 

Jorramabad es punto á donde las mercancías ru- 
s^> francesas é inglesas afluyen casi por igual, vía 
Beahit y Tabriz; en Pizful el comercio ru«o no pue- 
de competir con el inglés, que sigue la vía del Gol- 
fo pérsico, ni con el francés, que sigue la de Bag- 
dad, resultando de esto que en el Loristan el mo- 
vimiento de caravanas con mercancía extranjera es 
nulo, reduciéndose al trasporte de sedas del Guilan 
y del añil de DizfuK Estos envíos se efectúan úni- 
camente durante la primavera y el otoño, previo un 
trato 5 más ó menos oneroso con las tribus, para 
que no molesten las caravanas , y al tipo de cuatro 
pesetas arroba de Jorramabad aquí, 6 viceversa. 

Considerados <Btnogr4ficamente , los loris tienen 
por raBgos característicos la prominencia de la re* 
gion coronal , y el ángulo facial menor que el de 
los persas de pura. raza; esto al menos creo poder 
deducir de una observación atenta. La sobriedad, la 
tenacidad, el desprecio de la vida, y otras dotes pro;- 
pias de las razas más viriles, son características de 
este pueblo. 

16 
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Volviendo al del Arabistan , en cuyo territorio 
hemos entrado^ daré cuenta de la recepción que se 
le hizo á Heshmed eddanlet. 

Así qne llegamos á Salehabad principiaron á 
acudir gentes de Dizí^ para ofrecer sus respetos al 
Gobernador ; Abdnriah Mirza, sobrino snyo, que 
á su vez rige esta ciudad ^ llegó con una escolta de 
más de cien jinetes, empleados del Oobiemo, co- 
merciantes principales, descendientes del Profeta y 
de imames; oficiales de ejército llegaban á pié ó á 
caballo, y uno á uno entraban en la tienda de S. A. 
para besarle el borde de la levita, pernoctando mu- 
chos en el campamenjto para aumentar ieí esplendor 
y solemnidad del recibimiento que se preparaba al 
dia siguiente. 

El placer de haber llegado felizmente, y el con- 
cierto con que durante toda la noche nos obsequió 
una manada de chacales, cuyos aullidos lastimeros 
semejaban quejidos de viejas , impidieron á mi fati- 
gado cuerpo tomar el necesario descanso ; pero con 
todo, á las siete de la mañana del 1.® de Enero, que 
por claro y tranquilo igualaba á los más despejados 
y calurosos de Mayo en España, ya estaba yo sen- 
tado en una alfombra, tomando té al aire libre — 
porque se hablan levantado las tiendas — y en con- 
versación con Bozórc Jan fumábamos el galiun y 
discurriamos acerca de los recien llegados, para 
qtdenes el ispaniuli era el personaje más curioso y 
singular de toda la horda. , 

A las ocho y media salió S. A, de la tienda, ves- 
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tido de medio uniforme, con preciosa espada, cuya 
vaina de terciopelo azul recamada de ero, brillantes 
y topacios, pendia de rica bandolera, y montó su 
mejor yegua alazana, adornada con multitud de mo- 
nedas turcas de oro. En cuanto me vio, «ya no 
tendréis que tomar notas de viaje, dijo, y desde 
este momento quiero teneros á mi lado, 5) Coloquéme 
á su izquierda, y principiamos á caminar precedidos 
de l^os por los caballos de respeto, é inmediata- 
mente por una docena de jinetes , que á toda brida 
simulaban combatir disparándose tiros, escondiendo 
el cuerpo, volviendo casi las espaldas á la cabeza 
del caballo, buscando al enemigo ó huyendo de él. 
Seguía numerosísima escolta de caballería irregu- 
lar, compuesta de personas de toda clase y condi- 
ción, con trajes de brillantes colores, armadas de 
gumías, fusiles, lanzas, sables, pistolas, puñales, 
y hasta de rodelas hechas de piel de rinoceronte; 
otros, menos belicosos, llevaban por toda arma un 
galiun. 

A la media hora viéronse á lo lejos, hermoseando 
el paisaje, algunas palmeras; la larga fila de casitas 
blancas de Dizful , situadas como á pico sobre un 
profundo rio que las separa del árido y pelado de- 
sierto por donde caminábamos , y á medida que se 
iba avanzando aumentaba el número de jinetes, que 
antes de engrosar la escolta se detenían para saludar 
respetuosamente á S. A. 

Traspuesta una ligera ondulación del terreno, des- 
cubrióse apiñado gentío, cuyo discordante clamor 
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atronaba los aires; iodos vestían sus trajes más ga- 
lanoS; 7 en todas las fisonomías, severas, altivas, se 
pintaban el contento 7 la curíosidad. Mientras unos 
esperaban tranquilos, machos aceleraban el pa.so; 
otros comian ó fdmaban ; tres hombres llegaron i 
los pies del caballo de Heshmed eddanlet condu- 
ciendo hermosos 7 grandes corderos, cii7as cabezas 
cortaron de un solo golpe , pasando la 7egaa sobre 
la sangre 7 por entre los humeantes cuerpos de las 
víctimas. A un lado del camino otros cuatro sujeta- 
ban un camello que decapitaron, ofreciendo la ca- 
beza á S. A. entre los vítores 7 aclamaciones de la 
multitud. Los sacrificios que el pueblo hada á su 
primera autoridad se sucedian 7 multiplicaban con 
aplauso general; aquí eran ovejas, allí cabritos, más 
allá camellos 7 vacas blancas, que desde la más re- 
mota antigüedad han sido preferidas para el holo- 
causto, sin duda por ser el animal de que 7a ^itón- 
ces ma^or beneficio reportaba el hombre ; también 
en Medinat Abu, donde se representa la exaltación 
al trono de Bamses III, se ve un toro blanco , que 
guian sacerdotes llevando los retratos de los pre- 
decesores del Soberano. Sólo el caballo, por consi- 
deración á su nobleza 7 al carácter sagrado que 
tuvo un tiempo, se libra del sacrificio. 

Cuando el del Gobernador pisaba la sangre de las 
víctimas, condición indispensable para que no falte 
requisito á la formalidad, la supersticiosa multitud 
prorumpia en invocaciones atronadoras, llegando 
un momento en que no fué posible transitar. Un 
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anciano^ vestido de blanco, alheñada su larga barba, 
tuvo fuerzas para levantar en alto la cabeza recien 
cortada de una vaca que dos hombres habian derri- 
bado con prodigiosa rapidez, y acercándose á S. A., 
la presentó, exclamando : «{¡Esta es buena!i>, y con 
toda la fuerza de sus debilitados pulmones gritó : 

«¡Oh Aaaa KId, durando tanto el aliento, que 

faé cosa para mi de asombro. Al concluir dijeron 
cuantos le rodeaban : <r ¡ Que sus efectos sean bue- 
nos !>, j entre tanto no cesaba de repetir á S. A. la 
multitud : <i:¡Que el Profeta, saludos á él, te ayude 
y tenga de su mano I ¡que tus amigos estén conten- 
tos, y te vuelvan ciegos tus enemigos! ¡que tu es- 
pada esté siempre cortante I ¡que tu sombra nos cu- 
bra por siempre 1 D Un descendiente del Profeta, que 
presidia ordenada comisión de los mismos, envuel- 
tos, en traje talar verde, cubierta la cabeza de abul- 
tados y airosos turbantes del mispio color, ofreció 
á Heshmed eddaulet un anillo de oro. « Por mis 
ojos, dignaos levantar la manoi>, dijo, y tendién- 
dola S. A. , púsole el anillo en el dedo , diciendo á 
gritos, que el clamoreo de la inmensa y apiñada 
multitud apáias dejaba oir á los más inmediatos : 
<r ¡ Sobre su ambiente oró el jefe de la religión! jta* 
lissemjnb €8tli> (¡talismán bueno es!) 

Yo no sabía dónde fijar la ansiosa mirada ; todo 
lo quería ver, todo lo quería oir. A mi derecha, un 
grupo de derviches en flla, algunos con gorros có- 
nicos, suelta y caída la poblada cabellera negra, el 
hacha en el hombro, la escudilla en el brazo, mu- 
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clios medio desnudos y otros con los zaragüelles por 
todo ropaje, exclamaban en coro : «¡Allí..... ¡AliL..^ 

¡Alil ¡Alil J>f j otros de su misma clase repe^ 

tian también á compás : «¡YabúI ¡Yahúl..... 

¡Ya húl ¡Yahú! j> (¡Ob éll....; esdecb, ¡Ob 

Dios I) En medio de tan confusa gritería oíase , no 
obstante , la voz de los sacrifícadores , qne al dar 
mnerte á la víctima levantaban los puñales, j con 
orgulloso acento gritaban : « ¡ Ob Dios , saludos á 
Maboma j á los mabometanos!s> Los jefes de ser- 
vicio tiraban monedas de cobre ¿ la plebe ; pero ésta 
en mayoría se abalanzaba ávida sobre los sangrien- 
tos restos de los animales, pugnaba por despeda- 
zarlos, 7 conseguida la presa, corría á ponerla en 
salvo. 

Á no impedirlo el Gobernador, los sacrificios ha- 
brían continuado basta el momento de entrar en su 
morada; pero distrajo la atención del gentío el cum- 
plimiento de órdenes superíores, en virtud de las 
^cuales se colocaron delante de la comitiva cuatro 
cañones, que hicieron salvas mientras aquélla lenta 
y perezosamente llegaba á palacio, edificio aislado 
en la orilla septentríonal del río. Inmediato á él en- 
contramos la guarnición de Dizful formada en dos 
columnas de trescientos hombres. Pareciéndome 
que S. A. quería revistarlos solo, pues la escolta se 
habia retirado un poco, hice lo propio; mas al ob- 
servarlo me dijo : «Venid conmigo, si es de vues- 
tro agrado. :e» Seguíle por entre las filas, que no sin 
trabajo resistian la avalancha de gente, y termina- 
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da la. ina{>ecGÍon al eco de las músicas 7 estampido 
del cañón, se |)resent<> de gran uniforme 7 cubierto 
de condecoraciones el Q-eneral de las tropas, que si- 
guió á pié delante del caballo del iGiobernador hasta 
que entró en palacio. Allí también se inclinaron res- 
petuosamente ante S. A. dos lindos niños, vestidos 
de raso a¿ul 7 rosa, y como de sew 4 ocho año& de 
edad; á pesar del gentío, paróse á acariciarlos el 
Gobemad^or, y llamándome la atención esta defe- 
rencia, pregunté quiénes eran. La historia de estos 
niños se referirá más adelante, que es 7a hora de 
terminar el presente relato del vi^ge por el Loris- 
tan 9 CU70 recuerdo quedará siempre grabado en mi 
memoria. 

A las once en punto de la mañana terminó la re- 
vista, 7 descansé en Ja vivienda que>«ie destinaron, 
aneja á la de S. A. 

Era tal la diversidad de sentimientos que embar- 
caban ir^ ánimo , de opntento por haber llegadp,, de 
admiración por lo que habia visto, 7 de esperanzas 
para lo futuro, que difícilmente logré conciliar el 
sueño. 

Antes de entregarme ¿ él^ en esos momentos en 
quQ Oomi^nza 4 cjíctenderse como Ugera gasa sobre 
los objetos de la vida real, no pude méjaos de recor- 
dar <?on toda viveza el recibimiento que el pueblo 
de XKzftJ acababa 4e hacer á Heshjned eddaulet, 
y de reflexionar sobre el alcance de esajs manifes- 
taciones, producto de civilizaciones que pasaron 
hace miles de años,, AJií ya noba7 sacerdotes, ni 
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altares, ni pnrificacion; las armas no se consagran^ 
los restos de las victimas son presa de irrespetuosa 

mnltitad queda tan sólo la idea el islamismo 

borró todo; pero á su pesar queda la práctídft, 
que no Hallamos en ningún otro pueblo mahome- 
tano. 

El ejecutar un acto sagrado ^ que es significado 
recto, pero oscuro, como el tecnicismo de toda cos- 
mogonía, de la palabra Bocrijiúo^ surgió en el hom- 
bre al sentir la necesidad de proclamar su agrade- 
cimiento ó su confianza á seres superiores , incapaz 
como es, y será quizás siempre, de concentraren sí 
solo el impulso y manifestación de esos sentimien- 
tos. Caín consagraba frutos de la tierra; Abel, los 
recien nacidos del rebaño; Noó, animales puros; sa- 
crificios sangrientos que mes taíde regularizó la ley 
de Moisés ; Dios ordenó á Abraham que sacrificase 
á su hijo, y esta ocurrencia debió avivar entre los 
hombres celo por sacrificar á sus semejantes : los 
fenicios, los árabes, los cananeos, los ciartagineses, 
los celtas, los americanos, casi todos lospueblos pá,r- 
ticiparon de tamaña superstición, y es digno do me- 
ditarse el éxito y desarrollo que cobró tan horrenda 
práctica. Sólo los persas no sacrificaron más hom- 
bre, que yo sepa, que Pitio, entré cuyos despojos 
pasó el ejercitó de Jérjes; sólo entónceís fe impor- 
tancia de la víctima se creyó proporcionada á la 
eficacia del sacrificio. 

Los sacrificios señalan el punto tíulmiíiaiite de la 
fé religiosa, el avasaUamientó de la cabeza por el 
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corazón. Cuando sncede lo contrario^ el hombre ca- 
mina fatalmente hacia el estado de nirguana, es 
decir, al aniquilamiento moral y físico. Por manera, 
que ambos extremos se oponen á la conservación del 
linaje humano. 



y Google 



y Google 



V. 
DIZFÜL Y, SHÜSTER. 

Dizful, 13 de Enero de 1875. 

El profundo sueño á que me entregué al llegar 
aquí fué interrumpido á las pocas horas por el rui- 
do que hicieron en la habitación las personas porta- 
doras de presentes, con el fin de dar en nombre de 
otras principales la bienvenida al extranjero^ á cu- 
yas atendiones debe corresponderse gratificando á 
los mandaderos del modo, que otras veces he indi- 
cado. 

De parte de S. A. trajeron once pilones de aj^ú- 
cár, dos inmensas bandejas de mandarinas («o- 
rendshi)^ café, almendras, todo lo cual acababa de 
recibir él de sus administrados. Del Gobernador de 
la ciudad y de otras personas de calidad recibí 
análogos regalos, principalmente confiten, limones, 
y limas por centenares, arroz, velas, etc.; y obser- 
vando que en algunas bandejas venían cosas tan 
heterogéneas como té, rábanos, avellanas, hícelo 
notar al mirza, y dijo: <iComo saben que al devol- 
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ver las bateas pondrá Y. dinero en ellas, personas 
extrañas aumentan los regalos con lo primero que 
se les viene á las manos, para luego distribuirse pro- 
porcionalmente lo que deis.D Y tanto hube de dar, 
que pronto quedaron reducidas á onzas las libras 
de cranes que aun quedaban, preocupándome mu- 
cho el medio de obtener dinero cuando acabase el 
que traia, viendo esto muy próximo, y aquello más 
difícil de lo que parece. En cambio, mi habitación 
se convirtió en tienda de comestibles; los nichos, 
vasares, tajchés, bástala cama, todo estaba cuajado 
de golosinas, y tanto, que principié á dar muestras 
de generosidad regalando buena cantidad de ellas á 
cuantas personas me atendieron durante el último 
viaje. Todo salió con la rapidez que habia entrado; 
pero, al llegar al azúcar, dijeron que convenia guar- 
darlo para obsequiar con él á los jefes de tribu del 
Arabistan. Calculé entonces que podria llevar hasta 
seis pilones, y di el resto. 

En este trajin llegó la noche, y, con objeto de 
ganar tiempo, me hice cortar el pelo, tomando á 
seguida un baño lo menos mal que pude. Aligerada 
la cabellera, dije al barbero que hiciese lo propio 
con la barba; pero en vez de obedecer, se echó á 
reir y recogió sus trastos. Insistí en vano, y es- 
candalizado el secretario al ver tamaña falta de res- 
peto, dijo al rapista : «¿Por qué no cortas la barba 
de B. E.?i> El barbero^ abriendo los brazos, exclamó: 
«¿Acaso ignora alguien que el GJobemador no quie- 
re que nadie se corte la barba ?j> 
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Más dificil fué bañarme; por ser la pieza 6 mue- 
ble para íbañarse desconocida en Persia, aun en los 
establecimientos dedicados á limpieza del cuerpo; 
tampoco emplean aljofaina , {la cual está reempla- 
zada por el botijo y la mano; 7 en punto á batería 
de cocina, es invariablemente de hierro estañado, y 
cara por consiguiente, hasta el punto de que sólo 
las familias acomodadas tienen anchos peroles de 
fondo pkno, llamados toffáry imo de los cuales al- 
quilé mediante dos reales diarios. 

Contribuyó no poco la limpieza á mantener el 
perfecto estado de salud en que hace dias me hallo, 
y esta circunstancia, unida á lo apacible de la tem- 
peratura, de tal manera dispuso el ánimo, que an- 
tes de recorrer Dizful, y antes de visitar á Shuster 
ya pensaba yo emprender la marcha hacia Muhám^ 
mera. Moderáronse mis ímpetus al ver que el día 4 
empezó á diluviar; siguió de repente el invierno al 
verano, con extraordinario júbilo de la población, 
que de un mes atrás acudia á las mezquitas en ro- 
gativa para que lloviese; hubo quien sacrificó cor- 
deros en acción de gracias por tan feliz suceso, col- 
gándole el milagro al Grobemador, por su llegada^ 
guardándose bien S. A., como es natural, de recha- 
zar tal idea. 

Al dia siguiente de llegar salí del are para re- 
correr la ciudad, cuyas blancas casitas se extienden 
en el espacio de un quilómetro, á bastante altura 
sobre la orilla meridional del profundo cauce por 
donde corre veloz el caudaloso rio al que esta capi- 
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tal presta nombre; algunas palmeras, algunas cú- 
pulas ligeramente cónicas j enjalbegadas, sepulcros 
de saintones célebres , otras de sección de ojiva tú- 
mida, revestidas con azulejos negros y azules, y va- 
rios alminares rectangtdares, interrumpen la carac- 
terística monotonía de estas poblaciones. 

Desde la desierta orilla septentrional contemplé 
largo rato los agrietados terrenos cuaternarios que 
forman los taludes del rio; al pié de ellos hay fábri- 
cas de añil, principal producto del país, y, en me- 
dio del rio, molinos que cubren las grandes aveni- 
das. En el extremo de la ciudad, al N. O., sirve de 
paso á ellos un puente muy largo, de poquísima 
pendiente, á diferencia de cuantos he atravesado. 
Tiene veintiún ojos desiguales, de tres á cuatro me- 
tros de luz; las pilas y los estribos, fundados sobre 
la roca, son de silleria hasta tres metros sobre el ni- 
vel ordinario, y desde esta altura el espesor de la 
construcción, que es de ladrillo, disminuye, forman- 
do una banqueta bastante ancha. Entre cada dos 
ojos la pila está perforada por encima de la imposta 
mediante un arco que favorece el desagüe en las 
riadas. El coronamiento termina en un pretil de la- 
drillo , y el ancho practicable tiene cinco metros. 

Guando fundaron esta ciudad, dos siglos antes 
de J. G., en tiei!npo de Ardeshir Babegan, existia, 
dicen, un puente larguísimo que enlazaba el are al 
rio, y de ahí el nombre de IHz pul (fortaleza puen- 
te), que los árabes pronunciaron Dizful. Y para que 
se vea de qué manera el pueblo transfigura los nom- 
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breSy amoldándolos al geíiio de su idioma, la mayo- 
ría aqtil'dice : Bizzfil. 

Hace seis años se handieron dos ojos del puente, 
giendo maravfllá no sucediera lo propio con los de- 
mas /atendida la cantidad de agtia qne, principal^ 
mente en primavera, desborda por encima del niis- 
mo. No se lia repetido, afórtüiíadámetite, este easo 
con las últímaB lluvias ; pero en cambio, k velocidad 
del rio, á.poícáfe leguas déla cordillera del Loristañ, 
de doúde bajáy alcanza cuatro nietros por segundó, 
ó sean unas ocho miÜas; circunstancia que puede 
reproducir aquel percance el dia menos pensado. El 
Grobemador y cuantas personas vivian en el are 
estuvieron incomunicados con la ciudad durante un 
mes; y para obviar tal inconveniente eñ lo porve- 
nir, me consultó S. A. acerca dé las rej^araciones 
que podrían efectuarse en dicha vía de comunica- 
ción. Me preguntó también si sería posible subir 
agua del rio para abastecer la ciudad, y cuánto pó- 
dria costar: dijele que cualquier sistema, empleado 
seria caro; pues no habiendo carbón ni leña, no po- 
drian utilizarse máqtjinas de vapor. 

El aspecto de la ciudad, que encierra unos catorce 
mil habitantes, és muy tri^e; vese por tódas^ partes 
la miseria y la ruina; en cambio las mezquitas son 
grandiosas y más llenas por fuera, que otras, de ins- 
cripciones. 

Carece ésta localidad de madera y piedra; pero 
el persa dá muestra de su' buen gusto en la cons- 
trucción dé las easas, dando, sin más recurso que 
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el tosco adobe^ ^^g?^WJ ^I^U^^ ^ ^^^ dinteles, 7 
en algunos edificios hasta suptao/iidad, remedando 
en lo^ nmros los taludes egipcio?. 

Ko.ibs^y bascares 9 7 sí sólo cuatro grandes carvar- 
Bpras, centro del comejjcip 7 refugio de los merca- 
deres que vienen do ^bj^^ter^.poqn^imos vienen de 
3agdad. La yeni4 a}, pormenor 7 el mercado se ha- 
llan en el meidan^ bajo rediund^, ^o^ibrajoa ó al 
descubierto. Los proiduotos e:2f;^raDJero^y porcelana, 
qjiincalleria, hierro^ t^li^^j azibar, velasi etc., vie- 
nien principalmente de la India,, v^^ Bhuster; algu- 
nosj como sedas del GuilaUj cristalería de Bosia, 
fósforos austríacos j p^r. Ke|:manshah 7 Jorra* 
mabad. 

Al U^ar al ineidan,t^péna9 pude^H^uir adelante, 
por la multitud. que arcudió p^estü*Q^ á GOAtem|^ 
di frangui; mis guardias difícilmente abrian paso 
sin distribi^ palos á derecha ^ izquierda, 7 para 
calmar á los que tan duramente trataban, solia 70 
4ecir: <3:D^|adque ^ren al /ran^ut; que se persua- 
dan que es un hombre como los depilas J>, 7 prorum- 
pian en inmensa, carcfgad^ Hace pocos (^as quise 
recorrer la ciudad, solo conpi mi secretario; pero un 
tropel 4e gente nos arrolló, 7 hubimos de repasar 
el puente par^i volver al are 
. Los europeos son .objeto de gran curiosidad, mas 
ninguno acaso lo fué tanto como 70. Poje costum- 
hirO rei^fitap d¡^ blanco ó rulf io^ p^o siendo 70, por 
el contrario, aun más r moreno que los persas,- en- 
tienden inmerecida la cQnsi4erac|ion que me rodea. — 
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<í:Uq hombre de color más oscuro que el nuestro^ 
dicen, ha de ser de país más apartado de la luz (ci- 
yilizacion) que el Irán^ y siendo menos civilizado 
que nosotros, será más ignorantes; por cuyo moti- 
vo, aunque les digan que soy un personaje, no lo 
creen, y no sólo se quedan á veces contemplándome 
horas enteras con la boca abierta, sino que tocan y 
manosean cuanto me pertenece, y hasta mi perso- 
na, si los dejasen. 

En las afueras de la ciudad, cercada un tiempo 
de gruesas murallas^ de tierra, están los cemente- 
rios, que tuve gusto en visitar. 

Haciéndome el distraído, escuché de cerca un 
coro de mujeres, que, arrodilladas con sus peque- 
üuelos en torno de la sepultura del padre, cantaban 
al unísono y con dulcísima cadencia. Al terminar 
entonaban el alali, y seguian gritos de desespera- 
ción, 'arañazos en la cara, golpes de pecho, hasta 
que, restablecido el sosiego, volvían á principiar. 
La triste melodía, excitando los sentimientos* de 
melancolía natural en quien tan sólo y apartado de 
los suyos vive, me impresionaron sobremanera; mo- 
tivo por el cual quedó grabada en mi memoria, y 
pronto la daré á conocer al lector. 

Seguí á través del campo de los muertos, donde 
en vez de lápidas sólo se ven ladrillos colocados de 
canto, formando sencillos dibujos; algunos, traídos 
de diez ó doce leguas, cubren los restos de perso- 
nas que fueron ricas. Un tropel de mendigos y der- 
viches, casi en cueros, circulaba exclamando: «Por 

17 
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el imam Biza^ responsable de todos los shias, dad 

alguna cosa los que me tiendan mano generosa 

tendrán á sus parientes dientes, durante cuarenta 
dias como éste (es decir, cuarenta Jueves por la tar- 
de), comiendo y sentados en compañía de Ali y de 
Fatma*5) lio propio hacían muchas gentes en tomo 
dé las sepulturas de amigos y deudos, cuyo recuer- 
do piadosamente conservaban. 

Es digna de aplauso esta antigua costumbre de 
los orientales^ la memoria de los muertos debe te- 
nerse en más que la de los vivos. Nosotros les de- 
dicamos un dia al año, y aquí se'les consagra un día 
cada semana, truéba esto ademas mayor convenci- 
miento en la existencia de otra vida, y por esto 
aguardan impasibles la muerte y la temen menos 
que nosotros. Verdad es también que al mahome- 
tano pecador le basta ser mahometano para gozar 
de la vida futura, eai tanto que al cristiano no le 
basta ser crii^tiano para alcanzar tamaña dicha, sino 
que, por añadidura , ha de ser bueno. 

Excepto los cementerios, no hay extramuros de 
Dizful cosa digna de verse, salvo tal cual plantío 
de higos chumbos, maizales, caña de azúcar j y en- 
cinas, cuyo fruto preparan los pobres del mismo 
modo que en Loristan; más lejos se ven jardines 
cuajados de lirios y narcisos, extensos sembrados 
de añil , dilatadas huertas donde las mandarinas, 
limas, limones y granadas suelen venderse á peseta 
el ciento. 

El añil constituye la riqueza de Dizful; exportan 



y Google 



DIZFÜL Y SHÜSTEB. 269 

annalmente nnos cincnenta mil quilogramos^ & ra- 
2on de quince á veinticinco reales ^ según la abun- 
dancia ^ y no obstante la gran importación de la 
India^ va hasta Ispahan para teñir con diversos 
matices los trajes de los hombres y los mantos de 
las mujeres; pero el tinte es poco permanente. Siem- 
bran el añil cuatro dias antes de Nu ruz (nuevo 
dia); á los cuatro meses lo cortan i la altura de cin- 
co pies, y por segunda vez, cuarenta dias después. 
La mucha agua debilita esta planta, cuyas flores, de 
color azul claro ó amarillentas, se produceii en pro- 
porción casi igual. 

Hé aquí cómo preparan la pasta colorante: en un 
recipiente de fábrica, y estucado, ponen las hojas 
con agua tibia; las pisan durante dos horas, y trans- 
vasan después el líquido; repetida esta operación 
tres 6 cuatro veces, decantan el agua y colocan el 
residuo entre telas de algodón con capas de ceniza 
intermedias para quitarle la humedad; convierten 
después la nasta colorante en bolitas del tamaño de 
guisantes, y los residuos de la planta sirven de 
combustible. Dicen que una infusión de la misma 
produce vomitivo muy eficaz contra el opio. 

Cosecha ademas esta comarca arroz de caKdad 
inferior, á cinco cuartos libra, y bastante algodón; 
pero este artículo, efecto de la última aparición de 
langostas, cuesta hoy el doble que en épocas nor- 
males; es decir, tres pesetas arroba. 

Estimo aquí la vida mitad más barata que en 
Teherán; gustan mucho de huevos, cuyo precio 
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nunca excede de un real la docena, j no exagero di- 
ciendo que en tamaño son mitad más grandes que 
los ordinarios que se venden en Madrid. También 
consumen mucha carne de bú&Io, sin duda por su 
bajo precio, de tres cuartos el quilogramo. En punto 
á caza, exceptuando la abundantísima de gacelas 
y chochas, hay poca; el río, en cambio, abunda 
en truchas, espetones, anguilas; especies todas que 
venden indistintamente á dos reales la libra. 

En el capitulo anterior habl¿ de la ruta que si- 
guen las caravanas á través del Loristan; la de aquí 
á Ispahan, por el país de losBajtíaris, consta de 
doce etapas; el camino es seguro, y, aunque pedre- 
goso, fácil y cómodo; según la estación, los tras- 
portes cuestan de doce á veinticuatro reales arroba. 
Bagdad dista catorce jornadas por sendero llano; se 
cuentan cien leguas yendo por Baderoi, y algo me- 
nos por Cutelumará; pero el tráfico con aquella ca- 
pital es escaso. 

El mismo dia que recorrí Dizful fui á visitar al 
Gobernador de la ciudad para manifestarle agrade^ 
cimiento por los obsequios que me envió la víspe- 
ra; S. E. habitaba á la sazón bajo un toldo con- 
tiguo al are. Hallóle recostado en un diván, y á su 
lado dos criados quitándole las moscas con largas 
escobillas; hícele varias preguntas acerca del estado 
del país, pero á todo respondia : «bale, bale», y lo 
más que me dijo fué que lleva aquí diez y seis años 
sin ver un europeo. Pasó luego á saludar á Heshmed 
eddaulet para informarme del estado de su salud; 
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demostró S. A. interés en saber la impresión que 
me habían causado los sacrificios con que el pueblo 
le recibió á nuestra llegada, añadiendo: cEn el 
Nuevo Mundo que descubristeis, sacrificaban mu- 
cbacbas nubiles, y eso ¡no lo comprendo! — Es fá- 
cil entenderlo, contesté, teniendo en cuenta los ex- 
travíos 4 que conduce el fanatismo religiosos; pero 
de ahí tomó pié S. A. para demostrar que la reli- 
gión mahometana es la más sensata y überal de 
todas. Tuvo la cortesía de invitarme á que le acom- 
pañase á la mañana siguiente á la revista que debia 
pasar á la guarnición, y me despedí con el fin de 
invertir parte de la noche en levantar el croquis que 
de nuestro liltimo itinerario habia pedido, 

A primera vista comprendió mis explicaciones 
sobre orientación, curVas de nivel, escala, etc., y des- 
pués de aplaudir mi trabajo más de lo que merecia, 
salimos del are, á pié, acompañados del muhsf&hid 
y de altos funcionarios. 

En la desierta llanura formaban seis compañías 
de á cien hombres, mandados por im General, cuya 
gran banda del Mérito Militar de Persia abultaba 
casi tanto como el condecorado. Al acercarse Hesh- 
med eddaulet recorrió presuroso las filas á pié, es- 
pada en mano, y con grandes voces daba instruc- 
ciones exhortando á todos á «hacerlo bien»; pero lo 
llamó S. A. y se aproximó cabizbajo y humillado. 
Después de breve instante, ordenó el Gobernador 
principiar el ejercicio. 

Los soldados, mal vestidos y peor calzados, hi- 
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deron varias evoluciones á las voces de mando en 
turco; ^la*^ formación de cuadros no salió del todo 
mal; pero al tratar de hacer una conversión, la con- 
fusión y el desorden fueron extraordinarios; en un 
instante los músicos se encontraron á media legua 
de la tropa, echaron luego ¿ correr, y á pesar de 
todos los esfuerzos del músico mayor, las flautas no 
sonaban concertadamente, los palillos no encontra- 
ban el parche, y por este estilo correspondian los 
demás instrumentos. Formados de nuevo, á la voz 
de o: apunten !>, no todos se echaron el fusil á la 
cara al mismo tiempo, y á la de «fuego», un solda- 
do se echó el arma al hombro; el General, indignado, 
le pegó con la espada en el gorro, diciéndole: ^Hijo 
de perro, ¿qué haces? — Dispensa, amigo, le contes- 
tó el ye^terano sin inmutarse,* no habia oido bien 

ten paciencia..... 3> y S. E." calló. 

La artillería hizo después ejercicio, disparando á 
un blanco situado i 600 pasos. Tres veces tiraron 
sin resultado; acercóse entonces S. A. con el galiun 
en la mano y apuntó una pieza. El mushtahid se 
quedó atrás; pero yo me aproximé, no pareciéido- 
me bien dejar sólo á S. A. Anduvo muy cerca el 
primer disparo, pero tampoco en los demás hizo 
blanco; verdad es que los cañones, lisos, viejos y 
malos, no debian ser de gran precisión, ni las alzas 
servir para gran cosa. 

«¿Ve V. esa llanura que parece un mar de arenas? 
me decia S. A., pues toda ella, en primavera, se 
cubre de flores , que desaparecen en Mayo por la 
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fuerza extraordinaria del sol ; y niás tarde , cuando 
arreciaa las lluvias^ que suele ser en Diciembre , se 
convierte en dilatado lago.i^ 

Ansioso las aguardaba el pueblo^ temiendo perder 
la cosecha; pero ala mañana siguiente la tempestad 
precedió á tan copioso aguacero, que obligó a todo 
el mundo á remangarse hasta la rodilla. El caudaloso 
Dizful, de terroso color, arrastraba con extraordina- 
ria velocidad, de las montañas del Lorístao, multitud 
de añosos troncos y ramas, que los pobres recogen 
con auxilio del galábj y venden á una ó dos pesetas 
la arroba, pero sólo á personas muy acomodadas, 
que las demás gastan carbón de aquella provincia, 
al precio de ocho reales el quintal. Este gdlub es de 
madera, afecta la forma que guardan las varillas 
de un paraguas, y sujeto al extremo de una cuer- 
da, lo entregan á la corriente ; cuando los leños se 
han enganchado, tiran de él, los recogen y dejan 
secar. 

Los recientes aguaceros retardaron mi marcha á 
Shuster, porque la comarca comprendida entre di- 
cha ciudad y ésta presenta depresiones, donde se 
estancan las aguas y arenas arrastradas de la cor- 
dillera que corre hacía Oriente. Tuve, pues, que pa- 
sar cuatro dias o: haciendo tiempo d, y lo empleé en 
dibujar ventanas ó ensayando con los mirzas de las 
oficinas el manejo de la pluma. Me dediqué asimis- 
mo á aprender algunas canciones nacionales , cosa 
difícil para un europeo, por la diferencia de armo- 
nía, supresión de la dominante , y porque es impo- 
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8ible aprender la música vocal é instmmental de 
otro modo que al oído. Los antiguos , segnn he po- 
dido comprender, tenian un sistema de escritura 
musical sumamente complicado, que basaban en el 
número de ondas sonoras de las emisiones, y que 
figuraban en círculos concéntricos , sin duda porque 
al materializarlas gráficamente encontraron seme- 
janza con las ondas producidas en él agua por la 
caída de un cuerpo; pero tal método se ha perdido, 
y los músicos de profesión principian ya á adoptar 
nuestro pentagrama. 

Creo estar en lo cierto afirmando que los cantos 
se dividen en dos clases : los que en conciertos, 
bailes ú orgías produce diariamente la imaginación 
más ó menos excitada , insípidos y monótonos hs 
más voces, y los por tradición conservados, mani- 
festaciones de la vida patriarcal , de la contempla- 
ción del desierto, del piélago tranquilo y silencioso,^ 
de la idea, en fin, del infinito, y de carácter triste 
por consiguiente. 

He aprendido de memoria varias canciones : J3¡?r- 
mosa Leili, Arte de amar^ el canto del almuédano, 
ó sea la llamada á la oración, comparable en carác- 
ter severo y especial á nuestra antigua marcha de 
trompetas; sólo consignaré aquí el dC Canto á los 
muertos», que ofrecí dar á conocer y ca*utívó mi 
atención de una manera muy especia]. Su trans- 
cripción es como sigue, y el compás sumamente 
lento; 
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La manera de cantar es muy especial; emiten la 
voz de garganta^ sonidos muy agudos y sostenidos; 
lo cual quiere decir que desconocen el claro oscuro, 
expresión esencial del sentimiento, pues que, enron- 
quecida la voz con extremados esfuerzos, es de 
todo punto imposible modularla. Así debian cantar 
los antiguos, porque el modo de emitir hoy la voz 
nuestros cantantes, y el cambio de registro, son re- 
sultado de largo estudio y relativamente moderno. 
En canto, como en literatura, lo que parece más fá- 
cil es precisamente lo difícil. 
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A su manera sienten aqoí la música; pero consis- 
te^ á mi entender, no sólo en qne los cantos se re- 
ducen á tres ó cuatro tipos que todo el mundo co- 
noee, y de los cuales gustan, por consiguiente, sino 
que también en que aprecian la letra tanto ó más 
que la armonía ; entusiásmalos el concepto del poe- 
ta, no el arte del cantante, entre los cuales alguno 
suele dar el do y aun el re bemol. Al igual de los 
músicos de todas clases, gozan de poca estimación; 
pasan por gente perdida y traviesa; Jos retribuyen 
los oyentes cada uno según su categoría, y con esto 
tiran adelante. 

El baile , propio de mujeres de m^l virir, es aun 
más monótono que el canto ; se reduce á dar vuel- 
tas sobre los pies, con grandes contorsiones de las 
caderas y del pescuezo ^ agitando al propio tiempo 
•en la mano derecha un pañuelo, por medio del cual 
se acentúa el compás. 

Y ya que tratamos de música, enumeraré los 
instrumentos más usuales. 

Por modesto que sea un concierto, nunca falta 
en él la trompeta (shipúr), el caramillo (dudúc) , el 
timbal (santúr), la cítara (¿ar), platillos y violin 
(camanshé). Emplean también el tambor {dahál), 
la flauta (ncíi), una especie de tamboril bastante 
largo, que llevan colgado del pescuezo, cada uno 
de cuyos lados tocan con la mano correspondiente, 
y el canún, instrumento de cuerdas de metal seme- 
jante al arpa, sólo que mide dos pies en cuadro, 
y para usarlo lo colocan horizontalmente sobre las 



y Google 



DKFÜL y SHÜSTER. 267 

piernas cruzadas. Las trompetas (nadaré jane, man- 
sión mido) se emplean únicamente para el toque 
de retreta^ que verifican en todas las ciudades al 
anochecer; dichos instrumentos, hechos de cobre ó 
latón 9 tien^i dos n^etros de largQ^ y son muy estre- 
chos, excepto en la desembocadura, la cual mide 
un pié de diámetro. 

El iK> conocer los persas más música queja pro- 
ducida por tan toscos iQstrumentos, explica la afi- 
ción que le tienen; yo mismo he llegado ya á ex- 
tractarla menos que otros europeos, pero siempre 
recordaré que la primera vez que en Beirut resonó 
en mi& oidos , acogí coixio cierto lo que cuentan de 
un persa muy principal, áqtuen preguntaron en la 
Opera de París qué trozo dé.la, partUura habia 
preferido, y contestó: «Loa a^ptdes que hicieron 
los músicos al templar sus instrumentos»!» Toda 
orquesta principia su9 monótono^ compases pianp 
y andante, y ya apreauraiido el movimiento, y 
acentuando j hasta que nadie sabe por dónde ya , es 
aquel el summum del enoanio. Sucede lo que en el 
sermón que oí en Nahavend; cuando se pierde la 
calma, principia la emoción. 

También aprendí el juego 4e naipes llamado as. 
La baraja consta de veinte cartas, divididas en cinco 
secciones de á cuatro naipes idénticos, cuyo orden 
de primacía es el siguiente : los ases, representados 
por un dragón mitológico enlazado á un león, sím- 
bolo del antagonismo turanio y ariano-^los shahes 
6 Beyes — las hUm ó Biei^ias — los serbazes 6 solda- 
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dos — y las laeates 6 bailarinas. La reunión de car- 
tas de superior categoría, gana. 

Generalmente jnegan cuatro personas. Qnien da 
pone nna puesta, los dem¿s miran sus cartas, y la 
multiplican, diciendo : «he vistoi>, 6 se retiran, di- 
ciendo : «no he visto]», si el juego es malo. £21 que 
hizo la puesta puede retirarse, perdiéndola. Cuan- 
do están de acuerdo descubren las cartas; el juga- 
dor que tiene la combinación más importante recoge 
el dinero. 

Dicha la manera como empleaba el tiempo mien- 
tras calmaban las lluvias, que seguramente entor- 
pecieran el paso camino de Shuster, contaré mi 
viaje y estancia en dicha ciudad. 

A ser posible ir á ella en línea recta desde Shush, 
de la cual dista doce leguas, hubiera marchado de- 
finitivamente de aquí con dirección á Muhámmera; 
pero lo impide el rio Dizful ; y como Heshmed ed- 
daulet necesitaba adeúias algunos dias para prepa- 
rar mi viaje al Arabistan , pues dicen todos que es 
imposible que vaya solo, ni él lo consintiera, resolví 
ausentarme breves dias, y á la vuelta seguir ade- 
lante. 

Fué designado para acompañarme Muhammad 
Aga, hermano del primer eunuco de S. A., y el 8 muy 
de mañana, sin equipaje ni provisión alguna, salí 
de Dizful, caminando al E. S. - E. A mi izquierda, 
como á seis leguas, tenía la morada y abrupta cor- 
dillera del Loristan, á la sazón coronada de nieve; 
frente á mí cercaban el horizonte sinuosas colinas, 
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detras de las cuales aparece Shuster. La comarca 
tiene ligeras depresiones^ donde el fango habria di- 
ficultado el pasO; si Mohammad Aga, muy práctico 
del tenfeíA)^ no hubieBe sabido evitarlas. 

Este sujeto, como. tantos otros en Persia, ha re- 
corrido su país en todos sentidos^, ya como peregri- 
no, ya en calidad de comerciante ó familiar de 
algún personaje,, y dicho se está que al cerciorarme 
de los muchos viajes que lleva realizados, de su 
condición nada vulgar por aqui, le interrogué con 
avidez para conocer de antemano algunas de las 
muchas cosas que pienso ver. Mi empeño fué inútil, 
exceptuando las jomadas de. un punto á otro , y las 
circunstancias de sí hay ó no agua, ó vegetación, 
todo lo ignora, y aun en esto eolia exagerar, sin 
duda porque siendo -mucha la aridez del país, un 
poco de agua junto á media docena de árboles pin- 
ta la suprema felicidad de estas gentes sencillas, y 
estiman aquel sitio comparable al Paraíso. 

«¿Cómo son las ruinas de Shehel sutun? (Cua- 
renta columnas, que así llaman á Persépolis), — 
¿qué impresión os hicieron? ]&, le deoia, y él, enco- 
giéndose de hombros, contestaba indiferente : nAüi 
hay algunas columnas y muchas piedras.J> Si le 
preguntaba cómo son los templos de Firuzabad : 
<íMuy grandes, decía. — ¿A qué se parecen? — 
No sé.5> Por lo demás, á todo contestaba : ¡Büi^ 
yar! (muchísimo); que esta palabra, al igual de 
hale y la tienen siempre en los labios, pues como 
dije ya en otra ocasión, el persa nunca contradice á 
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su interlocntor. Aun preguntándole si habia visto 
muchos europeos por el Arabistan^ contestó : «¡Bi- 
ziyar ! 5> ; mas después que el mirza le trajo á cuen- 
tas terminó diciendo que soló habia oido' hablar de 
uno que pasó por aqui hace mUchos años. Por el 
estilo fueron todas las demás noticias de tan intré- 
pido viajero. 

Besulta^ ^ne^^ que si Muhamm^d Ága escribiese 
sus viajes , haría ima relación al estilo de las que 
n6s han dejado algunos viajeros de la Edad Media, 
que por lo general solian ceñirse á decir : « Tal día 
sali para tal punto, pasando por tales y tales ciuda- 
des » Demuestran así aquellos antepasados el 

estrecho. concepto que fénnaban de cuanto hoy ex- 
cita nuestra curiosidad, quiz¿ también, como la 
manera de ser de los pueblos europeos, em, excep- 
tuando la religión, si no uniforme, al menos pareci- 
da á la de los orientales, que pocos conocian idio- 
mas extranjeros, ni menos la Historia, sólo las 
distancias y algún acontecimiento de bulto eran ob- 
jeto de atención. Honrosísimas excepciones fueron 
Marco Polo ó Ibn Batuta, cuyos relatos, henchidos 
de interés, pueden aun hoy servir de guía al viajero- 
escritor ; que el arte de escribir viajes no ha llegado 
todavía á la altura que otros alcanzaron, por ser en 
extremo variadas y heterogéneas las condiciones 
' que han de concurrir en un solo hombre. 

Nada de parficular descubrí hasta Cuhnac, pue- 
blecito situado á mitad de camino entre aquí y 
Shuster, salvo algún imamzadé rodeado de cipreses 
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ó llorones, pequeñas salinas que no bastan al con- 
sumo, pues necesitan traer sal del país de los baj- 
tiáris, y campos de trigo, centeno, cebada. Duran-' 
te el trayectb observé, sin embargo, una nueva 
manera de fumar, que prueba cuan arraigado está 
aquí tan innecesario hábito. Acercóse al Aga un 
campesino pidiéndole fósforos de cartón para encen- 
der el galiun, y como yo no le viera tal utensi- 
lio, me detuve á ver qué uso hacía del fósforo. 
Cogió el hombre un palito, con el que abrió en 
tierra im agujero vertical y otro transversal ; en el 
primero puso tombacü y fuego, y colocado de bru- 
ces, aspiró por el otto abundantes bocanadas de 
humo. 

En Cuhnac vi al paso una preciosa joven, de fac- 
ciones perfectas, mirada fascinadora y atrevido ade- 
man. Como en los pueblos no guardan tan rigoro- 
samente la prescripción de ir siempre tapadas, traté 
de aprovechar tal coyuntura; y para ver más de 
cerca á tan encantadora muchacha, tramé una ver- 
dadera conspiración, en que hice tomar parte hasta 
al buen Aga ; mas no pudiendo lograr mi artístico 
deseo, entróme un tanto contrariado en inmunda 
carvasera abierta á los cuatro vientos y atestada 
de caballerías con mercancías de Mubámmera para 
Dizful. 

Cuhnac tendrá cincuenta casitas y otras tantas 
chozas, donde habitan labradores bajtíáris, que es- 
tan exentos de contribución, á cambio de proteger á 
los demás vecinos contra las incursiones que de vez 
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en cuando hacen las tribus árabes de la frontera. 
Los otros pagan diez duros por cada yunta, j seis 
por cada par de borricos destinados á la labranza. 
A esta contribución debe añadirse el importe del 
sursat, muy oneroso por la frecuencia con que tran- 
sitan por allí personas revestidas de autoridad. 

Haciendo valer la del primer eunuco de Su Al- 
teza, exigió mi conductor en concepto de contribu- 
ción una cena opípara ; pero le prohibí tomar nada 
sin pagarlo, no queriendo ser gravoso á aquella po- 
bre gente ; le convidé en cambio á compartir con- 
migo mi modesta colación, que aceptó de buen gra- 
do^ aunque no consintió beber en el mismo botijo 
en que yo bebia. 

Con el fin de alejar las hienas del cementerio, 
hacen de noche en aquel pueblo y en otros grandes 
hogueras, cayo resplandor veia desde el lecho, don- 
de, como en otras ocasiones, en fuerza de desear el 
sueño, el sueño no viene, y el cansancio aumenta. 
Llegó la mañana, y triste, soñoliento y mal humo- 
rado, monté á caballo. Al atravesar el pueblo, vi 
gran número de personas, en fila, vaciando las po- 
saderas ; pero, á diferencia de Ití que nosotros acos- 
tumbramos, se ponen con la cara vuelta hacia la 
pared, ya porque los transeúntes no puedan recono- 
cerlos , ya porque la vergüenza entre por los ojos. 

Seguí adelante, sin hallar otra cosa que dos aban- 
har ó aljibes, donde apagamos la sed, y á las doce 
contorneé las masas cuaternarias y cascajosas que 
descubrí al salir de Dizful, algunas de las cuales 
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parecen próximas á desplomarse sobre los camisan- 
tes; al poco rato vi extendidas en el horizonte cua- 
tro &ja8 paralelas ; era una el azulado cielo ; otra^ 
verdes encinares; otra, cenicienta, Shuster, mayor 
que Dizful, pero menos poblado; y la última, blan- 
ca, el rió Oamn. A la izquierda se ven en último 
término los montes Pedelá, y hacia la derecha, el 
desierto. 

Antes de atravesar el puente, más largo aún que 
el de esta ciudad, fijé la vista en arruinadas ace^ 
quias, que un tiempo fertilizaron la comarca, y lue- 
go en unas á manera de pequeñas columnas, que 
sirven de chozas á los guardas de las huertas, pues 
de no estar muy vigiladas, disfrutarían de ellas todos 
menos sus dueños. 

Conforme al deseo de S. A., fui á parar á casa 
del Gobernador, atravesando escombros y ruinas 
por calles inundadas, natural vertedero de las letri- 
nas. No se veia una sola persona, ni se oia el más 
leve ruido en toda la ciudad, sin duda por ser lá 
hora de la siesta, y «porque esta gente taciturna 
no se parece á la alegre de Dizful», decía el Aga. 

Afíí que penetré en la fresca morada del Grober- 
nador , á la sazón ausente, vino á verme su herma- 
no, seguido de muchas personas, cuyos rostros lla- 
maron desde luego mi atención por lo subido del 
color. No presumían ellos la molestia que me oca- 
sionaba tanta premura en acudir á saciar su curio- 
sidad em mi persona; pero no hay remedio; la eti-* 
queta es tirana en todas partes, y fué preciso, can- 

18 
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sado como ebtaba , hablar de lo qne no tenía gana 
y hacerme el amable, cnaiido sólo anhelaba dormir. 
Como tal situación se prolongaba más de lo regu- 
lar,, y me parecia ademas notar cierto desagrado 
entre los presentes, porque con mis botas pisaba 
una estera que ellos pisaban descalzos, dije que 
agradecerla mucho me albergasen en sitio donde 
pudiera desnudarme sustrayéndome á las corrientes 
de aire, que, sofocado como estaba, podrían serme 
nocivas. El dueño de la casa iba á contestar , pero 
el musbtahid le interrumpió diciendo gravemente: 
«Después que hayan traido el café.» 

Ent:íe tanto se oyeron ¿ lo lejos, y tan distinta- 
mente como si fuera á media nocte , las voces esten- 
tóreas y descompasadas de alguien que venia hacia 
donde estábamos. A poco apareció en la plazoleta, 
saltando y blandiendo el hacha, un derviche, notante 
la negra cabellera, enmarañada la barba; descubierto 
el pecho, y en tono de sermón deciá : «El poder 
del poder reside en este poder — nadie es digno de 
abrir el libro (el Alcorán), ni leerlo, ni mirarlo — 
sólo es santa la institución de los derviches — los 
derviches son los mejores de los humanos, porque 
en ellos no se anida deseo alguno. y> Todos escucha- 
ban silenciosos, los ojos bajos, como si el derviche 
fuera un apóstol. 

Acercóse á la ventana junto á la cual me hallaba, 
dio un gran golpe con el hacha, reclinó la cabeza 
sobre la mano izquierda, y |nirándome de hito en 
hito, dijo, á voces siempre, hinchadas las venas del 
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cuello : «Extranjero, sé el bienvenido i> ; y yo gra- 
vemente al mirza ; <r Da un eran á este derviche, 
flor y nata de todos los santones habidos y por ha- 
ber, snstentácnlo de la fe, estrella de la virtud», 
cuyas palabras, llegadas sin esfuerzo á mis labios, 
sonaron tan bien en todos los oidos, que un rumor 
de admiración cundió entre los presentes , hasta el 
punto que el mushtahid dijo que yó era un sabio, 
confirmando todos su autoritario parecer. No fué 
del mismo el derviche ; cogió el eran, y devolvién- 
dolo indignado, exclamó : « ¡ Qué es un eran para 
un derviche como yo!» Mandé entonces, á pesar de- 
su profesión de fe, que se le diera un toman de oro, 
con asombro de la multitud, admirada de mi gene- 
rosidad; tomólo con desprecio, y desapareció tan 
elocuente gesticulador. 

La clase de los derviches, al igual de las que en 
otros países viven á expensas de la credulidad , va 
perdiendo terreno; pero con todo, en las cocinas de 
las mezquitas, de los santuarios, de las escuelas, y 
aun de cualquier casa particular, son siempre bien 
recibidos, y en Teherán hay un santón que suele 
entrar en las cuadras del Shah, montar el mejor ca- 
ballo y marcharse, sin que nadie le diga una pala- 
bra. Lá mayor parte del tiempo lo pasan durmien- 
do ; suelen para ello beber un cocimiento de. la in- 
florescencia del cáñamo con aceite de almendras, ó 
mascar Iiashish, Tiempo hubo en que los derviches 
eran notables por su saber, como que Sáadi y Hafez 
lo eran; pero hoy, sin ser tan ilustrados, poseen co- 
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nocimientos en literaturay fílosoña, j especialmente 
en la interpretación del Alcorán; los hay que viven 
apartados por completo del mundo, y otros andan 
por las plazas públicas jugando con víboras, es- 
corpiones, ó lastimándose el cuerpo en señal del 
desprecio que le profesan. A la primera de estas 
categorías supe posteriorniente que pertenecía el 
derviche que me interpeló, y cuyas exclamaciones 
en loor de Ali se oian aun después de perderlo de 
vista. 

Servido el café, y hecha añicos la taza donde be- 
bimos el mirza y yo, fui á la habitación que me ha- 
bían destinado, sitio sobremanera agradable; por un 
lado había frondoso jardín, sombreado por corpu- 
lentas palmeras, por el otro, á cincuenta metros de 
profiíndidad, corría el Carun, bañando espesísimas 
capas de tierra vegetal donde abunda la caña de 
azúcar, y lamiendo las murallas que contuvieran 
por largo tiempo la invasión islamita, á no haber 
existido traidores entre los sitiados. 

Eran las dos de la tarde, y aun estaba en ayunas. 
Excusábanse mis criados diciendo haber recibido 
orden de no darme de comer porque la autoridad 
tenía dispuesto opíparo festín, y con efecto, á las 
tres lo sirvieron. Vi entrar en la habitación cinco 
hombres con sendos tableros sobre la cabeza, se- 
guidos de otros que llevaban botijos, jabón, toa- 
llas, aljofainas, y otros ademas que venían á ha- 
cerme compañía, pues no conciben que un gran 
personaje esté solo, ó cuando menos, que no estén 
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atestadas de gente laa^ habitaciones inmediatas á 
aquella donde mora. Yo me deshice en cumplidos, 
buscando las más elocuentes frases para expresar mi 
agradecimiento por el obsequio; pero cuando depo- 
sitaron los manjares en el suelo, vi que en junto no 
habia para un diente, por más que los «jefes de ser- 
vicio 3> preguntaran al mirza, y al oido, «en qué 
orden debian servirse los platos á S. E. » 

Los dos tableros destinados á alimentos sólidos 
estaban guarnecidos de panes tan finos como papel, 
del tamaño de un pañuelo, y colgando á guisa de 
fleco; en cada uno ocho platos, algunos de ellos va- 
.cíos, y los demás no muy llenos. En unos habia 
microscópicas tortillas de nueces; en otros, huevos 
duros, huevos estrellados; en aquéllos, pedacitos de 
carne asada ó trozos de gallina; en los de más allá, 
saJ, pimienta, lechugas, rábanos. El requesón, la 
miel, los torrados y dátiles ocupaban una sección es- 
pedal. Otros dos tableros, por fin, contenian grandes 
poncheras con agua de limón, leche cuajada, leche 
con pedacitos de alfóncigo, y flotando en la super- 
ficie de los líquidos, elegantes cucharas de Abadeh. 
A mayor abundamiento, se dificultaba la confedera- 
ción de los manjares ; para alcanzarme cualquiera 
de ellos habian los servidores de ponerse en equili- 
brio sobre un pié entre dos tableros, y después iba 
pasando alrededor del cuarto, y de mano en mano 
hasta llegar á la mia. 

Así que terminó la frugal comida, aproveché las 
horas más templadas de la tarde para recorrer la 
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ciadad, digna de mención por ñu tipografía, 7 laa 
presas del rio. 

De las faldas del Lorístan baja el rio Mafarinn 
(de todos lados), así llamado porque en él vierten 
otros varios que surcan la montañosa provincia. Al 
llegar á Shuster el Máfariun toma el nombre de 
Carun, j sigue su curso al Oriente de la ciudad, la 
cual queda á unos cincuenta metros de altura sobre el 
nivel del agua; una parte del rio se desvia hacia Oc- 
cidente, y vuelve otra vez á verter en el cauce prin- 
cipal, abrazando un trozo de terreno de diez leguas 
de largo por cuatro de ancho. La sangría del Carun 
se llama Shetet; tendrá unos 60 metros de ancho; 
está» dirigida por un dique de sillería con grapas de 
hierro de 10 metros de ancho, 15 de altura y más 
de 100 de longitud; para evitar inundaciones, la 
gradúan por medio de ojos practicados en la fábri- 
ca, del lado del Carun, y que dejan pasar á éste 
el exceso de aguas cuando el Mafaritin viene creci- 
do. En cada brazo, hacia el medio de la ciudad, 
hay ima presa, y un puente sobre el borde; la del 
Shetet es natural, y el puente, en vez de ser recto, 
sigue la forma irregular del borde de la roca. El 
famoso dique, obra gigantesca, atribuida á Shahpur 
Mizun, fué restaurado hace algunos años por Mu- 
hanmiad Ali Mirza, hijo de Fet Ali Shah, y padre 
del actual Gobernador de Kermanshah. 

Aparte estas obras, que mantienen la fertilidad 
del terreno, sólo descuella entre los edificios de 
Shuster el palacio del Grobemador, orilla del She- 
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tdt; lo particular de esta coáatraccion es hallarse 
cimentada sobre una peña, pero tan agujereada^ 
que por algunos resquicios pueden pasar lanchas. 
El palacio consta de tres cuerpos cuadrangulares, 
superpuestos 7 escalonados como dados de difereti- 
te tamaño, á cuja forma llaman Culafrangui (som- 
brero europeo), par la semejanza que encuentran 
con nuestra horrible prenda de vestir; los muros 
son gruesísimos, y el agua abunda en todas las ha- 
bitaciones para hacer soportable el excesivo calor 
de la localidad. 

La mezquita es notable; data de 1169, fecha que, 
según el uso, existe en una esquina del ángulo del 
primer vestíbulo , 7 en cifras muy diminutas. Há- 
llase situada á la extremidad de un patio, vasto 
como el de la Plaza de la Armería en Madrid, el 
cual sirve de cemaxterio, sombreado por corpulen- 
tos cipreses. Gracias d las gestiones de Muhammad 
Aga, penetré en aquel santuario, donde llamaron 
singularmente mi atención los robustos 7 blancos 
muros cubiertos con fajas de inscripciones de 7eso 
en relieve; las más, en caracteres ordinarios suma- 
mente largos, signo indudable de antigüedad, 7 
otras cúficas; el palpito, hecho de cedro 7 primoro- 
samente tallado, me recordó el de Hebron, 7 la al- 
quibla, adornada de pequeños azulejos esmaltados de 
oro 7 azul, excitaran mi codicia á ser posible satis- 
facerla. Admiré entre los concurrentes los preciosos 
turbantes de seda que gastan personas axsomodadíis, 
y la manera de llevarlos, que es graciosa, pues de* 
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jan colgante tma punAa, hada la cnal inclinan lige- 
ramente la cabeza. ; 

No obsi»nte llevar mis zapatos en la mano j ca- 
minar jCOq la mayor nndon profiriendo exclama- 
-clones en alabanea del Todopoderoso, salí de la 
mezquita al oir las voces de : a¡Un impnro aqxd !» 
Mas no por esto evité ima escena desagradable. Si- 
guióme nn grnpo de geDíte, y al detenerme á con- 
-templar desde el pne&te la abhipta situación de la 
ciudad^ cuyas casas, por el lado, de Oriente, parecen 
como suspendidas á prodigiosa altura sobre el zdvel 
del rio, principiaron conmigo á pedradas; dos alcan- 
zaron mi sombrero; una el hombro del mirza. Mu- 
liammad Aga, p^do como la muerte, se apresuró 
á corregir tamaño desacato calentando algún tanto 
las costillas de mis admiradores^ pero le hice desis- 
tir de su empeño, y me volvi á casa sin darme por 
entendido de lo pasado. . 

Dije, poco antes, que el calor es insoportable du* 
rante el verano, y debe serlo, en efecto, puesto 
que suelen perderse, completamente quemadas por 
el sol, cosechas de ceredes, y todtó las casas tie- 
nen habitaciones subterráneas, que comunican con 
el exterior mediante un tubo ¿ bajada de v»ití- 
lacion. Por este tiempo, la diferencia de tempe* 
ratura media entre Dizful y Shuster es de cinco 
grados. 

En dicha ciudad febi^ican tapices llamados cArán 
mij diferentes de cuantos h^ visto hasta ahoira; son 
tejidos de lana muy fina, con dibujos poligonales de 
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cok>r blanco, rojo y negro. Valen de tres á seis du- 
ros el metro cuadrado. 

Otra industria es el refino de azúcar^ que, traen 
de Javxu M opio, prin^pal producto de aquel terri- 
torio, cuesta i dos duros la libra, y lo exportan ¿ la 
India» La goma tragacanto, con ia cual dan brillo á 
los tejidos, tiene igual destino, y vale á dos reales 
la arroba; él algodón, el cáñamo, la cafla de azul- 
ear, el castóreo (dshundebidesteryeii persa), di arroz, 
y ex)oelentQs cañas para escribir, se producen en tan 
fértil suek). . 

A pocas leguas al S.E. existe im manantial dé 
nafta; la exportan hasta Bagdad eñ cantidad de 
treinta nsál libras, á razón de cuatro ó ms cuartos, 
segmi su pureza. El dueño del manantial. estuvo 
mu(^os años sin pagar contribución, pero reciente-* 
mente le impusieron doscientos duros anuales. 

Shuster está llamado á adquirir in^portancia, me- 
jor dicho, á recobrar la que tuvo hace tiempo, á 
causa de las víasofluviales que la unen con el Golfo 
Pén^o y con d Tigris. Durante 0I rigor del verano 
las embarcaciones no pueden llegar hasta la ciudad; 
pero el resto del año vienen de Muhámmera en diez 
dias, y van en seis ó siete, siguiendo la corriente. 
Los trasportes cuestan de cuatro a seis pesetas la 
arroba, laútil es decir que los productos extranje* 
ros vienen iiodós de la Lidia; de otros países sal- 
drian muy Caros, fuese cualquiera la vía que si- 
guieran. 

El nombre de aquella ciudad deriva de Shush 
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(Sosa), cuyo oomparatÍYO í;3iiister (más agradable) 
cambiaron los árabes en Tuster, como puede yerse 
en Ibn Batuta. 

Temeroso de que mi presencia. despertara aUi el 
fanatismo de algunas ¡personas^ el 11 monté & ca- 
ballo con propósito de regresar á Dizful al anoche- 
cer. El Aga me hizo perder tiempo, porque se en- 
tretuvo en casa del imam dshumáy adonde fué á 
recoger del ^Gajon de Justiciad, para ponerlas en 
un saquito.de viaje, las exposiciones que todo el 
mundo tiene derecho de dirigir á S. M.; mas á la 
hora de llamar los almudéanos & la oración del oca- 
so regresaba á esta ciudad , viendo durante el tra- 
yecto considerables rebaños de gacelas, que tran- 
qmlas y confiadas proporcionaran agradable solaz y 
dichoso dia á persona menos apremiada que yo por 
el tiempo. 

Todo el de que dispongo lo invierto en preparar 
mi viaje á Muhámmera, el cual debe ser de los más 
difíciles de cuantos en los dominios del Shah pue- 
dan realizarse, á juzgar por las cartas de recomen- 
dación que S. A. Ueva escritas, y por la persona 
que ha de acompañarme, y reúne, según dicen, e:la 
fuerza del león á la prudencia de la hormiga. i> 

Mi cocinero Azim va aficionándose á viajar tan- 
to, que desea continuar á mi servicio, por afecto ha- 
cia mí, y también por deseo de ver mundo, que «es 
mucho mayor de lo que pensaba», decia candida- 
mente á mi secretario. 

Traíame preocupado la falta de dinero; y como pe- 
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dirlo prestado cuando hay con qué pagar no parece 
mal^ expuse francamente á S. A. mi sitimcion^ ro- 
gándole me adelantara doscientos tómanos, que de- 
volvería desde Bushir. Insistió en dar mayor can- 
tidad; pero, reliusándola yo, mandó al pnato un 
volante al munshi, con quien al poco rato tuve lar- 
ga conferencia. 

Como desde el primer dia insistió S. A. en que 
pidiese cuanto fuers^ de mi agrado, y no dejaba pau- 
sar ocasión sin deoir: (sFoco estimáis mi oferta 
persistiendo en no ponerla á prueba :í>, habíale yo 
pregimtado si seria posible, por mediación suya, 
esclarecer algunas dudas relativas á la situación 
de las tribus lóris, su riqueza, costumbres, tra- 
diciones, idioma, etc., y contestó afirmativamente, 
encargando á su primer Secretario que interrogase 
á todos los sabios de Jonamabad y Dizful, para 
luego darme por escrito el resultado de las investi- 
gaciones. Llegado el momento de marchar, recordé 
al munshi el embargo de S. A. ; pero á la vuelta de 
mil elogios acerca de lo atinado y curioso de mis 
preguntas, « qué os pintan por fuera y por dentro», 
decia, declaró que no habia sido posible averiguar 
nada, acudiendo en vano á los hombres <i:más en- 
canecidos por la experiencia.» Es posible que ejla 
no bastara á satisfacer mi curiosidad; pero también 
es seguro que sientan repugnancia tradicional, y 
ánn instintiva, á facilitar al europeo conocimientos 
sobre el país, por temor de que algún dia pueda 
utilizarlos en la guerra ó en beneficio del comercio. 
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«Respecto á la pequeña cantidad de dinero que 
habéis pedido á 8. A,, prosiguió diciendo el munshi, 
aquí la tenéis, siendo su voluntad quede en vues- 
tro poder y no aceptar el reintegro J>; mas yo in- 
sistí en lo contrarío por escrito. 

La deferencia que debia á tan alto personaje, uno 
de los más ilustrados del Irán, donde toda inteli- 
gencia yace dormida , 6 sin la dirección que debie- 
ra seguir, me impulsó hace tiempo á recoger algu- 
nos datos biográficos con objeto de que mis lectores 
conozcan al actual Gobernador general del Loris- 
tan y Arabistan. Interrogué al efecto al muni^i, 
quien después de larga meditación, contestó de esta 
manera : 

«Nuestro Señor y dueño, cuyas virtudes y bon- 
dad son notorias, es, después de S. M., el perso- 
naje más importante del Irán, y seguramente de 
los principales del orbe; así lo aseguran hombres 
oscuros venidos del Knvkas (Cáucaso), donde fué 
á saludar al Zar en nombre del Shab. Por su cuna, 
como hijo de Abbas Shah, hijo de Fet Ali Shah, 
llaman al Principe Hamza Esplendor del Béino, y 
por su valor, bien conoddo de los turcomanos y de 
cuantos tomaron parte m la guerra de Herat y 
de Merv, supo conquistarse el renombre de Emir 
dsheng (Emir de la guerra). Los que no lo adoran 
como á un padre, y son pocos, lo estiman como á 
buen amigo, porque sabe marcar el fin del respeto 
y el principio del temor. Los mismos bábis, gente 
maldecida, dispersada por él en el Jorassan, y 
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muerta en Tabriz á sus monos , ensalzaban sn par- 
simonia y justicia. Tuvo dos hijos, dechado de gra^ 
cia y de esperanza; pero fugaces pasaron por este 
mundo, quedándole hoy una sola hija en recuerdo 
de su entera virilidad, pues ha entrado ya en el 
año quincuagésimo quinto, y desde hace diez, su 
cuerpo padece las consecuencias de las fatigas del 
trabajo y vicisitudes de la guerra.]> 

Habia yo oido ponderar repetidas veces la in- 
mensidad de los tesoros de S. A,, y para^ formar de 
ellos exacta idea, dije al munsbi : €¿En cuánto es- 
timáis la fortuna del príncipe Hamza?» Pero él, in- 
clinando la cabeza y llevándose las manos al pecho, 
contestó : «La tradición nos veda preguntar y con- 
testar acerca de tres cosas : la fortuna , los viajóos y 
la religión d; y al punto caí en que habia cometido 
una indiscreción, pues en los preparativos de 
VIAJE recordará el lector que advertí lo que el 
munshi ahora me decia. 

En esta pequeña falta iba pensando al regresar á 
mi estancia, donde me aguardaba una escena gra- 
ciosísima. 

Presentóse elegantemente vestido el primer pala- 
frenero del Gobernador, y á la vuelta de mil rodeos, 
que justificaban su visita, y después de decir «lo 
estrecho que estaba su corazón^ por haber oido 
asegurar que se aproximaba el dia de mi marcha, 
«personas bien informadas, dignas de fe, dijo, ase- 
guran que el cabaUo que montáis desde Jorrama- 
bad, una de las perlas más preciadas del joyero á 



y Google 



286 VIAJE AL INTERIOR DE PERSIA. 

mí confiado, os lo piensa regalar S. Á.;j, 6 yo me 
engaño macho , ó es la más linda gacela que habéis 
manejado, porqne (pasándosela mano por la frente^ 
como para limpiarse el sndor) sé mejor que nadie 
el trabajo y cuidados que me costó educarla, d Oido 
lo cual por el mirza, me hizo seña indicando que 
era preciso dar una propina al palafrenero, y asin- 
tiendo yo, se la dio. Púseme á escribir, y á la me- 
dia hora se hizo anunciar el segundo palafrenero* 
Previo un discurso parecido al anterior, dijo ser 
«casi seguro]!) que el Gobernador iba á regalarme 
un cabaUo. Nuevo gesto del mirza y nueva propina. 
Apenas ñiera de la habitación el agraciado, entró 
el guardamantas; nuevo discurso, nuevas segurida- 
des de que pronto recibiría un caballo. Siguieron 
luego uno después de otro, hasta cinco mozos de 
cuadra, repitiendo todos el mismo concepto, y yo la 
misma acción. 

Al anochecer, cuando parecia probable que ya 
nadie vendría á hablarme del futuro obsequio, com- 
parecieron, rodeando á mi antiguo y paciente com- 
pañero de fatigas por el Loristan, los palafreneros, 
guardamantas y mozos de cuadra que habían anun- 
ciado el regalo, precediéndolos Muhammad Aga, el 
mismo que me acompañó á Shuster. Tomó la pala- 
bra en nombre de todos, y con voz solemne dijo: 
« Su Alteza Hesmed eddaulet, Emir de la guerra, 
Gobernador general del Loristan y Arabistan, os 
envía este caballo, y ha confiado el encargo de pre- 
sentároslo á este el más ínfimo de los Agas. i> 
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Contesté qne estaba somamente agradecido ¿ la 
deferehda de S. A., 7 como ¿tan ^aá personaje 
era preciso obedecer en todo , aceptaba el caballo. 
!Maiidé dar (¿neo tomanes de . propina al Aga^ y 
confirmé con el nombre de Sarcar^ ( Excelencia) la 
montura qne tan buenos servicios me habia presta- 
do^ y de la qne aguardó aún mayores por los de- 
siertos del Arabístan, donde no es ipposible qne 
alguna vez las circunstancias hagan que mi suerte 
dependa dé la agilidad de sus pies. Sarcar me salió 
costando dos mH reales , próximamente lo que pue- 
de yaler ; en Madrid valdría seis míL 

Termiioaré el presente escrito ' hablando de mi 
despedida de Heshmed eddáuleit, y de los fuegos 
ártiñciales que se quemaron en memoria del vigé- 
simo séptimo aniversario de la exaltación al trono 
del actual Soberano. 

No fuera en verdad digna de particular mención 
una visita de despedida^ si la qué hice á S. A. hu- 
biera sido de mera atención y no revelara la índole 
de su carácter bondadoso. 

Es indudable que la amistad halla su más firme 
apoyo en la desgracia^ y por ende^ en viajes donde 
se corre una misma suerte. En cualquier otro punto 
que el Loristah, mi trato con S. A. hubiera sido 
superficial y de conveniencia; considerárame él 
como á uno de tantos, y yo á él del mismo modo; 
pero durante nuestra larga permanencia en Ali 
Guichan, donde cada diacrecia el apuro, yo, ex- 
tranjero confiado á su lealtad, descubrí en largas 
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coayersacionea las cualidades del Príncipe^ y él se 
persuadió del aprecio que por ellas , quizá más que 
por ningún otro concepto, le cobré« Bésdo ^itónoes 
nos conocimos j nos estimamos, hasia tal píoiito, 
que al despedimos, 70 lo hice con verdadero pesasr, 
y á él se le humedecieron los ojos; causo raro de sen- 
sibilidad pasados los veintícinco años. 

Hallábase presente á la visita el Q^obernador de 
la ciudad, de pié, á la entrada de la hs^itacion, cru- 
zadas ha manos, la vista en el suelo , é igual con*- 
tinente guardaba mi secretario; Después de larga 
conversación, que versó prinzero sobre mi agrade- 
dmiento por las deferencias de que habiasido obje- 
to, diversos viajes, que /pienso reali;íar por Irán, j 
luego sobre la suerte probable de este país, enlaza- 
da con las pretebsioues cada dia crecientes de Ru- 
sia , j el poderío de Inglaterra en el Goüb pérsico, 
me despedí de S. A. diciéndole estos versos árabes : 

«Dicen que es duro morir, pero ño puede serlo 
más que separarse del amigo;os». 

Alabó S. A. esta cita p/o^ular con que me despi- 
dió el jefe de una tribu, ocho años há^ orillas del 
Eufrates; me abrazó, y con muestras del mayor 
cariño me acompañó hasta la puerta. € Jamás, ja- 
más, se ha visto ni oido que un tio del Shah abrace 
á un frangui y lo acompañe hasta la puerta y se 
esté allí hasta perderlo de vistan), decia el mirza 
cuando saUmos. 

A las ocho vinieron á anunciarme que iban á 
empezar los fuegos artificiales. 
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Poca gana tenía de irá verlos, por éobm dé oda- 
padon; pero no me ,p»réció bierí desateñdelrJa in- 
dicaoion dd Gobernadoor déla ciadad, qnieñ^ asoin- 
brado todavía de la defereneia dé Hesbmed éddati- 
let para conmigo, mandó decirme: cAñiique Su 
Alteza no honrará esta función con su presencia, 
espero, sin embargo, que os dignaréis asistir & 

A corta distancia del are se extendían numero- 
tsas tiendas de campaña, en que las personas prin- 
cipales, sentadas en alfombras, se preparaban á 
presenciar el ameno y barato espectáculo, charlan- 
do, tomando té ó fumando su galiun. La población 
entera discurría y se apiñaba, esperando ansiosa 
el disparo del primer cohete, pues aquí son tan afi- 
cionados á este espectáculo como 1^ son en China. 
A cada cohete, á cada disparo del cañón, la gen- 
te gritaba, poseída del mayor entusiasmo , hacien- 
do votos por el largo reinado del Shah y de sus 
descendientes; pero cuando verdaderamente rayó 
en frenesí, fué al quemarse el ramillete final. En 
cnanto se oyó el graneado estallido de los cohe- 
tes, cuyas colas de fuego formabkn elegante ca- 
nastilla, la apiñada multitud prorumpió en gritos, ~ 
repitiendo con efusión títulos propios del Sobera- 
no :« ¡ Que Dios dé la fuerza y la victoria al que 
está elevado como el planeta Saturno! ¡á quien 
el sol sirve de estandarte! ¡cuyo esplendor igua- 
la al de los cielos! ¡cuyos ejércitos son tan nu-\ 
merosos como las estrellas! ¡cuya grandeza recuer- 

19 
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da k de Dshemsbíd> 7 en mniiifioeucia ignala i 
Dariol í¿ la s(»nhra de Bios^ al oratorio del mun- 
do, al heredero de la corona 7 del trono de los 
Cádshares, al Emperador snblime 7 absoluto de 
todo el Iraní i> 
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DE DIZFÜL Á FEILÍYE. 

Feilíye, 27 de Enero de 1876. 

Triste es que el hombre deba trabajar, y trabajar 
mucho, para saber. Pero si es de sentir que hayamos 
de aprenderlo todo, en cambio es verdaderamente 
asombroso el resultado de nuestros esfuerzos, y 
más que otro alguno , el esfuerzo de que fué pro- 
ducto el lenguaje; porque si su origen procede de 
imitación de sonidos naturales y expresión de sen- 
saciones, preciso es confesar y proclamar lo mara- 
villoso de este triunfo, que casi desmiente el ex 
nihilo nihil JlL Dia venga quizás en que los hom- 
bres quieran probar esto prácticamente, sacrifican- 
do inocentes criaturas, si sacrificio puede llamarse 
el que se crien y reproduzcan aisladamente sin oir 
á su alrededor voz humana alguna. En ese caso es- 
toy seguro de que no seria la palabra frigia bécos 
la primera que se oiria pronunciar, sino ba y wa, 
labiales conmutables, procedentes de una misma 
sencilla manera de emitir la voz. A no dudarlo, in- 
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currió Herodoto, sobre la materia, en un exceso de 
credulidad. 

Hay asimismo quien opina que el habla es de 
origen divino. Supongo querrá esto decir que la 
palabra se dio al hombre por un procedimiento 
análogo al que se empleó para infundirle la vida en 
ei cuerpo. Siendo así, dicho se está que Adán ha- 
blaria bien, expresaría clara y naturalmente sus 
ideas, á menos de suponer que le enseñaran de 
mala manera ; pero de tan precioso don no partici- 
pamos, por lo visto, los descendientes de aquel sér 
privilegiado, porque de mí sé decir que al poner- 
me á contar la cosa más sencilla, cualquiera de 
estas jomadas, por ejemplo, que realizo por Irán, 
lo he de meditar horas y horas, buscando á tientas 
una forma adecuada al pensamiento. Que no basta 
escribir, como no basta hablar del mismo modo que 
aprendimos en el regazo de nuestras madres; es 
preciso aprender á hablar y á escribir de cierta ma- 
nera, que no es según el leal saber y entender de 
cada cual , por más que se diga , sino de otra , en 
que, mezclándose la picara vanidad, se ostenten 
bellas y elegantes formas, exigencia, á mi juicio, in- 
justa, que arredra á muchos , impidiéndoles dar á 
la estampa el fruto de sus observaciones, las cuales 
dudo se avaloren con la dificilísima tarea de vestir- 
las y aderezarlas sin faltar un punto á la verdad. 

Para pensar así me fundo en que, hilvanados mis 
escritos, escenas y conceptos notados á caballo, ten- 
dido, comiendo, á todas horas y de prisa , sin me- 
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(litación, pierden carácter y robustez, seguramente 
por insuficiencia mia , al pasar del cuaderno de no- 
tas á lo que procuro sea ordenado discurso; mas no 
hay remedio , es preciso escribir la verdad sin ahor- 
rar fatigas para engalanarla; tarea tan ardua, que al 
concluir un viaje de estos en que arriesgt) la vida, 
preferiría hacerlo de nuevo á narrarlo por escrito. 

En el presente, sin embargo, no ha de pesar 
sobre mí la regla general ; sin combinación previa, 
sin fatigoso aliño he de tejer su trama ; porque con 
decir que desde Dizful aquí todo el país es desierto, 
llano como la mar en calma, sin otra vegetación 
que los vetustos alcornoques que dan sombra á las 
soKtarias riberas del Carun, ó tal cual arce ó pal- 
mera, ni más accidentes del terreno que montones 
de arena, sobre los cuales quizá algún dia palpitó 
viva y esplendorosa la civilización, está pintada la 
fisonomía del Arabistan, que de trecho en trecho 
pueblan tribus árabes, vastagos de la nación cal- 
daica, y viviente recuerdo de lo que fué la raza á 
quien debemos los gérmenes de nuestra cultura, A 
hablar de aquellas gentes, fuertes y libres por la 
vida errante y sencilla que llevan, malgrado la servi- 
dumbre que sobre ellos pesa, de su modo de ser y de 
pensar, se limitará, pues, el siguiente fácil relato. 

A las cuatro de la mañana del dia 14 de Enero 
me dispuse á marchar á Shush, que fué donde es- 
tuvo la antigua ciudad de Susa, capital de los alti- 
vos aquemenidas. El mirza cuidó de las alforjas y 
demás menudencias, mientras me ocupé en cerrar 
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mis cartas, formando de todas ellas un pliego, 
cuyo envío á la Legación de Francia en Teherán 
confié al munshi^ hasta que fuese á la capital un 
propio de S. A., único correo, que hace pagar se- 
gún el tamaño de la carta y calidad del remitente ; 
fuera de este medio, hay que aprovechar la salida de 
las caravanas. En el pliego iba adjunta una carta 
dirigida al Agente español en Trebisonda, con mi 
correspondencia de Europa, pues no obstante figu- 
rar ya dicha ciudad en la red postal, que casi com- 
prende el mundo entero, tengo la precaución de 
mandarla á mi corresponsal de Marsella, quien la 
franquea para que llegue á su destino. 

Libre de este cuidado, calzadas las botas de mon- 
tar, ceñida mi faja aragonesa, y desayunádome 
con el ponche de costumbre, gratifiqué según sus 
categorías á las^personas que por cualquier motivo 
me atendieron ó sirvieron, tarea más complicada de 
lo que á primera vista parece, por la cautela que es 
preciso guardar para no herir susceptibilidades. 
Anotó el secretario las personas que estimaba acree- 
doras á recompensa, y al frente, la cantidad que á 
su juicio merecía cada cual; pero como tratándose 
de recibir todo parece poco, máxime de persona tan 
principal como yo, qlie el que menos por aquí, y 
no sin intención relacionada con la propina, me da 
tratamiento de Embajador, he adoptado por siste- 
ma que dé siempre el mirza en mi nombre, con 
objeto de que el dinero se estime de distinto modo 
que saliendo de mis manos. 
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Principióse^ pues, á pasar lisia; entraba nno^ sár 
ladaba respetuosamente) hacía votos por la felicidad' 
de mi viaje, por mi salud , j expresando án gran-i 
dísimo sentimiento de verme marchar, c el corazón 
se estrecha, decía, viendo alejarse de aquí la man- 
sión de la generosidad d; luego, de puertas afuera, 
empezaba con el mirza el siguiente ó parecido diá- 
logo : <í:E1 Cónsul pequeño, deoia mi secretario, 
agradecido á las muchas molestias que por él os 
habéis tomado, me encarga entregaros este peque-, 
ño anam (gratificación), harto insignificante para 
peoBona tan distinguida como vos, j el cual no es 
pago, sino pequ^o auxilio para tomar café.:^ Cer- 
radas de tal modo las puertas á enojosa discusión, 
suelenalgnnos dar por cierto que Fulano ó Mengano 
ha recibido más que ellos^ ó:bien encomiar méritos, 
categoría ; pero como el secretario arguye no ser 
más que un empleado dispuesto á hacer únicamente 
lo que le mandan, va desvaneciéndose, con el tono 
de la voz que protesta, al par la esperanza de obte- 
ner mayor ventaja. Acepta:da la cantidad, insta y 
ruega el agraciado que á nadie se revele mi des-^ 
prendimiento, de miedo que otros se crean con de- 
recho á participar dé él; pero el mirza rara ve?5 
observa el compromiso, en atención á que los mis- 
mos que han recibido dinero de la 4: mansión, de la- 
generosidad :e>, son los primeros eñ propalar que soy 
un avaro. 

Objeto de dura crítica es á los ojos del extranj0ro 
la codicia de este pueblo, como si hubiese hombres 
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menos codiciosos que otros; jpero k pone de mani- 
fíesio la administración establecida , la pobreza g«* 
neral^ y la circnnstancia, ciomo ya hodicho, de que 
nadie tiene sueldo fijo^ estando lodosa lo que caiga 
y á sacarlo de donde puedan. Si en países donde 
una organización robusta señala á cada cual los lí-' 
mites de su deber y provecho hay quien se humi- 
lla y rebaja, porqne al ñn todo estriba en la canti- 
dad, ¿qué no hará el hombre cuya existencia pende 
del capricho ajeno ? Cuanto menos sale un hombre 
de su país, más inclinado se halla á e:9:igir de los 
extranjeros virtudes de que carece^ la primera de 
las cuales ha de ser indulgencia hacia los demás, 
particularmente hacia el pobre, cuyas acciones no 
deben juzgarse jamás del mismo modo que las del 
favorecido por la fortuna. Más digno de censura 
que el anam de los persa» ¿s la propina llamada en 
Francia j?owr boiré, una cantidad que exigen indebi- 
damente para beber, después de haber recibido para 
comer aquella que procedía; y no hablemos del 
dtiro que, en casi toda Europa, debe darse al cria- 
do de la casa donde se ha estado convidado á co- 
mer, so pena de que en otro banquete le viertan á 
uno la sopera ó la salsem; ni de las invitaciones de 
señoras guapas que á los feos piden en los templos, 
con mengua de la ya perdida religión; socaliñas 
todas estas que difícilmente, se le alcanzan á un 
oriental sin detenida explicación. 
' Las ocho de la mañana era la hora señalada para 
salir de Di^ful; piero mi guíoj Scandar Beic, llegó á 
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las doce. En el momento de echar & andar vino' un 
jefe 4e servicio á trasmitirme de parte de S. Á. sen- 
tidas &aees de despedida^ último teistimonio de la 
galantería de aquel magnifico personaje. 

Frente al puente me detuve á echar una ojeada , 
á la reducida caravajoa^ y viendo las ialforjas méños 
abultadas que de costumbre, pregunté al secretario 
qué provisiones llevábamos, y contestó que Scan^fir 
Beic habia quedado en traerlas dfe orden de S. A. 
Le reprendí duramente por infracción de las insfaruc- 
ciones recibidas, y volviéndome al Beic, que, arma-, 
do de pies á cabeza, llevaba por todo equipaje en su 
cabalgadura una manta, el inseparable galiun^y 
en el bolsillo vaso , platiHo y cuchara para tomar 
té, le dije : 

— ¿Dónde.están las provisiones? 

— No hacen falta ; á cualquier parte donde va* 
y amos siempre habrá lo necesario para V. E. 

— ¿Y por qué las prometiste al mirza? 

Scandar bajó aturdido la cabezia ; volvióse al Se- 
cretario, diciendo : «He comido m....,)>,.e» decir, 
(( hice mal, me arrepiento 3> , fórmula que extrañan 
no exista también en Europa para evitar el desafío, 
y al instante niandé al cocinero á comprar arroz, 
manteca y demás comestibles que suelo llevar. 

A' medida que me alejaba de la ci«dad, un vien- 
tecillo seco, afilado como una navaja de afeitar, 
produjo en mí tal sensación, que á pesar del sol y 
de cuanto abrigo llevaba, me obligó á dar diente, 
con diente. Los bordes de las acequias por donde 
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Corría el agaa del rio Dizfal para regar los campos^ 
á k sazón cubiertos de escarcha, estaban helados, y 
previendo qne difícilmente llegaría á Shnsh sin co- 
ger un fuerte pasmo, cambié de dirección hacia un 
pueblecito, distante lina legua S. O. de Dizftil, lla- 
mado Bonneval, palabra que me chocó por sonar 
como si fuera ifrancesa. 

Adelantóse el conductor , y en un corral enloda- 
zado dispuso albergue donde pasar la noche. La mie- 
dida que tomó fué la más expedita: echar á cuantos 
ocupaban la mejor habitación, reducida á cuatro 
paredes con techo no muy seguro , y una puerta^ 
que es puro lujo, atendido el servicio que presta. 
Después encendieron fuego; pero al empezar á chis- 
porrotear eché á correr, porque el humo me ahoga- 
ba; no así los mios , que respiraban en aquella at- 
mósfera como el pez en el agua. 

A fin de no tocar á las provisiones , por si llega- 
ban dias de escasez como aquellos que pasé en el 
Lorislan, dije al Beic que tratara de facilitarme sus- 
tento ; pero él , valiéndose de su carácter de meh- 
mandar ; quiso obligar á los pobres campesinos á 
que aprestasen sursat; me opuse á ello, y termi- 
nantemente declaré que pagaría el gasto. Entonces 
los mismos que aseguraban carecer de todo me brin- 
daron con pollos, huevos y higos secos, que unidos 
aJ consabido püóOf constituyeron abundante cena, 
llamando mucho mi atención unas redomas de pal- 
ma, prímorosamente hechas, en que la sirvieron. 

A las.ociio ños recostamos para dormir, sirvién- 
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donos uno á otro de almohada, y á la mañana si- 
guiente proseguimos por fértil y frondoso terreno, 
donde abundan mandarinas, limas, limones y otras 
sazonadas frutas. Mucho ha perdido aquella comarca 
desde hace cuatro años, en que la langosta la de- 
vastó por completo : costaban entonces los limones 
á tres cuartos la docena, doce la de sandías, y al te- 
nor los demás productos de la tierra. 

Junto á Bonneval, último pueblo que habia de 
encontrar hasta aquí, vi un cuartito aislado, cuyas 
enjalbegadas paredes cubrían rojizas señales de alhe- 
ña, hechas con la palma de la mano, á fin de evitar 
el mal de ojo. Parece ser que en dicho recinto existe 
una piedra, que hace siglos llevaron á dos leguas 
de distancia, de donde por sí sola volvió á aquel su 
antiguo sitio. \ 

En los rodeos que dábamos para vadear los ca- 
nales, en general muy profundos, tropezamos con 
unos camellos cargados de trigo y cebada para la 
sementera; momentos antes poté que se recelaba mi 
caballo; pero al llegar cerca de los camellos espan- 
tóse y dio tal bote, que estuvo á punto de tirarme. 
El aspecto y olor del camello habian asustado al 
pobre Sarcar, no acostumbrado á ver semejantes 
animales, aunque oriundo del Arabistan, de donde 
salió siendo potro. A este propósito recordó el mirza 
con extrañeza, y así era la verdad, que en el trayec- 
to de Jorramabad á Dizful ni una sola vez halla-* 
mos al animal típico del desierto, con el que tan 
bien se aviene el caballo cuando pasan la vida juntos. 
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A las diez y media me acerqué á las tiendas de 
Carim Jan. Desde aquel momento entraba en los 
dominios de los jefes de tribu, que si algunos reco- 
nocen la autoridad del Shah y pagan contribución, 
los más, celosos de su independencia, orgullosos 
con la sangre árabe que circula por sus venas y del 
nombre de sus invictos ascendientes, rechazan cual- 
quier acto que entrañe sumisión ó vasallaje, lío obs- 
tante, cuando entre ellos surgen dificultades, suelen 
acudir para resolverlas, antes que á las armas, al 
Gobernador general. Si muere, por ejemplo, el jefe 
de una tribu, su primogénito es heredero nato de 
la autoridad ; ofrece enmendar lo que en su padre 
pareció digno de crítica; pero si la comunidad no se 
conforma, si se divide en bandos, se apela al arbi- 
traje del Gobernador, que confirma la voluntad de la 
mayoría, mejor dicho, de aquellos que más le pagan. 

Las tribus del Arabistan, sometidas en aparien- 
cia, son independientes de hecho, y nadie se mueve 
en aquella zona sin el beneplácito general de ellas. 
Así se explica la gran dificultad que encontró Hesh- 
med eddaulet al designar para acompañarme per- 
sona que, por sus antecedentes y carácter, fuese 
bienquista de las tribus y lograse obtener de ellas 
el séquito necesario para ir de una á otra. Que hu- 
biese podido pasar sin la asistencia de Scandar Beic, 
aun dada la circunstancia de hablar árabe, no es 
probable; las tribus, recelosas de suyo, habrían des- 
confiado de mis propósitos; pobre, quizá me hubie- 
ran dejado paso franco; rico, me habrían despojado 
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y tal vez ásesitrado, nó por maldad 3 'sino para ocul- 
tar el delito y evitar reclamaciones, üa europeo 
andando por elA^ábistah, donde sólo se han visto 
dos ó tres en el presente siglo, infunde sospechas; 
pero ahí estaba para desvanecerlas mi patrocinador, 
hombre de excelente condición, valiente , honrado, 
discreto; y cuaudo logró disipar el enojo que me 
produjo el olvido de las provisiones , fué conmigo 
afectuoso como un padre para con su hijo. Prome- 
tióle Heshmed el título de Jan si se portaba bien, é 
influiré para que lo alcance. 

Á instancias de Scandar salió Carim Jan á reci- 
birme , y bondadoso me instaló en elevada y espa- 
ciosa tienda , aseada como la habitación de un mag- 
nate ; sólo contenía. eátei*fes de junco , alfombras y 
almohadones ; pero todo tan limpio , incluso el sue- 
lo, esmeradamente apisonado, que aquella mansión 
se me representó como hermosa aldeana peinada y 
calzada con esmero. 

La tienda es de bien trabajada lana, armada so- 
bre tres filas paralelas de pies derechos en forma 
de T , situados de ócho en ocho metros , de la mis- 
ma altura los del centro, y algo más bajos los late- 
rales , formando de este modo la cumbre dos ligeras 
vertientes; la tela termina & dosímetros del suelo, 
espacio qué cierran con ehü. Son éstos unos biom- 
bos, tejidos con cañas delgadas y crines, con las 
cuales forman caprichosos y delicados dibujos de 
pájaros , de diferentes tamaños y colores. 

Antes de pisar la alfombra dije al criado que me 
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. descalzase ; mas por deferencia no lo consintió el 
Jan.^ j me tendí de modo que los pies quedasen 
fuera de ella. Señáronse frente á mi los notables de 
la tribu , y tal cuidado quiso poner el jefe en pro- 
ceder obsequiosamente conmigo, que preguntaba 
bajito á Scandar lo que convenia que él me di- 
jese. Cruzamos de este modo saludos y ofrecimien- 
tos, que impone la más estricta etiqueta oriental: 
« Sois dueño del dueño de esta tienda — exceso es 
de vuestra bondad infinita, que no puedo ser dueño 
de quien rinde tamaña cortesía y pronimcia tan dul- 
ces palabras — vuestro aliento embí^Isama este es- 
pacio 5> , etc. , etc. 

Al informarme del origen de la tribu , de sus re- 
laciones con el Gobierno , supe que las familias de 
Carim Jan, por convenio hecho con el Shah, vinie- 
ron hace años de Pushti Kuh á establecerse en las 
inmediaciones de Shush, en concepto de guardianes 
de la frontera, por cuyo servicio el Shah paga á Ca- 
rim Jan cuatrocientos tomanes anuales ; y aunque 
á éste , por otra parte, le corresponden otros tantos 
de contribución , ambos pagos se hacen religiosa- 
mente y con las debidas formas, cual si de resultas 
alguien saliese ganancioso ; trastrueque no de ex- 
trañar en estas tierras poco civilizadas, cuando en 
la nuestra sucede lo propio con la administración 
consular , pues solemos dar con uiia mano los ren- 
dimientos obvencionales á una casa de comercio, de 
la que recibimos igual suma de parte del Gobierno 
en concepto de sueldo. 
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Poco duraba la plática, caañdo trajeron gratidf s 
bandejas de cobre con platos de arroz, pollos asa- 
dos , huevos duros , agua de limón , dátiles,, queso y 
pan. Oonio me lo sirvieron estando todos presantes, 
deduje que no tendrían reparo en comer compig^; 
por lo mismo rehusé mis cubiertos, para evitar toda 
diferencia, y llegando á los presentes tayier0.n la 
bondad de acompañarme, á una se abalanzaron ^ y 
á dedos y á puñados atacamos el opíparo festín. 
Segim costumbre, cada cual atendia á los otros más 
que á sí; el Jan me metia én la boca un^ tajada; 
otro, un puñado de arroz, y yo, con igual empeño, 
hacía otro tanto con ellos. Me parecieron sobrios 
mis convidados , circunstancia que atribuyo al ex- 
cesivo usó que ellos hacen del café. 

Terminada la comida, principió el coro de eructos 
en testimonio de lo que se babian deleitado con las 
viandas; el que más, empleaba la fórmula de cos- 
tumbre : « Perdóneme Dios » 4 pero la mayor parte 
se abstenían de este detalle. Lavadas las manos, sir- 
vieron el galiun y café , gratificó el secretario á los 
criados, y ya dispuestos dos individuos de la tribu, 
que recibieron encargo de presentarme en la del 
jeque Assad, me dirigí á Shush, distante de allí 
dos horas, á campo través , fija la vista en un mon- 
tículo aislado que. recuerda el nombré y los restos 
de una antigua capital. 

A la mitad de camino vi los vapores del rio Quer- 
jé, que, bajando del Loristan, limita en parte del 
trayecto la frontera turco-persa ; lejos , hacia el 
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Oriente, asomaba la ciudad de Dizful j alguno que 
otro pueblo dibujándose en montañoso j azulado ho- 
rizonte. Poco después llegamos á una pradera, don- 
de observé túmulos á semejanza de los que habia 
TÍsto en las antiguas ciudades de Mesopotamia, in- 
dicio de casas y muros derruidos, que no resistieron 
los embates del tiempo. Ya en Shush, penetré en 
uü recinto rectangular, rodeado de sepulcros; alre- 
dedor del patio hay cuartitos para los peregrinos, 
4)uadraS) cocinas, y en uno de los frentes, el de Orien- 
te, está el s^ulcro de Daniel. £!1 intérprete de los 
suefios de Nabueodonosor, el vidente cuya sabidu- 
ría era proverbial, y cuyas extraordinarias profecías 
no puede destruir la más refinada crítica, descansa 
allí, solitario en modesto recinto, hace 2400 años, 
custodiado por algunas palmeras, orillas del río Sha- 
vur, que nace una legua al Norte, y desemboca en 
el Dizful, tributario á su vez del Carun. 

Así que me hube instalado, pidió Scandar al guar- 
dián de aquel edificio que nos diera de comer; pero 
no obstante las provisiones que velamos, contestó 
descarado que no las tenía, y aquél nie hizo señas 
indicando que todo se lograría con paciencia. En 
efecto , el rednto en que está el sq)ulcro de Daniel 
e&icuty es decir, sagrado; por consiguiente, nada 
puede exigirse allí si de buen grado no lo quiere 
dar el derviche Azis, cuyos ascendientes, se^un él, 
oriundos de Israel, vienen guardando el sepulcro 
del projfeta desde que murió. <r Toda mi raza, dijo , 
crece y vive desde hace siglos á la sombra de este 
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sepulcro, y sus cenizas se van amontonando en re- 
dedor de éh 5> Principió en seguida nn largo relato 
sobre la vida de Daniel , con una serie de conside- 
raciones históricas propias de hábil embaucador; 
aseguraba, entre otras cosas, que no es posible ver 
el sepulcro del Profeta, sino el cenotafio; que en mi 
principio las aguas del Shavur corrían sobre el ca- 
dáver de Daniel , y un dia, sin saberse cómo, lo vol- 
vieron á dejar descubierto. 

Platicando estábamos con el buen derviche sobre 
su derecho de cultivar los terrenos limítrofes sin 
pagar contribución^ tendido yo en la cama^ los de- 
mas sobre alfombras á mi alrededor, cuando de re- 
pente sentí un movimiento de oscilación, que atribuí 
á un perro que moverla la cama por debajo, sin 
ocurrirseme en el primer momento que un perro no 
bastaba á ocasionarlo. Todos á una, demudado el 
semblante, se pusieron en pié, y levantando los 
brazos, exclamaron por tres veces : «¡No hay fuer- 
za ni poder más que en Dios 1 d Volviéronse á sen- 
tar , pasáronse las manos por la cara como quien 
despierta de un sueño, y me dijeron : <i Zálzala ta- 
mam shud^ (temblor de tierra cumplido fué) ; en- 
tonces caí en la cuenta de lo que era la oscilación 
que habia notado. 

Pasó el susto; sucedióle profundo silencio, que 
interrumpí, fija la mente en lo que me importaba; 
y para aprovechar el terror del guardián, que el pe- 
ligro hace indulgentes á los hombres, le pedí y ob- 
tuve que facilitase cuanto necesitaba , ahorrando á 

so 
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Scandar el trabajo de ir á las tribus vecinas en de- 
manda de ración. Asegurada la subsistencia por el 
tiempo que allí permaneciéramos , pasé á visitar el 
sepulcro de Daniel. 

En el frente que da acceso al recinto donde se 
halla el cenotafío hay una inscripción árabe^ que se 
lee de rodillas antes de entrar, y dice literalmente 
así : 

« En nombre de Dios el clemente y miserícor" 
dioso. ¡ Oh Dios ! Tá dijiste en tu libro que bajó á 
tu profeta : «Yo creo en tí y en tu profeta, y en tu 
enviado, el sello • de los profetas, y en el Alco- 
rán insigne , revelado , y en los profetas y en los 
enviados, d ¡ Oh Dios I yo me paro suplicante del 
mismo modo que tu profeta Daniel, sobre quien sea 
la paz, y pido tu venia para entrar por esta puerta. 
Yo pido por medio del enviado de Dios, yo pido por 
medio del profeta de Dios, Daniel, sobre quien sea 
la paz, yo pido por medio de los ángeles de Dios que 
le rodean^ la misericordia de Dios y su bendición* 
Yo doy fe que no hay más divinidad que Dios, el 
único , el que no tiene compañero ; yo doy fe qú© 
Mahoma es su servidor y su enviado; yo doy fe que 
Ali es el lugarteniente de Dios y el mandatario y el 
Califa de su enviado , sin copartícipe alguno. En el 
momento de entrar decid (estas últimas palabras es- 
tán en persa y con letras encamadas, á diferencia 

* Significa qne no habrá otro profeta después de Mahoma, 
quien dijo : a Ningún profeta después de mi. » 
s Gabriel, Migael, Lsrafil é larail. 
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de las demás, que son negras) : o: En nombre de 
Dios, por Dios, en la via de Dios j por la religión 
del enviado de Dios, que Dios le sea propicio á él 
7 á su familia. ¡ Oh Dios! sé propicio á Mahoma y 
á la familia de Mahoma. d — (En letras negras lo 
que sigue) : Eesolvió erigirlo (el monumento) el 
üustre hadshi moFlah Azis , hijo del difunto dervi- 
che Abd ennabí, que Dios eleve su renombre, en la 
confianza de que Dios no consiente la pérdida de la 
recompensa á los que hacen el bien. Y la paz. — Lo 
escribió el siervo pecador , el menor de los hadshis^ 
Muhammiad Ali, hijo del diñmto moPlah Dost Ali, 
el sexto dia del mes de Shaaban el magnifico, año 
1291. ¡Oh Dios! 3) 

La inscripción está perfectamente legible, por- 
que, según lo indica la fecha, se escribió dos 
años há. 

Ante el umbral de la puerta hay en el suelo una 
piedra con esta inscripción persa en relieve: «¡Oh 
Eey! quien pisó confiado vuestra Corte no volverá 
desesperanzado; he venido á besar el umbral de 
vuestra morada, ¡oh Señor propicio! confiado en 
que accederás á mi súplica.i> Trabajo del maestro 
Ñur Al'lah de Jorramabad, accediendo á la peti- 
ción del moriah Azis — año de 1271. 5> 

Tuve que descalzarme para penetrar en el recinto 
del cenotafio. Forma éste uno á manera de cajón de 
dos metros de largo, por uno y medio de alto y otro 
tanto de ancho, de tablas de plátano con sencillas 
molduras. Alrededor hay una verja de hierro ador- 
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nada en la parte snperior con chapas de latón , qne 
contienen frases alasivas al profeta; los caracteres, 
repujados, son obra de un artífice de Ispahan. Por 
el suelo vi algunas piedrecitas y tierra que van de- 
jando los fieles en recuerdo de su visita, mientras 
otros recogen el polvo de la reja y del piso para con 
él frotarse firente, ojos y labios, ó bien rezan de ro- 
dillas, besando puertas, paredes y suelo. 

Como el derviche dijese que era imposible ver el 
sepulcro situado bajo el cenotafio, quiso el secretario 
averiguar la verdad; y, bajando algunos escalones 
situados en la parte exterior del recinto, vio una 
puerta muy pequeña; por ella se penetra en un es- 
pacio ligeramente abovedado, y un macizo rectan- 
gular, de un pié de altura, hecho de cal y canto, 
debe contener las cenizas de Daniel, si es que aUí 
existen. 

Mientras contemplaba absorto, desde una galería 
que circunda la bóveda del sepulcro, lo solitario y 
poético del sitio en que me hallaba, y la multitud 
de colinas diseminadas ¿ lo lejos por el Uano, vesti- 
gios de viviendas de otras edades, me dijo Azis: 
«¿Veis esa cúpula? Aun no he podido repararla por 
falta de dinero; rogad á vuestro Grobierno que me 
lo facilite. — Sí rogaré», contesté. 

Mas no era el sepulcro de Daniel lo que á Shush 
me traía, sino sus ruinas, que hace años removió 
Loftus , y, tratando yo de encontrar algo para nues- 
tros Museos, mandé á doce jornaleros de una tribu 
vecina que excavasen durante algunos dias, llegan- 
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do á ofrecer hasta cinco cranes diarios á cada tra- 
bajador. Ninguno acudió, por estar ocupados en la 
siembra; mas i^o fué éste el verdadero motivo de 
su negativa , sino el creer que tenia absoluta nece- 
sidad de sus servicios, y aguardaban mejores pro- 
posiciones, que me abstuve de hacer, entre otras ra- 
zones, por falta de dinero, nervio de toda empresa; 
falta por la cual quedará las más de las veces redu- 
cido mi viaje á narración insulsa y superficial. 

Dediqué dos dias enteros á examinar los vesti- 
gios de la antigua Susan ó Shush, cuyos nombres 
en hebreo y en asirlo significan azucena. 

A tan interesante visita me preparé leyendo an- 
tes de dormir la revolución acaecida en aquella an- 
tes soberbia capital, con motivo del asesinato del 
impostor Gomates, y meditando luego acerca de la 
ruina de la metrópoli , donde se acumularon innu- 
merables riquezas. A la mañana siguiente monté á 
caballo, para examinar los efectos de la catástrofe 
acaecida allí hace más de dos mil años. 

Es imposible decir con exactitud la superficie 
que tuvo la antigua capital, porque no estaba amu- 
rallada; los altivos aquemenidas desdeñarían tomar 
semejante precaución. 

En una circunferencia de quilómetro y medio de 
diámetro se hallan hacinadas tres grandes masas de 
adobes, que formaron parte de suntuosas construc- 
ciones; las pequeñas, las viviendas del pueblo, han 
sido por el tiempo ya casi niveladas con el suelo, 
y es imposible, por consiguiente, fijar el desarrollo 
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que ocuparon, si bien, á juzgar por lo que se ve, 
creo que la extensión de Susa alcanzaría legua y 
media de un extremo á otro, pues en tan respeta- 
ble distancia aparece á la vista una infinidad de 
adobes y ladrillos rotos más ó menos cocidos. 

A un centenar de pasos d«l sepulcro de Daniel, 
en dirección E., se alza la famosa fortaleza tan pon- 
derada por antiguos escritores; semeja á una pirá- 
mide truncada de treinta metros de alto por unos 
cuatrocientos en la base. AIK se han hecho dos pro- 
fundas zanjas en cruz, de donde extrajeron adobes 
con inscripciones cuneiformes de la primera edad, 
estatuas, ánforas de barro cocido, y objetos vidria- 
dos, de todo lo cual existen muchos restos, como 
asimismo del maderamen por medio del cual refor- 
zaban la fábrica. 

Al N. E. de la fortaleza, y casi lindando con ella, 
estaba el palacio Real, cuyo plano es perceptible; 
no así el aspecto y distribución que pudo tener, pues 
constaba de un grupo de colunmas ó pilares, flan- 
queado de columnas por tres lados. Más claro : en 
una superficie cuadrada de sesenta metros de lado, 
y en sei^ filas, existen treinta y seis zócalos equidis- 
tantes ocho metros; á veinte, de tres de las fachadas 
que presentaba aquel cuerpo de edificio, se ven dos 
filas de basamentos circulares colocados simétrica- 
mente, de tal suerte, que los ejes de seis zócalos es- 
tán en una misma línea recta con los centros de las 
basas circulares. La fachada que mira al S. O. es, de 
las cuatro, la que no tiene columnas en su frente. 
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En algnnos zócalos, alrededor del neto, sin filete 
ni caveto inverso, se ven inscripciones de cuatro 
renglones del largo de la arista del neto; son cunéi* 
formes, primorosamente entalladas, y por las mis- 
mas se ha venido en conocimiento de que el palado 
tuvo su comienzo en tiempo de Darío y terminó 
bajo el reinado de Artajérjes. 

Piezas dispersas, aquí á flor de tierra, allí medio 
enterradas; alguno que otro tambor de fuste de dos 
metros de diámetro en su sitio; otros sumamente 
historiados, con inflexiones y dibujos variados y 
complicados, en que aparecen triglifos, gotas, mo- 
dillones, pero no en la disposición del arte griego, 
sino hacinados en caprichosos dibujos ; capiteles 
compuestos de dos troncos de caballos adosados uno 
á otro; cabezas de carnero; netos acampanados, si- 
mulando hojas abarquilladas en la base, revelan ima 
faz extraña del gusto arquitectónico, un período 
como el actual, en que, á fuerza de querer amalga- 
mar modelos heterogéneos, se forma uno en que la 
sencillez es la última de las condiciones. 

El trabajo en todas partes es primoroso, y tanto 
más estimable, cuanto que se ha verificado en pie- 
dra esquistosa y calcárea, de color claro el exterior, 
y oscuro el interior, procedente, al decir de los na- 
turales, de una cantera situada á ocho leguas de allí. 

Junto á la fortaleza y al palacio existe un grupo 
de ruinas tan considerable como ambos monumen-^ 
tos, y dominándolos desde una altura de cincuenta 
metros. También allí se han hecho zanjas y excava- 
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cioues^ donde yacen desparramados adobes y ladri- 
llos con inscripciones 7 restos informes de alfarería^ 
para hallar otra cosa sería necesario remover el ter- 
reno ámi más de lo que lo han hecho. Creo, pues, 
aventurado decir que la fortaleza estuvo más bien 
en tal punto que en otro; nada á la vista permite 
asegurarlo. Podría ser, y lo creo más probable, que 
las dos grandes masas de ruinas que estrechan el 
palacio fueran fortalezas levantadas para protegerlo; 
que no se pensara en proteger á los ciudadanos es 
natural, pero al primero de ellos era indispensable. 

El Museo Británico posee curiosas primicias de 
las primeras excavaciones que allí se practicaron; 
pero en buena ley deberia quedar á la vista aquello 
que se encuentra, lo cual quiere decir que se debe- 
ría proceder en Babilonia, Nínive, Susa, donde los 
manes de sus antiguos moradores aun protegen los 
restos de Ezequiel, Joñas y Daniel, del mismo 
modo que se ha procedido en Pompeya, como mues- 
tra de respeto á los antiguos y para mayor instruc- 
ción de los modernos. Desgraciadamente, esto es 
difícil; fiíera preciso para ello fundar pequeñas co- 
lonias guardianas de tan majestuosos y venerandos 
restos. 

La víspera de salir de Shush, á la caida de la 
tarde, llegó un sobríno del jeque Assad, enviado 
expresamente con algunos compañeros para condu- 
cirme á su tríbu. No recuerdo haber visto hombre 
más distinguido y arrogante, de aspecto tan mar- 
cial é inteligente como aquel joven; envolvía su ca- 
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beza pañuelo de seda azul y blanca , con flecos^ 
snjeto á la frente por una cnerda de algodón; su 
ropa talar, ancha j plegada, era de vistosos colores; 
las mangas, de extraordinaria amplitud, descubrían 
& cualquier movimiento los nervudos brazos , y en 
la cintura, cual provisto arsenal, almacenaba dos 
dagas y cuatro pistpias recamadas de plata. Acom- 
pañábanle gentes de aspecto feroz y salvaje, con 
grandes aretes en las orejas, aros en las muñecas, 
en trenzas la cabellera, y porción de abalorios en 
los vestidos. Complaciéronse todos en poder comu- 
nicar conmigo en árabe, y entre otras cosas, conta- 
ron cómo de la orilla opuesta del rio Querjé, que 
es tierra de Turquía, vienen de noche á saquearles 
partidas de bandoleros, que atraviesan el rio en bal- 
sas formadas con odres, sin que ellos puedan des- 
quitarse por temor de crep^r conflictos al o: llamado 
Gobierno del Shah.> Oido lo cual por Scandar, 
aunque poco versado en el idioma, miró á los ára- 
bes de un inodo harto sigtdñcativo para que se abs- 
tuviesen de calificar así al Gobierno, máxime ante 
un extranjero. 

El 18, á las seis y media de la mañana, con sol 
primaveral, caminamos tres horas por entre sega- 
dos juncales, plantaciones de caña de azúcar, y por 
sembrados de trigo, heno, maíz y hortalizas, hasta 
llegar á populoso campamento asentado orillas del 
rio Dizful, cuyas aguas Qubren en primavera vas- 
tos terrenos y obligan á las tribus á trasladar su 
campamento junto al Querjé. 
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Vino á saludarme Assad, hombre mny temido 
de las tribus turoas^ con las que está en guerra per- 
manente ^ siendo muestras de su valor é intrepidez 
las muchas cicatrices que cubren su recio cuerpo. 
Como llevase dias de padecer fiebre intermitente, le 
di un poco de quinina, que agradeció sobremanera; 
no era, sin embargo, tan común enfermedad la úni- 
ca causa de debilidad, pues que en el curso de la 
conversación habló incidentalmente de sus ocho 
mujeres j de sus veintiséis hijos. Es jefe de tres 
mil familias, y paga doce mil duros de contribución 
al Shah guarismos que demuestran su influencia en 
el Arabistan. 

Después de almorzar delante de la muralla vi- 
viente que estupefacta me contemplaba, acompa- 
ñado del mol'lah y de otras personas principales, 
fui á recorrer el campamento, que por lo extenso 
pudiera tomarse por ima ciudad, con sus plazas, 
<^lles y callejuelas. Llamó particularmente mi aten- 
ción el sinnúmero de chiquillos y de animales do- 
mésticos que babia, y lo muy atareadas que anda- 
ban las mujeres mientras los hombres fumaban y 
conversaban reposadamente. Discurriendo con el 
mol'lah acerca del primero de estos extremos, dijo: 
€ Apenas trabajamos; distraer la imaginación y la 
vista es imposible; de consiguiente, no te extra- 
ñe, d Se olvidó de otra circunstancia, precisamente 
la que á Europa motiva, creo yo, la abundante pro* 
le del pobre: la oscuridad á que precisa la economía. 

Al pasar junto al cobertizo que servia de escue- 
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la^ manifesté deseos de entrar^ j se apresuraron á 
complacerme. En un recinto de cuatro metros en 
cuadro estaban de bruces ó de rodillas más de cin- 
cuenta chiquillos de cuatro á diez 7 seis años, diri- 
gidos por un maestro cubierto de inmenso turban- 
te, con enormes quevedos y armado de largo junco, 
lo cual no obsta á que de vez en cuando los chicos 
empiecen á bofetones con ¿1. Así que entré hizo 
callar á todos; pero yo le rogué que la lección con- 
tinuase, (i¡/allahi>, exclamó entonces, y principió 
la más discordante algarabía que se puede imagi- 
nar. Los niños estaban agrupados por secciones, 
cada una con su jefe; los más pequeños aprendian 
las letras, otros deletreaban; otros se ejercitaban 
en pronunciar sobre un grupo de letras todas las 
combinaciones que pueden hacerse con los tres 
acentos que hay en árabe; otros, por fin, leian de 
corrido el Alcorán. La lección se da á gritos y al 
mismo compás que marcan los discípulos moviendo 
el cuerpo hacia adelante, si están derechos, y de 
arriba abajo si de bruces. Cada ejercicio, que em- 
pieza andante fnoderatOy va crescendo hasta el alegro 
" vivare; y como el movimiento de vaivén sigue el mis- 
mo aire, llega un momento en que les falta aliento á 
los chicos y no pueden continuar; entonces baja la 
vara el dómine, calla todo el mundo, toman ánimo, 
y, ya repuestos, vuelven á empezar. Es tal la cos- 
tumbre de mover el cuerpo acompañando la voz, 
que cuando uno se pierde ó se equivoca sigue al 
texto con la vista, y llevando el compás con el cuer- 
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po, llega á la frase 6 palabra que le permite entrar 
de nuevo en el concierto general. 

Para aprender á leer árabe de corrido y uñ poco 
de gramática se emplean unos diez años^ pero se 
sabe el Alcorán de memoria por añadidura. Los 
alumnos pagan al maestro en trigo y maíz; los 
más pudientes suelen dar treinta manes de Dizfdl 
(112^,85) de trigo y otro tanto de maíz, total: cinco 
duros al año. 

Al salir de la escuela^ me paré á ver cómo levan- 
taban en pié á un camello recien nacido^ producto 
de macho de dos jorobas y hembra de una; el cuer- 
po tendría vara y media de largo, y las patas no 
menos de una; hombres y criaturas acariciaban y 
cuidaban solícitos aquella maravilla de la naturale- 
za, tesoro para el hijo del desierto ^ quien se alimen- 
ta^ viste y gana su vida con tan precioso animal. 

De regreso á mi tienda, que por cierto no era la 
del jefe, pues Assad, aunque árabe, es shiita, y por 
lo tanto, poco hospitalario, distribuí porción de me- 
dicamentos que me pidieron al saber que habia dado 
quinina al jeque. A uno que padecía del estómago 
le hice beber una copa de pisco, aguardiente del 
Perú, que llevo siempre en viaje, y que para mí vie- 
ne á ser una especie de bálsamo de Fierabrás. No 
queriendo faltar á sabiendas, dije que el pisco era 
bebida prohibida á los mahometanos; pero al punto 
citaron los versículos del Alcorán, en virtud de los 
cuales, en caso de necesidad, pueden tomarse cosas 
prohibidas, y cDios será indulgentes; y tan indul- 
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gente^ como que al amparo de la bondad divina 
puede uno casarse hasta oon su propia madre j sus 
propias hijas (Cap. iv, vers. 27), Tomó el paciente el 
pisco, j á poco se encontró tan aliviado, que, pro- 
palándose la maravillosa cura, mandóme pedir As- 
sad un poco de la extraordinaria bebida; no pude 
negarla, pero renuncié á ser curandero, temeroso de 
que faltasen medicinas al necesitarlas 70. 

Por la noche se reunieron en mi tienda, ademas 
del sobrino de Assad, varias personas que hablaban 
árabe correctamente, pero con pronunciación muy 
cerrada, sin duda por la práctica del persas que hace 
perder majestad á aquel idioma. El joven que me 
acompañaba desde Shush empezó á enumerar las 
prpezas de algunos de los presentes; y rogándole 
me contase por menudo la manera de combatir una 
tribu con otra, todos quisieron hablar á un tiempo, 
pero uno de los más ancianos dijo de esta suerte: 
<Yo, que estaba cansado de oir lamentos cuando 
vosotros vinisteis al mundo, contaré á este huésped 
lo que desea saber. Escucha: si la desgracia nos 
mueve á guerrear, después de declaradas las hosti- 
lidades por ambas partes, los buenos para la pelea 
montan á caballo acompañados de sus mujeres en 
ancas, y los débiles, bastón en mano, gritan el 
€halalii> (grito rápido y contínuo de: la ilah iFlal' 
lah con que se anima al combate, ó se expresa el 
júbilo ó el dolor), y repiten en alta voz: ^si no 
puedes combatir al enemigo, vé á sentarte bajo tu 
tienda d; que si tal aconteciera, que no acontece 
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nanca^ la mujer no dejaría ]oh mengua! de pegar 
al hombre. Orclenados los combatientes^ el jefe, des- 
cubierta la cabeza (signo de resolución inquebran- 
table); dice estas ó parecidas palabra^i: c Hijos míos, 
BOJ vuestro padre; vamos contra el enemigo; ven- 
zamos^ y no perdáis la esperanza de salvaros, que 
si el destino os hace perecer á todos ante mis ojos, 
vuestra gloriosa muerte será recompensa eterna. 
/ YaVlha! En aquel instante los heraldos, situados á 
ambos lados de los guerreros, exclaman: o: Este es 
el dia en que vamos á defender nuestra tribu y 
nuestra familia; aquel en que debemos quedar ven- 
cedores ó muertos; que sólo hay un dia^para morir, 
como sólo hay un dia para nacería; y dirigiéndose á 
los caballos: e: vuestros padres se portaron bien en 
la guerra salvando la vida ¿ sus jinetes. i> Dicen, y 
como el rayo pasan delante los combatientes, gri- 
tando : <£Dios es el más grande: juro que no hay 
más divinidad que Dios y que Mahoma es su Pro- 
fetal » Y repitiendo idénticas palabras los valientes, 
llevan sus pechos al enemigo; fusiles y pistolas se 
disparan á un tiempo; luego apelamos ¿ la espada, 
lengua de nuestras manos, y la pericia, el valor, 
la fuerza, deciden en breves momentos de qidén 
es la victoria. D 

No dejó de agradarme el sencdllo y vigoroso re- 
lato, y más aún los solemnes preparativos del com- 
bate^ al cual se lanzan tan denodados, que en poco 
tiempo se resuelve la contienda. 

Discurría yo en la cama sobre este particular, 
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cnando á media noche de oyó gran clamoreo^ como 
si toda la tribu se posiese en movimiento ; leyanté- 
me alarmado, temiendo ver en práctica la narra- 
ción del valiente anciano, ó un remedo de la induS" 
iria lóri; pero á los pocos minutos volvió ¿ reipar 
la calma. Habíase aproximado del lado de Turquía 
una nube de merodeadores, que se desvaneció veloz 
al notar que nuestra tribu estaba apercibida. 

De mañana monté á caballo, y escoltado por diez 
jinetes, me dirigí á las tiendas del jeque Hussein. 
Insistiendo para que el acompañamiento no fuese 
numeroso, dije ¿ Oafel que dos personas bastarían 
para seguridad; pero él, más experimentado, con- 
testó con un gesto de duda, y al oído me dijo que 
Hussein tenía muchos motivos de queja contra el 
Gobierno, y era preciso que sus agentes (refirién- 
dose á Scandar Beie) le fuesen muy recomendados 
para que no se les molestara, si es que también no 
los rechazaba. 

Durante la primera hora del trayecto diéronse 
los árabes á sus ejercicios favoritos de equitación, 
distrayendo así el ánimo, que la monotonía del ca- 
mino embargó después. Yo iba al paso, y ellos, sin 
estorbarlo, á la carrera cruzaban repetidas veces 
delante de mí, simulando reñido combate, y blan- 
diendo sus espingardas ó chuzos, ó bien, lanzados á 
todo escape, tiran al suelo un bastón que cogen^al 
rebote, mostrando en este difícil ejercicio extraor- 
dinaria destreza y dominio sobre el caballo, á cuyas 
relevantes condiciones unía Cafel gracia sin igual, 
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que admiraban los mismos á quienes yo admiraba. 
Por la mañana y por la tarde rinden sin reparo las 
monturas, pero en cambio tienen este dicho : <i Si 
ves á alguien galopar á mediodia, di que el caba- 
llo no es snyo.D Conforme á él, desde las nueve de 
la mañana seguimos al paso por aquellas soledades, 
hasta que, á las once , llegamos orillas del rio 
Shavur* 

Echáronse algunos al agua en busca de vado; no 
hallándolo, lanzóse un jinete, que poco á poco des- 
aparecia hasta mostrar sólo su cabeza y la del ca- 
ballo. Sin esperanza de encontrar mejor sitio, y sin 
desnudarme de cintura abajo, metíme en el agua 
como los demás, tomando un baño de medio cuerpo, 
y mi equipaje, de cuerpo entero. Salvado el rio, 
almorcé, puse al sol mis botas y pantalones, pero 
como no pudieron secarse tan pronto como yo de- 
seara, y apremiaba la hora, seguí cabalgando poco 
menos que en el traje de Adán. Por fortuna el sol 
calentaba más de lo preciso; asi es que lüégo me 
volví á vestir^ y á las cinco , sin hallar otra cosa 
digna de mención que una gran masa de conglo- 
merado inclinada 30^ al horizonte en dirección Sur, 
que sobresalía del terreno tres metros, vimos á lo 
lejos el humo que despedían las tiendas del jeque 
Hussein. 

9 Jantes de ent rar en ellas ordenamos, según cos- 
tumbre, nuestra marcha, caminando despacio y en 
sUencio, pues lo contrario es desacato á las perso- 
nas cuya hospitalidad se solicita. 
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El glacial recibimiento que Hussein nos hizo 
me puso en gran caidado ; entramos, sin embargo, 
en su tienda y sirvieron café. Informado el jeque 
de quién yo era, del empeño demostrado pOr el 
Gobernador general de que llegase sin contratiempo 
á Muhámmera, del particular interés que el pode- 
roso Aissad tenia en allanarme el. viaje, y del ruego 
que le hacia de darme diez jinetes para presentarme 
en las tiendas del jeque Namée, contestó secamente: 
«Ordenes del Gobierno para mí son nulas 2>, á cu- 
yas palabras quedó como petrificado Scandar Beic; 
«sin embargo, añadió, haré por este extranjero lo 
que se pueda»; y queriendo en cierto modo atenuar 
el sentido de sus palabras, me dijo : «Hace doce 
años vine de Turquía en busca de seguridad y bien- 
estar; pero ¿qué me ha sucedido? las gentes del 
Valy de Pushti Kuh robaron mis rebaños el verano 
pasado orillas del Querjé, que corre á una hora de 
aquí; y es tanta la contribución que me exige el Shah 
por pacer mis rebaños y cultivar un poco de terre- 
no, que me veré obligado á volver á respirar el 
ambiente de mi país natal , no menos propio para 
gozar de la anhelada independencia que este mis- 
mo. Y, ¿qué os lleva á Muhámmera?»-— «Negocio 
particular de mi Gobierno», contesté, y él son- 
riendo : « Hallaréis difícil el viajar por Arabistan; 
pues aquí, entre muchas cosas que á la vista del 
hombre están vedadas, se cuentan la nieve y los 
europeos.» 

Al anochecer, el joven Cafel, á pesar de la larga 

21 
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jomada, me pidió venia para regresar á sus tiendas, 
y se despidió cortés. Antes de montar á caballo ha- 
bló largamente al oido con Hnssein, y viendo ale- 
jarse aquel mi compañero, me pareció quedar en 
tierra enemiga. 

En el momento de ponerme á cenar, entendí 
como que protestaban los presentes ; pedí agua, y 
contestaron que no la habia. Concluida la cena, me 
tendí á dormir, mejor dicho, á hacer que dormJa, y 
dije al mirza que hiciese lo propio. Al cabo de un 
rato, principió Scandar á reconvenir á Hussein por 
su proceder. « Debes obedecer las indicaciones de 
Heshmed eddaulet y dé Assad, subdito fiel del 
Shah, dándonos mañana diez jinetes para seguir 
nuestro camino. — No necesito obedecer á nadie, ni 
ospuedo dar más que gente de á pié.2> — «Quiero 
jinetes, porque si no, vosotros mismos saldréis luego 
á robarnos, i> Lo cual irritó á Hussein de tal modo, 
que dijo: «No los daré 5), y Scandar: «Los darás^ 
y si no, nos volveremos atrás y cargarás con las 
consecuencias. — Pues volveos, yo también me iré 
á otra parte con mis tiendas 3> ; y no se pronunció 
más palabra. 

Entonces yo, como despertando de profundo le- 
targo, me incorporé en la cama, y mirando cariño- 
samente unos hijos del jeque, dije al más pequieño: 
« Por mis barbas, ¿harías la caridad de un poco de 
agua á este pobre devorado por la sed?D No pu- 
diendo el padre desatender aquel mi ruegp, mandd 
traer agua fresca; y luego que la hube bebido, sa- 
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qué del bolsillo un toman en oro, y lo di á los pe- 
queñueloa, colmándolos de caricias. Uno y otras re- 
fluyeron hasta Hussein, quien suavizó su ceño. 
Dije luego á Scandar sonriendo: «Serio estáis >, y 
él rq)uso: « Siento tener que deciros que este jeque 
no quiere darnos escolta, sin la cual habremos de 
regresar á las tiendas de Assad.i> Dicho esto, se 
levantó y se fué. 

Hussein seguia implacable , y yéndome á él, le 
dije : o: ¿ Es cierto , Hussein, que me quieres des- 
amparar en estos desiertos ?2> No recibí respuesta. 
Púsele entonces la mano en el hombro, y añadí: 
«¡Oh Hussein! por la leche de tu madre, recuerda 
estas palabras del Alcorán: Obsequia al huésped^ 
más que sea inJieLi> Hussein, sorprendido, contestó: 
«¡Oh hombre 1 sí me acuerdo, y haré por tí cuanto 
de mí dependa ; pero por el perro de tu conduc- 
tor, nada! — Tú hazlo por mí, que ^ólo yo quiero 
corresponder á tus bondades.» 

De la mia fueron por segunda vez acreedores á 
la mañana siguiente los hijos de Hussein y éste, á 
quienes gratifiqué con cuatro tomanes y un pan de 
azúcar. La alegría con que el jefe de tribu corres- 
pondió ¿ estos ax^tos me persuadió de que estaban 
borrados los disgustos pasados, y más cuando excla- 
mó : «Aquí tenéis seis jinetes, que os conducirán á 
las tiendas del insigne jeque Namée; ellos bastarán; 
pero si queréis que vaya yo en persona, iré.» A 
pesar del disgusto que se reflejaba en Scandar, me 
di por satisfecho, y me despedí, sirviendo de tema 
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á ulteriores conversaciones los incidentes de la pa- 
sada peligrosa aventura ; mas no pude convencerle 
que á todos los hombres la bondad rinde más qne 
la fuerza. Porfiaba que los árabes son astutos y ma- 
los, sabiendo 70 desde hace muchos años lo contra- 
rio , hasta el punto de atreverme á decir que no he 
tratado con gentes más nobles j afables. Hay en 
España quien llama árabes á gentes feroces j pen- 
dencieras ; pero es un concepto equivocado ; no he 
visto ni oido jamás entre los árabes, que haya, por 
ejemplo, quien tenga á gala matar á un hombre de 
un garrotazo, y sólo de uno precisamente, ó quien, 
por pasar el tiempo, se dé con otro de puñaladas, 
cosas que se tienen á vanagloria en algunos pueblos 
de la provincia de Murcia. 

Aquel dia anduvimos once horas por el desierto, 
ligeramente cubierto de escarcha en las primeras 
horas de la mañana. 

Luego que dejamos las tiendas de Hussein, pasé 
por las de su primogénito, donde por poco no se 
empeña una reyerta, sin más que por hablar Sean- 
dar con escasa reserva del modo como Hussein se 
condujo con él. 

Si bien en los mapas figuran algunos nombres 
de esta parte de mi ruta, entiéndase que no se re- 
fieren á sitios habitados, sino á montículos ó eleva- 
ciones que sirven de guía á los caminantes, como 
Darb eddaiya (camino del pueblo) , por más que 
no se vea camino ni pueblo, ó bien á vestigios de 
habitaciones arruinadas desde largo tiempo, como 
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Carya Saíd Shabib (alquería de Saíd Shabib), ó i 
tal cual cornejo ó sen, cuyas propiedades conoce 
biwi el árabe, y que son como otras tantas atalayas 
en aquellas desiertas soledades. Esta observación 
debiera tenerse presente en la confección de algu- 
nos mapas^ conviniendo, por ejemplo, que con cierta 
clase de escritura se indicaran los sitios despoblados. 

A las once distinguí ¿ mi izquierda un pequeño 
lago ; es tradición que por allí corría antiguamente 
el Querjé; luego, casi lindando con las ruinas de 
Carya Said Shabib, vi el rio deslizándose por entre 
espesa capa de terreno vegetal, abundante en caña- 
verales, alcornoques, cornejos, y en la opuesta orilla 
una gran faja de terreno neutral, donde no alcanza 
la soberanía de turcos ni de persas. En aquel sitio 
almor^mos , y dando un ^pequeño rodeo hacia 
el S. O., proseguimos por terreno calizo, plano y 
duro. A la una y media atravesé un encinar, y á 
seguida nos internamos por montículos de finísima 
arena, cuya lisa superficie sólo aparecia sombreada 
por las rayas que el paso del viento habia dibujado, 
semejando las ondas de agua ligeramente rizada 
por la brisa. 

Con objeto de dar descanso á los caballos atra- 
vesamos á pié por aquel profundo arenal, cuya for- 
mación, y la de otros, podría explicarse perlas cor- 
rientes del viento, que sopla del S. durante el dia, y 
del N. durante la noche; pues, como regla casi ge- 
neral, las colinas areniscas así formadas van de 
E. i O. 
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Hasta las cuatro no salimos á terreno firme, en 
cuyos límites existe un recinto con cúpula, i ma- 
nera de imamzadé, donde se cree que Ali durmió 
j plantó su lanza; por esto, al trecho que á mis 
espaldas quedaba lo llaman ramel neizé (arenal de 
la lanza, y de ramel viene, sin duda, nuestra pala- 
bra rambla)» A las cinco seguimos largo rato la 
corriente de las arenidas del Querjé, y cuando el 
sol estaba cerca del ocaso, ¿un no descubría man- 
sión alguna, por lo que caminamos con la prisa que 
consentía la fatiga de nuestros caballos. Desgracia- 
damente sobrevino la noche, encapotada, oscura; 
pero enterado yo poco antes de la dirección en que 
debian hallarse las tiendas de Namée, que era ¿ la 
falda de unas colinas lejanas, ayudado por la brú- 
jula, caminé recto hacia ellas. lYaspasámoslas, y no 
descubriendo nada, anduvimos largo rato al azar;á 
las ocho de la noche llegamos ¿ campos cultivados, 
signo evidente de vida ; pero temiendo extraviarme, 
mandé hacer alto, y que tres jinetes, caminando en 
distintas direcciones, no volvieran hasta haber en- 
contrado aduar. Pronto oí, lejos, á mi izquierda, la 
voz de uno de los exploradores, y en seguida se 
hizo señal á los otros para que volvieran; pero éstos 
anunciaban asimismo haber divisado las tiendas del 
jeque Muza, hombre poderosísimo en esta comarca. 
Me dirigí ¿ las de Namée, que estaban hacía el 
S. E., y vimos á poco larga fila de hogueras, donde 
se condimentaba, según costumbre, la cena que pre- 
cede á la hora del reposo. Salió á recibirme el jeque. 
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y á él me acogí como muy necesitado, hallando en 
sns tiendas lo preciso para restaurar mis exhaustas 
fuerzas. 

Á la mañana siguiente me despertó el rumor de 
unas cincuenta personas que en la tienda donde yo 
dormía, y que era aun mayor que la de Carim, to- 
maban el café. Me leyanté, y siguiendo la etiqueta 
árabe, que no permite dirigirse á nadie mientras se 
está ocupado en algo, empecé en silencio á asear- 
me, y fui después á saludar al jeque de la tribu, 
correspondiéndome todos puestos en pié. « Sea tu 
dia feliz, ¡oh, jeque!» le dije, y él, reprendiéndo- 
me Buayemente, contestó : o: No soy jeque, soy un 
seyed^l y devolvió el saludo, guardando para mí la 
advertencia con el firme propósito de enterarme en 
lo sucesivo si me dirijo á algún otro descendiente 
del Profeta ó de imam. 

Después de tomar café, é invitarme Namée á pa- 
sar un dia visitando la presa del rio y unas ruinas 
cercanas, le entregó Scandar Beic una carta de Su» 
Alteza. Leyóla gravemente el seyed, y al concluir, 
la pasó á un compañero suyo, ordenando que la 
leyera en alta voz. 

Bogaba S. A. al poderoso Namée que protegiese 
á su amigo queridísimo el Cónsul de los ispaniules, 
y lo ayudase en su viaje á Muhámmera, cual si 
fuese él mismo en persona. Enumeraba el tío de Su 
Majestad las buenas relaciones que siempre existie- 
ron entre las familias del jeque Namée y el Gobier- 
no del Shah, en atención á ellas estaba seguro que 
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oiria su ruegO; j terminaba diciendo qne, para dar- 
le desde luego un testimonio de agradecimiento y 
consideración^ le conferia el título de Saef esma- 
dáa (Espada de Iqs descendientes del Profeta) , que 
durante muchos años fué el mayor blasón del ilus- 
tre padre de Namée. Concluida la lectura, todos, y 
yo el primero, nos levantamos á felicitar á la Es- 
pada, por tan alto y distinguido título, y cundiendo 
la noticia en la populosa tribu, el orgulloso jeque, 
sumamente conmovido, recibió durante dos horas 
los plácemes generales. 

Terminado lo que pudiera llamarse un besama* 
nos, volvió á doblar la carta de S, A. y la colocó 
satisfecho en un lado del inmenso turbante, que el 
gorro persa no se gasta por aquí. Largo rato, la 
mirada fija en el suelo, y como agobiado por el re- 
pentino cambio acaecido en su exist^icia, perma- 
neció silencioso; volviendo en sí, colmó al Grober- 
nador de palabras propias de la exageración oriental, 
y juró que siempre se mostraría digno de ser Es- 
pada de los descendientes del Profeta. 

Admiración me causaron el gran efecto producido 
por la gracia de S. A., prueba evidente de la difi- 
cultad de realizar mi viaje, pues que tamaño galar- 
dón exigia el dejarme paso franco, y el orgullo que 
revelaban las frases y maneras del agraciado. Pero, 
reflexionando , lo halló muy natural. El hombre se 
preciará siempre de títulos que parezcan elevarlo 
sobre los demás; aun hoy, en que las clases sociales 
están más cerca unas de otras que antes, las gentes 
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civilizadas se engrien de títulos menos sonoros que 
el de «Espada de los descendientes del Profetas, j 
los más sensatos , despnes de afanarse por obtener- 
los^ apenas logran disimular el alarde que de ellos 
hacen. Como consecuencia natural^ una cruz, un 
simple uniforme y cambian hasta el ademan, casi 
me atrevería á decir los sentimientos de muchos; 
ahí están los fieros convencionales del 93 ^ que y me- 
diante casacas bordadas, Napoleón trasformó en 
sumisos cortesanos. ¡Misera humanidad! Pero lo tris- 
te, lo verdaderamente aflictivo, es que si á mi, que 
de buena fe critico en los demás semejante orgullo, 
me hiciesen mañana Duque, pongo por ejemplo, es 
probable que acabara por acostumbrarme á tan re- 
tumbante título, y mis descendientes lo tomaran 
al fin en serio. 

Las doce serian cuando almorcé ; pero no como 
en las tiendas de Carim Jan, porque me sirvieron 
aparte y en mis enseres ; tampoco Scandar Beic se 
atrevió á partir conmigo el modesto refrigerio, dán- 
dome esto exacta medida del fanatismo de aquellas 
gentes. Cuando terminé , me propuso el seyed ir á 
visitar la presa y a unos sitios donde los franguis 
hallaron tesoros muchos años atrás, d Se refería á 
las excavaciones que hizo allí Loftus. 

Accedí de buen grado , y, seguidos de unos cin- 
cuenta jinetes, caminamos hacia Poniente, viendo á 
mi izquierda cómo algunos hombres labraban la tier- 
ra tirando ellos mismos del arado. Sembraban á la 
sazón cebada y centeno, que recolectan después de 
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cien noches ; dentro de dos meses sembrarán arroz 
y mafz para recogerlo después de ciento veinte no- 
ches. Á lo lejos se destacaban las innumerables tien- 
das del jeque Muza, cuyas virtudes y valor me 
narró Namée lleno de entusiasmo. 

Hablaba éste el árabe corrientemente, circunstan- 
cia que me permitió conversar con él todo el cami- 
no , para acumular nuevos datos y confirmarme en 
la exactitud de otros que ya conocía, como, por ejem- 
plo, el modo de guerrear las tribus, que faé igual 
en un todo al ya referido. Diciéndole cuánto llamó 
mi atención el apostrofe que dirigen á los caballos 
en el momento de atacar, repuso : o: ¿Quieres ver 
cómo lo entiende éste? » Acto continuo entonó Na- 
mée el halali; el inteligente corcel enderezó las ore- 
jas, ensanchó las narices , levantó la cabeza y par- 
tió como un rayo; en medio minuto casi lo perdí de 
vista, y al otro medio estaba á mi lado; de manera 
que me pareció probable que con semejante cabal- 
gadura hiciese en una noche jomada á Muhánmiera, 
que dista veinticinco leguas. Esta cualidad de los 
caballos explica el por qué los habitantes del Ara- 
bistan recorren las distancias en la mitad de tiempo 
que los de otras provincias , y por qué entre ellos 
los farsaques tienen mayor longitud. 

Fijé mucho mi atención en la yegua de Namée, 
que, antes de verla correr, no hubiera cambiado por 
mi montura. 

— «Parece un derviche, ¿eh? — me decia. 

— Efectivamente; ¿y por cuánto la darías? 
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— Por nada de este mundo. 

— Pero, en fin — repliqué — suponiendo que pu- 
diera ponérsele precio, ¿cuál le correspondería? 

— Mil tomanes lo menos No tay mujer de 

ese precio ¿verdad? 

— Lo que falta no son yeguas ni mujeres, sino 
tomanes, contesté. i> 

Principió luego á hablarme de las relaciones de 
las tribus coui el Gobierno , no sin darme alguna 
misión para cuando volviese á Teherán, estimando 
mi influencia en lo que no vale. € Es un gran mal, 
decía, que cambien tan á menudo los Gobernado- 
res, porque lo único que buscan es su ínteres, y no 
lo logran sino á costa nuestra. — Pero al fin , vues- 
tras radiaciones con el Gobierno ¿tendrán una regla? 
— No *; los Gobernadores sacan lo que pueden, y si 
no les basta, dan dinero á una tribu para que ata- 
que á otra, y ésta á su ve2 pague la protección al 
Gobernador ; cuando llegan á un arregló, intentan 
hacemos cambiar de sitio ; y como esto no suele 
convenimos, hay necesidad de volver á dar dinero. 
Es una rueda, decia, haciendo girar el brazo, y áxm 
todo podría pasar si el Shah nos pagase lo estipula- 
do en concepto de guardadores de la frontera; pero 
es lo peor que nos arranca, á titulo de contribución, 
el tercio de las cosechas, y hemos de regalar al Go- 
bernador de Avizá, para que no convierta el tercio 
en medio ; sacrificios todos que ningún bien nos re- 
portan, pues sabido es que en Irán el Estado no 
hace absolutamente nada en pro de sus subditos 
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más que sostener un pequeño ejército, cuyas pagas 
están siempre atrasadas dos ó tres años.3> 

Lo que decia Namée lo sabía yo hace tiempo; es 
decir, que todo el mundo se ingenia en defraudar al 
fisco; nada más natural, puesto que el Gobierno es 
el primer defraudador de sus subditos. 

A todo esto llevábamos una hora de camino, 
cnapdo, al traspasar una eminencia, junto á la cual 
se halla la presa, paróse Namée, diciendo admira- 
do : o: En este mismo sitio vi la semana pasada, no 
más que á treinta pasos, un león inmenso; y aunque 
en el Arabistan se hallan con frecuencia, nunca 
puedo reprimir la emoción que siento al ver tan fie- 
ro aiuimal. > 

En aquel sitio, llamado Cut nasr, tamjnen halla- 
ron los ingleses vestigios de antigua civilización 
caldaica : adobes con inscripciones, objetos de bar- 
ro cocido yacen por doquiera esparcidos, en testi- 
naonio de la actividad de otros hombres. A corta 
distancia corre el rio Querjé, sobre el cual, en un 
intervalo de medio quilómetro, existen tres presas 
de más de cien metros de largo por seis, cuatro y 
dos de altura. Junto al Querjé corre el rio Hashem, 
que se vierte en aquél á corta distancia de Avisé, y 
desde el cual parte un canal que llega hasta el Ca- 
run, á cuatro leguas de aquí. La capa de excelente 
tierra vegetal que limita aquellas orillas tiene más 
de diez metros de altura, y es favorable á los cerea- 
les y á la caña de azácar. 

Desde la margen izquierda del Querjé me ense- 
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naba Namée la dirección en que se hallan las tien- 
das de la famosa Cáddara, madre de aquellos dos 
niños qne tí al llegar á Dizíul en compañía de Hesh- 
med eddaulet , y manifestando deseos de ir á visi- 
tarla^ me dijo sería preciso bajar un dia la corriente 
del rio basta llegar á un punto donde puede atra- 
vesarse ; mas no me hallaba dispuesto á ello^ por 
muchos que fuesen mis deseos de conocer á una mu- 
jer cuya historia creo distraed al lector. 

La tribu de los Mávis se habia resistido siempre i 
pagar contribución al Shah ; varias veces intentó el 
Gobierno obtenerla por la fuerza^ pero fué en vano; 
el jefe de los Mávis decia siempre á los enviados al 
efecto : «Pagaré cuando el Gobernador mate cin- 
cuenta de mis guardias, de los de arete de oro. :» 

El año pasado S. A. atacó á los Mávis con gran- 
des fuerzas , logrando acorralar la tribu entre sus 
tropas y el rio Querjé. En tal sazón, la mujer del 
jefe de la tribu, con algunas compañeras que pelea- 
ban en primera fila, pidieron parlamento, concedido 
el cual, se presentó al Gobernador la esposa del je- 
que, y le dijo : «¡Oh hombre! Nos has vencido, y 
vengo á suplicarte que me escuches. No has de en- 
tenderte con nadie más que conmigo; ¿qué quieres? 
¿doce mil tomanes que te debemos ? Pues esta mis- 
ma noche tendrás seis mil, y te daré los restantes 
antes de dos años; hasta que concluya de pagar, 
guarda estos dos frutos de mis entrañas en rehenes; 
los confío á la magnanimidad de tu alma, d Así se 
hizo, y tal celebridad adquirió en esta tierra el rasgo 
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de aquella mujer, que en todas partes hoy la cono- 
cen con el apodo de Cáddara, es decir, €la Espada.}> 

Al regreso de mi breve excumon vina h&cia nos- 
otros un jinete para anunciar que Muza, el hombre 
más poderoso tal vez del Arabistan, se hallaba en 
la tienda de Namée. Aceleramos el paso, y entra- 
mos en ella. 

Todo cuanto pueda imaginarse de majestuoso en 
un gran personaje rodea al jeque Muza, nombre 
equivalente á Moisés, y descendiente también del 
Profeta, Descansaba en una alfombra, solo, separa- 
do de los demás; los principales de la tribu le besa- 
ban la mano ó el ropaje, y después descansaban si- 
lenciosos en cuclillas; hasta el mismo Namée, el 
envanecido Namée, se hallaba en esta postura con 
la vista en el suelo. 

Es Muza un venerable anciano de setenta y cua- 
tro años, pequeño de cuerpo , luenga barba blanca; 
los pliegues de su ropaje y de sus mangas perdidas 
eran tantos , tanta la altura de su gorro cónico de 
fieltro, rodeado de amplio turbante verde , qae su 
cara parecia , por sus dimensiones , k de un niño. 
Al entrar, lo saludé respetuosamente , y por toda 
contestación bajó con indiferencia la cabeza. A fin 
de no estar de pié hasta que me diera permiso para 
sentarme, que en ocasiones sienta bien la humildad, 
pero no demasiada , y con objeto asimismo de no 
herir susceptibilidades sentándome de buenas á pri- 
meras, hice como que buscaba sitio á propósito para 
descansar; observándolo Muza, señaló xma alfombra 
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bastante separada de la suya y j dijo : ^ Siéntate 
ahí. ]> Asi lo hice , é indiqué al mirza que á mi lado 
se mantuviera de pié , en señal de respeto. Sepetí 
los saludos de costumbre, y todo volvió á quedar 
en el mayor silencio; los presentes , que serian más 
de ciento, miraban al suelo sin pestañear ; parecia 
que ni á respirar se atrevían. 

Al cabo de un rato se volvió Muza á Namée con 
reposado ademan, diciéndole en persa : a ¿In ádam 
quie8tfj> (¿este hombre quiénes?), y Namée enu- 
meró mi condición, mis relaciones con Heshmed 
eddaulet y mis propósitos de ir á Muhámmera; sus 
palabras volvieron i perderse en sepulcral silencio, 
sólo interrumpido por exclamaciones á Dios, á Ali, 
algún profundo suspiro, ó el dicho de una breve 
sentencia alcoránica, pronunciada con fervoroso 
acento; y como nos gusta que todos obren y pien- 
sen como nosotros, que las alabanzas á Dios no es- 
tán reñidas con nadie, exclama á mi vez, alzando la 
cabeza y los ojos : <i:¡ Oh compañero de las gradas 
de la vidal i>, y al cabo de un rato: «¡Oh abridor 
de las puertas de la felicidad 1 1> 

De pronto hizo Muza un movimiento y un gesto 
como de sorpresa , paseando plácida sonrisa por el 
concurso; tenia el brazo apoyado sobre un montón 
de mantas y ropas mias , impuras por lo tanto , y 
notándolo, la sonrisa significaba : si me he apoya- 
do en tales objetos , claro es que fué por distrac- 
ción. Dijo después : « Café», y se le trajeron solí- 
citos y numerosos sirvientes , y con un signo de la 
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mano ord^ió que se sirviese también á los demás. 
Despnes de beberlo yo en una taza que nadie había 
usa4o, presentaron ésta inadvertidamente á un des- 
cendiente de imam; pero el cajvedshi exclamó in- 
dignado : <í Yaya esa taza á Scandar Beic}> , quien, 
comprendiendo que era un modo indirecto de de- 
nunciarlo por hacer vida común conmigo, la recha- 
zó, yendo á parar á un rincón, de donde un celoso 
shia la tiró fuera de la tienda. 

Este incidente produjo gran sensación ; mas no 
me di por aludido, y seguí como absorto en piadosa 
meditación. No todos se avienen á hacer lo hiismo, 
y es á veces origen de grandes disgustos para los 
europeos que viajan por Irán verse de tal modo 
desairados; falta de mundo y de experiencia, pues 
reuniendo algo de ambas cosas , tan necesarias en 
viaje, y más por países cuyas costumbres é ideas 
difieren radicalmente de las nuestras, la indiferen- 
cia en ocasiones que sería inadmisible en Europa, 
la calma, y el razonar con el criterio de aquellos en- 
tre quienes se vive, más bien que con el propio, son 
reglas seguras para allanar dificultades, evitar peli- 
gros y captarse las simpatías, que tan convenientes 
son en todas las sociedades. 

Una hora duraba ya la visita de Muza, cuando se 
levantó á rezar, y todos á una demostraron interés 
en que se le trajera agua, y que ni leve ruido pu- 
diera interrumpirle. Los aprestos para las ablucio- 
nes duraron veinte minutos ; era de ver la compun- 
ción con que se lavó la cara, los pies, el cuidado que 
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poiiíáiBn'haoerooírer el agua *á la largo d^lbrázo; 
pot mbmektoB dieseaiisaba^ tómabaruií ísotbo d^ café, 
fumaba un galiun, hacía alguna priegtínta'^ó: daba 
órdenes^ iodo en frases' concisas^ rozb^ay con tono 
de gran autoridad; y si alguien- >liablaba inás de Jo 
cofiveniente; con decir Mmza^i: a: Ba» «s¿3> (bastante 
es )^, estilaba. Preparado/:ai fin/pará la. oración de 
ocaso, sáod'del bolsfllo su amtiletOyiiechoóbn tierra 
de QuerbelÁ/ sé^^anier á nuestros 'pasbciHcrB. de 
Saü Aütoií^ púsolo en el stfóte, y principió '¿rorar 
tocatidí<y'^l ánmli&to con la frente abada geiufléxion. 
E:¿cIanía€Íoned ahuecando la' voz, grandes cambios 
de tono eran para los presentes expresión tangible 
de la fe del yenerable anciano'; al fin, exhaló un 
gran suspiro, diciendo : i/Amm!:» (abaén); según 
costumbre, al pronunciar dicha palabra pasó la mano 
por k bdi*ba/, y- sitándose' nuevamente /volvió á 
tomar café yáfamar. . ' r ■ • ■ 

A las tseis de la tardé se marchó, sin dignarse ha- 
cer dei^edidáj desde las cuatro que yo enjiré en la 
tienda no se habían hablado más palabras que las 
referidas. / ' 

Pam «conocer la clase de libertad que el hombre 
goza ^' la tribu, dbsérvese á Muza : su autoridad 
es absoluta; verdad es que los sometido» á; ella obe- 
decen como los hijos á un padre," ániqti©( |meda 
ocurrirse á nadie el contrarestariav ifeta amtorídad, 
á la V€6í despótica y pateraal/constítuye k comíin 
felicidad; la mirada escudriñador^ del jefo j^enefra 
en todas las femiUas, les etígeei euffipltmieiito del 

21 
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deber, y & la vez ciiida de la dicha canmn. ¡Felices 
ellos v^Ki tanto no se les ocurra diajar de obedecer 
paramandarl 

Aproveché las últímas tintas del crepiisciilo re- 
corriendo el vasto cámpáníento de |!N^am¿e^ mis po- 
blado aún 7 ordenado x}ue el del jeque Assad; la 
calle central, tirada & cordel y de útx quilómetro de 
largo, tiene dncuetíta pasos «de anchó; en los alrede- 
dores estin los redfles, óormles y aknabenías do mer- 
cancías para la exportacito, que enriquece |á aque- 

. llós habitantes. H¿ aqui los productos del tráfico : 

Triffo. — A la sazón estaba ¿tres cranes el man 
havizi (12,66 pesetas los 100 quilogramos); pero 
en la época de la recolección suele costar la mitad. 
En el.Arabístan da diel 10 al 24 por 1 , segnn los 

i terrenoSt : 

., I' Sebo de eamerOi-^'A dos-yinaedio erboes d man 
Dizful (0,63 pesetas el quilogramo). ' > 

Camerceé^De cinco .á quince branes (4j75 á 

;.14,25.peseta8)yy tan grandes y gordos muchos de 
ellos, que les atan el rabo ó lo sujetan i uua «tejuela 
de madera con dos ruedas ; en él suele estar la ma- 
yor parte del sebo, niédiante el cual hacen excélente 

' caldo. Dicen que éáos rabos taágnuidiestíoa al car- 
nero lo que la joroba al camello; és decir, un recep- 

'.tácnlo de- nutrición. 

/ Lama*' — Dé mió y medáoi á :dos lyirnedio cranes 
el man tabriz (una á dos pesetas el qni^gramo), su- 
cia ó Ijavada. ffisquilam el ganado lanar pOr priJna- 

vVera, antes que vaya á' pastar en la.;íregibn monta- 
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ñosa; pero la lana es inferior^ por lo general; á la 
de Mesopotaxnia, 

Vacas.— De 25 á 50 cranes (23,75 á 47,50 pe- 
setas) ; pero las mejores apenas dan veinte cuartillos 
de ledie; los bueyes cuestan á ocho duros. 

Cueros 4e vaca. — De 4 á 7 pesetas, 7 de búfalo, 
de 12 á 15. Se exportan á Bagdad 7 á Bomba7. 

Corderos (béré). — De 0,75 4 2 pesetas, y á 0,50 
las pieles. 

También exportan caballos, principalmente á la 
India, pero en corto número; su precio es la terce- 
ra ó cuarta parte del de un buen caballo en Euro- 
pa; las yeguas se pagan muy caras : las hay de mil 
duros en adelante. Venden asimismo camellos al 
precio medió de 35 duros. 

El movimiento comercial se verifica con Muhám- 
mera y Bagdad. En el primer caso los transportes 
se hacen en camellos hasta Ahvás, pueblo situado 
sobre el Carun, á tres leguas de las tiendas de Na- 
mée, y desde allí van las mercancías por el rio. 
Hasta Ahvás llega también un vaporcito, que caía 
cuatro pies, y propiedad del Gobernador de Muhám- 
mera. 

A cambio . de dichos, productos, reciben de Bag- 
dad tejidos negros de lana, de un. metro de ancho, 
para tiendas, cuyo precio varía de 0,25 á 1,50 pe- 
setas el metro; también los fabrican en Irán, pero 
muy ordinarios. El azúcar, las telas, los paños y 
otros artículos europeos ó de la India vienen por 
Muhámmera, ' , . 
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El dia 22^ cuando el sol estaba apenas € á la al- 
tura de una lanza ]s>, salí con dirección á las tiendas 
del jeque Zuhrau ; Namée se dignó acompañarme 
en persona y sin séquito. 

Durante más de cuatro horas, en que á duras pe- 
nas podía seguir el paso tendido de su caballo, ca- 
minamos por el desierto, que insensiblemente va 
descendiendo, pues de Dizful á Mubámmera estimo 
en ciento ochenta pies la diferencia de nivel. El as- 
pecto del país era idéntico al recorrido en jomadas 
anteriores, sin más vegetación que alguno que otro 
arbusto ó matorral, alguna palmera, cuyo follaje 
contrasta con el color rojizo ó blanco del monótono 
terreno, que forman masas de endurecida arena, y 
cuyas robustas hojas encierran fresquísima agua 
para apagar la sed. Habitantes, ninguno, salvo tal 
cual pareja de jinetes, que caminan con largo chuzo 
en la espalda y á la andadura de sus caballos. Á 
menudo solia ver rebaños de gacelas y bandadas de 
grullas ; pero no me excitaban á la caza, ejercicio 
á que nunca me dediqué. 

Poco antes de llegar al rio Carun vi magnífico 
espejismo, remedando trasparentes lagos, donde los 
ojos descubrían islas cubiertas de rica vegetación, 
que ávido contemplaba ; pero lo único real era un 
mar de arenas , aluvión del Tigris , que á él debe el 
Arabistan su formación geológica. 

Orillas del Carun, en sitio llamado Creshan, ha- 
llamos unas chozas, donde Namée propuso almor- 
zar; junto á las cristalinas ondas cuya opuesta ori- 
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lia festonan acacias/ laureles , sanees , tendimos las 
alfombras, é invitando yo al jeqne á participar de 
mi frugal refrigerio, aceptó , sonriéndose con Scan- 
dar Beic, y como queriendo decir : « Ahora, que na- 
die nos ye, comemos contigo; antes habia que sal- 
varías apariencias J> Ya lo sabía yo; como que 

el temor y las consideraciones encauzan las pasio- 
nes y deseos de los hombres. 

Terminado el almuerzo aprestamos landia para 
atravesar el rio desde un pxmto en que, favorecidos 
por la corriente, alcanzamos pronto sitio adecuado 
para tomar tierra en la opuesta orilla, acompañán- 
donos en la navegación, los caballos, que nadaban 
alrededor del frágU leño. A los cinco minutos» ca- 
mii^ábamos ya por campos de coloquintida, pasando 
después por el pueblo de Omeira, situado orillas de 
un brazo del Carun, y rodeado de huertas, donde so- 
bresalen soberbios sauces, que remedan dulce canto 
con el eco de su follaje. Algunas barcas, aprove- 
chando el vienteciUo, subian ¿ Ahvás; otras baja- 
ban hacia Muhámmera, empujadas por la corriente. 

Pregunté á algunos campesinos en qué emplean 
la coloqtdntida, tan abundante por allí, y dijeron 
que esta cucurbitácea, llamada en persa hindavane 
abu dshahel (calabacin del padre de la tontería), 
cura los dolores de estómago y reumáticos. Para 
ello, asado el fruto fresco, recien sacado de las as- 
cuas, coloca el paciente ambos talones sobre dos de 
ellos, tomando al propio tiempo un puñado de dáti- 
les en cada mano; al cabo de tres ó cuatro minutos, 
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según el temperamento del enfermo, principia éste 
á sentir un calor muy fuerte, que desde las extre- 
midades inferiores va aumentando y subiendo hasta 
la cabeza; á la agitación suceden convulsiones ner- 
viosas, y cuando los dátiles que tiene en las manos 
llegan á adquirir un gusto extraordinariamente 
amargo, es señal de que la acción del medicamento 
es suficiente. De lo dicho se deduce que la curación 
es casi instantánea. 

Tan nuevo me pareció el medicamento, y tan rara 
su acción, sobre todo respecto á los dátiles, que 
no creí una palabra del cuento, á pesar de lo que in- 
sistían y de haberlo confirmado ademas los de la 
vecina tribu, óuyas tiendas veia muy cerca. 

A poco de estar en ellas, volvióse á tratar de la 
virtud de la coloquíntida; persistí yo en mi incredu- 
lidad, insistieron los demás en lo dicho, y con tal 
porfía, que me apostaron diez tomanes. Esta cir- 
cunstancia, más que las protestas, me convenció de 
que algo de verdad habia, por lo que decidí hacer 
el experimento in anima vili; es decir, en Azim, 
que, tan incrédulo como yo, se reia de la conseja. 

Pusieron á la lumbre dos «calabacines de tonto», 
y bien calientes, aplicáronlos á los pies de mi criado, 
debajo de los talones; empuñó los dátiles, y ^e reia 
de tan inútil prueba; á poco empezó á sentir males- 
tar; después, todos los síntomas que dejo referidos, 
hasta que, por último, no pudo resistir más; y des- 
pués* de probarlos dátiles echó á correr en busca de 
agua para destruir el sabor amargo de los mismos. 
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Sorprendido, 7^ aun noconvendáo, resoM hacer 
oí experimento eü nú propia persona, lo que, lleva- 
do á cabo-, <me conyenció de la rerdad de cnanto 
por preocupación y cuento de- gente ignorante ha- 
bía tenido. Llevé los dátiles ¿ la boca, y ni el ad- 
bar, ni lo ^más pronunciado en^ clase dé amargo 
puede coEQipeiir doncel que Jos dátiles barbián adquí** 
rido. Y no aacroac]^ pudi^rat haber «ngañOj pues 
cuidado tuve en tomarlos de los exquisitos que llevo 
para mi conaumo^ • 

Ahora bien; para saber si son los dátiles, que de 
dulces sé convierten en amargos, ó si por efecto de 
la acción de la coloquintida, tal vez pOT' el tendón 
de Aquíles, parte la más sensible del cuerpo, ad- 
quiere tan horrible gusto.la saliva, habria debido 
yOf antes de haber «1 experimento, probar los dáti- 
les' que tan repulsivos fueron á Azin^. £iS éste un 
'punto que no dudó ésclarecerár otro Cónsul pequeño 
de los ispaníuls que venga por Arabistan. 

El experimento es más eficaz por la mañana en 
ayunas; la ooloqtdntida pelada y coeida^ es eficaz 
contra la tmiia 6 lombriz solitaria, y las pepitas den- 
tro de dátiles constituyen purgante muy activo. 

En los alrededores de Omeira hay mucha caza: 
chochas, faisactes^ perdices, palomas, estorninos, 
liebres i congos . se encuentran por millares,» así 
como tjánbien alondras, que abundan principalmen- 
te en el Norte de Eersia, Hay gacelas^ comparables 
al corzo ea taniaiño, jabalíes é inmenso número de 
chacales; se encuentran asimismo leones, sobre todo 
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al oaiei: la tarde* Paca la caza de plfuna empleaa él 
halcón blanco, el gayilan y áua el gerifalte, pro- 
cedente del Ciiídistaa; aseguran que^hay hakon que 
vive más de cien años. 

-Me despedí de Namée en las tiendas de. Zñbrau, 
y, acompañados de un jinete, Uegaipoa, .al finalL^ar 
el dia, á las del jeque Mnsháari,.. viendo: por todas 
partea extensos terDehos cultivados, numeirosos xe^ 
bajaos, y aduares de ianecho ^i treoho;^ todo, coéeur- 
ria á anunciar la proximidad de un centro de po- 
blaciour 

I]l campamento da Muaháari no se parecía al de 
los poderosos jeques que Labia visitada i algunos 
cercadc^ de cañas, cubiertos de miserables Itiold&s^ 
coi)QÍponian su pobre aduar. Más que con otra cosa, 
el jeque me obsequió con buenas paJabi^aa, y estu^ 
vo.algO reacio. para.darme un jinelérque maacom- 
pauase á Muhámmera^jDwrwr nist (néceaario' no)^ 
decia en persa, y precisamente aquel dia bice una 
de las más largas y penosas jornadas, pues anduve 
sesenta y cinco quilómetros en catorce boms< 

SaU antes de despuntar el dia; á la hora hubimos 
de atravesar el . Carun. por segunda vez. Algunos 
campesinos albergados en chozas, orillas del rio, 
me facilitaron una lancha, pero dijeron ser muy 
difíciioaminar por el opuesto lado, y necesario por 
látante bajajr. el .rio durante una hora á fin.de ha* 
llar.major sitie f^ra deseanbarcar. EL jinete que me 
acompañaba quiso volverse, diciendo primere^que, 
yendo linea recta al oiio lado del rio, llegariamoBá 
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Mahámmera siB necesidad de ¿I, y en el momento 
de em!baroar. rehusó seguimos. Fea más. que mis 
criados le aseguraban ana buena recompensa, se 
negó á continuar; alegaba tener mudbo miedo á los 
leones^ lo cual dio margen á una discusión, acalora 
da^en que ture de mi parte ¿ los de la choza, inte^ 
rosados particulfomeiite en que utilizase sn. barca, y 
llegaron á enconarse los ánimos de* tal maiiísra, que 
Azim, sacando el puñal, cogió al árabe por el cue^ 
lio y lo llevó hada la lancha. £1 ofendido jamenazó 
con sus pistolas, pero Scandar se interpuso, y entre 
todos le metieron en la embarcación, donde yo me 
hallaba tomando las disposiciones necesarias para 
el paso del rio. 

Cinco minutas ^bastaron jpara llegar, á la opuesta 
orilla; mas al tomar tierra los caballos se hundie-^ 
ron hasta el vientre en el fango que se eiicteiidia á 
larga distancHa. Al desembarcar quedamos atasca- 
dos, formando un cuadro poco agradaUe; los que 
tenían los caballos del ronzal no podian moverse, y 
los animales, haciendo esfuerzos por saUr del ato- 
lladero, cada vez se hundian más, arrastrando á los-t 
hombres en sus sacudidas. Supuse qué.los .genero- 
sos animales estarían mejor én libertad,; y. mandé : 
que lossóltárany quedando á poco enclavados en 
diferentes sitios. Envié luego mi hpmbre para saber 
á qué distancia encontraríamos terreno firme; an- 
duvo veinte pasos hasta un bosque de alcornoques, 
é inteornándose algunos más, descubrió á. corto tre- 
cho buen terreno. Faltaban sólo diez ó doce metro» . 
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qué I franquear para salir del atoUadán)^ y desnn- 
dándonoa de znedio cuerpo^ todos echamos manos 
al trasporte de efectos y animales, operaeLoxi en qae 
empleamos dos Loras. 

M guía tuYO intención de yólvársé en k lancha; 
pero habiendo yo preyisto. el casoy di dos tomanes 
al barqnero* para qne me acompAñase hasta la mi- 
tad del candno^ desde donde el otvo' seguramente 
preferiría continuar á dejarnos; así es 'que antes de 
manifestar su propósito.^ dijo el dé la lancha á su 
gente'í <3:ldo& haste mi vuelta.^ 

A las nueve continuamos la marcha en el más 
lastimoso estado, pero muy contentos de haber sa- 
lido del mal paso. Una hora después vari^ de aq)ec- 
to la comaifca, desapaxieciecKio todo indicio de vege- 
tación, y presentándose el desierta blanquecina y 
un tanto blando ¿ causa de las recientes lluvias; de 
manera que si aquel dia las hubiésemos tenido, no 
hubieran podido los oaballos resistir tan larga, jor- 
nada, y yo habría vacilado en la resolución que ha- 
bla de tomar, puesto que no habia sitio donde gua- 
recemos. ; 

- Descu^bri á poco á mi izquierda, y en la orilla 
o^UB«tay xm- imamzadé, eñ el que veneran. los cre- 
yentes una huella de Ali. Á las dooe hicimos alto 
para el almuerzo, y al terminar, el. del bote; pidió 
permiso para volverse, por el miedo que tenía á los 
leones; se lo concedí, y continuamos nuestra marcha 
por el desierto, cuya lisa superficie sólo intén^mapiah 
miles de rayas que, al secarse, habia hecho el agua. 
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Observé que el guía ño caminaba en línea recta, 
y que de vez en cuando sé paraba buscando punto 
que le indicase la ruta; le prégunfcé si la habia per- 
dido, y contestó dudoso; pero, sabedor yo de que 
Mubámmera se hálkba al 8. S; O., caminamos en 
esta dirección sirviéndome' dé la brújula; A las 
cuatro empezaron los caballos á flaquear, y aun no 
se descubria población alguna, viendo sólo á nueá- 
trá derecKa los bosques de palmeras que riega el Ti- 
gris. Con objeto de dar aliento á las cabalgaduras, 
seguimos lá marcha á pié; lá más cansada de todas 
era la muía del equipaje, y decidimos aliviarla de 
su carga, tocando á cada cual algún objeto; á mí, 
dos alfombras qué compré eñ Sbuster. 

Encontramos al poco rato una caravana que ve- 
nia de Oriente conduciendo cadáveres á Querbelá, y 
ya anocheciendo , descubrí en los límites del hori- 
zonte una compacta línea de palmeras; «¿Está allí 
Muhámmera?]?)^ pregunté, y el guía cabizbajo: JVe, 
ne, GushcL est (no, ño, Gusba es); pueblecito dis- 
tante aún dos horas del térmiivo de la jomada, pero 
eñ el que decidí' pernocto. A las ocho y media, ex- 
tenuados y rendidos, entrariioseñ la casa de un se- 
yed, señor principal del Itigaf,' qué se ofendió no 
poco de que Scandar Beic'fe presentíase 'huéspedes 
sin previo aviso. • • . / 

Me instalé en una habitación cuyos pilares eran- 
troncos de palmera, árbol del cual dicen los árabes 
que o: es como el hombre-; si ' le cortan la cabeza, 
niuere», y, encendido abundante ínonton de encina 
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de la qae recogen en el Garun después de las llu- 
vias^ del mismo modo que lo verifican en Dizfnl^^ 
cenamos al amor de la lumbre , rosa del invierno, y 
conversamos largamente acerca de las pasadas aven- 
turas. Poco á poco £aé el seyed interesándose por 
mí, hasta el punto de decir^ sospechando que yo ha- 
bia notado su frió recibimiento : (£ Si he mostrado 
disgusto al recibiros , ocasionábale el creer indigna 
de tan alto personaje como vos esta miserable vi- 
vienda.» 

Era hombre instruido, y alardeaba de ello. 
— «Yo sé, decia, que al andaluz fuisteis subdi- 
tos nuestros durante siete siglos; que peleasteis de 
continuo por la Cruz y la independencia d; y ha- 
blai^o de la dominación de los Omeyas : «¿A qué no 
sabes quánto tiempo dominaron en tu país? — Unos 
tres siglos. — No, no, dilo exactamente. — No sé. — 
Y él, con aire de triunfo, exclamó: «¡Mil mesesl 
búscalo donde quieras.» Pero dando á entender que 
prefería buscar el descanso, se despidió con senti- 
das frases de amistad y ofrecimientos. 
. A las ocho de la mañiana siguiente, con una tem- 
peratura deliciosa y muy diferente de la que disfru- 
taba en, Shush, saU de Gusba. Por un puentecito 
d^ troncos de palmera atravesamos un canal derí- . 
vado del Carun; pero el mirza iba tan distraído, que 
se le. cayó al agua el caballo; los demás pasaron 
sobre los suyos con agua á las cinchas. Aquel inci- 
dente nos detuvo un rato, siguiendo después nues- 
tro pamino por tárenos salitrosos, sólo interrumpi- 
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dos por espesos j dilatados bosques de palmeras ^ 
algunas huertas y sembrados. 

Serían las diez y media cuando descubrimos las 
fortificaciones de Muhámmera , y por todos lados 
santuarios más ó menos derruidos^ que abundan en 
los alrededores de las cii]fdades persas. Algunos 
campesinos con quienes habló Scandar dijeron que- 
el Gobernador de Muhámmera, Dshabur Jan, se 
hallaba en Feilíye, lugar de que distábamos media 
hora, y al que me propuso venir desde luego, «por- 
que estoy impaciente, decia, de ver terminada esta 
misión, y cumplimentadas las órdenes de Eesh- 
med eddaulet, quien manda á Dshabur Jan me dé 
recibo de vuestra persona, que ¡loado sea Dios! he 
conseguido traer hasta aquí sin que se le mueva el 
agua del estómago* d 
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Al Yerme vestido de limpio ^ alojado >en el palacio 
del GoberDadoor de Muh¿mniera, sentudo en unasi- 
Ua^ escribiendo sobre una sxiesa/ sentí alegría ver- 
^ademinaite infantil; y consideijanda Ja que Jtoñdría 
en Biisbir> donde si(]^era hablada ikiglés y leena 
dartas ,■ peiáádicoé ^ qne me restituirian al oxiundo, de 
que en cierto modo estaba alejado bacía «meses, re- 
nuncié áprogegiair vía Behb4han, y opté por «T^enirme 
-embarcado» Lsbida» á.Bebha]3an obédjeeiaiaü deseo de 
. eOnóíeeí las tribna bajtiáris y v^r cnaafetó bajos rélié- 
■ vea escTilpidoa; en tajadas rocas : dos &xx Teng^anlec, 
- distante siete leguas de la capital del Grrsun Loiistan^y 
dos €3a los llanosdé Malamirj pero nilo«!y oteros 6uB»a- 
mente mutilados^al demr de personas qjoe los yierdn. 
Np^ obstante la f artiga > q]aise!.>ver Mub¿nu)a.eta 
aqifcll^ xúiwrt^itardeV; jnas^totes de.bablax.de dacba 
ciudad, anudaré el hilode'nii discurso desde el pu©- 
-to y hora en que llegué á :FeiUye. 
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Así que Scandar Beíc descubrió las casitas de este 
lagar, perdido en bosques de palmeras y orillas del 
Tigris y de un canal, se adelantó á participar la lle- 
gada del Embajador f y; solícito preparó él mismo 
la mejor habitación del Tnrun en la espaciosa mora- 
da del Gobernador Dyabur Jan, hombre poderoso, 
conocida en todo Iján póir sus jiquezáá, pues reúne 
n^ de mil duros diarios de renta. 

Constituía mi alojamiento una inmensa sala, ro- 
deada de divanes de seda carmesí bordados de oro, 
cubierto el techo, con centenares de cuadritos cro- 
mo-litográficos con cristales esféricos, que represen- 
tan niu|erés más ó méiips'descotadasy jorque treinta 
años há eran oli^eto de.embeleso en los' boulevares 
de París, y lo eran también en aquel momento de 
At9im, qqe boquiabierto contein]|^labá aquellas belle- 
zas como si ñiesen de camej y huesos Las paredes 
están ccübiertasde espejo&y candelabros rh&bia 0<dio 

- mesas cayaiEbEÍna T^oordaba la época de Ne^oleon I; 
en- bada :mesá un .reloj por lo méáos, y toda oíase 
de porceHauíás pintadas, objetos dé inabisebs; crista- 

~ leria y eW. Lois relojes estabáupaj^uids señalando 'Jtts 
dooef y cuantos enoíerca aqiielld 6iq)eoie de prende- 
ría están Ixace años cubiertos de espesa capa de pol- 
TO,'ápestode las'gasaff y telas bordadas^ pne» es 

• de advertir' que el persa, como todos los orientales, 
trata SÜ9 k^osas/^ de ODLanera que i^an etema9, si es 
poAHé , ^i'íXijVL írazoii esoatiiiía lailmpíéza, iase- 
|«,mble compañera del dete^rioro. 

Según costumbre, y iántés de dar ¡repoáo al cuer- 
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po, vino á verme Dyabur Jan, seguido de unas cien 
personas^ entre empleados, familiares y criados. Su 
[Excelencia es de origen árabe^ y en este idioma 
conversamos largamente, con extrema admiración 
suya, pero con la misma oíale yo decir : <i:E8ta es la 
primera vez que viene aquí un Enviado de esa gran 
nación que desafió á Europa y absorberá el mundo. 
Xia pobreza que por acá habréis visto os hará com- 
prender el inmenso poderío vuestro , que no puede 
menos de consolidarse con el auxilio de hombres 
tan intrépidos como parecéis. J) 

üjTo acertaba yo á darme cuenta de las palabras 
de Dyabur; pero desde luego conocí habia quid 
pro qtio, tomándome por otro del que realmente era; 
y como no quería tener en público explicaciones 
que me hiciesen descender del pedestal á que su ad- 
miración me habia elevado, agradecí sus palabras, 
ponderé mi pais de hace tres siglos, cité grandes 
hombres, hechos memorables, unos y otros perfec- 
tamente desconocidos para el auditorio, y por ahí 
me fui escurriendo hasta llegar al mismo Jan , di- 
ciéndole: o: Entre esas columnas de las Naciones 
figuráis vos en la vuestra, pues antes de cortar las 
cristalinas aguas de ese rio (señalando el Tigris), 
hace seis años , ya habia llegado á mí el eco de vues- 
tra fiuna«]> 

Beindo el café, consumidas las pipas, S. E. se 
retiró, y uno á uno. se inclinaron ante mi : árabes, 
persas , turcos , negros y eunucos , que tambie^ és- 
tos deben, á mi entender-, formar nacionalidad^ 

88 
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Después de almorzar marché á Muhámmera en 
mía lancha de vapor , qne S. E. tayo la bondad de 
poner á mi disposición; y por un canal que une el 
Tigris con el Carun^ al cual llega la marea, tardé 
pocos minutos en ayístar la plaza fuerte, lla^ve de 
Persia en esta frontera, pero que no hacen temible 
ni las murallas , que son de barro , ni los fosos , es- 
trechos y casi cegados, ni los cañones de harto pe- 
queño calibre. En cambio, tiene Muhámmera im- 
portancia comercial, por ser depósito de mercancías 
que vienen de la India y de Bagdad, y que los per« 
sas traen en balandras desde Bu$hir y Bassora^ úl- 
timo punto en que tocan los vapores que hacen el 
servicio del Golfo Pérsico. 

Los productos propios de esta parte del Arabis- 
tan son ; sal , dátiles , de que exportan unos 500 
quintales, principalmente . al interior de Persia , al 
precio de 16 á 24 reales, según la estación, y una 
corta cantidad de alheña, á 16 reales arroba, pero de 
calidad inferior, según dicen, á la de Karamania. 

El clima es sumamente benigno ; el verano, menos 
cálido que en Arabistan, y el invierno, mucho más 
templado; durante la época de las lluvias, escasas 
aún de Setiembre á Abril, la hximedad origina 
ñebres y dolores reumáticos La siembra del arroz 
se efectúa en Enero y la cosecha se recoge en Abril* 

Cuando aún era de dia estaba, yo dé vúé}^ ea 
Feilíye. ; / 

Á pesar de que los vapores ingleses^' 4 tménos de 
circunstancias extraordinarias, pasen cada diez dias 
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por aquel punto , disparando un cañonazo á fin do 
que acudan viajeros ó mercancías , nadie podia de- 
cirme qué dia» vendría el de Básra para Bushir. Este 
dato era, sin embargo, muy necesario, á fin de no 
perder tiempo inútilmente , y como , por otra parte, 
me hallaba de nuevo sin dinero y ansiaba tomar un 
buen baño, decidí marchar á la mañana siguiente 
á Básra ó Bassóra, como dicen los europeos, ciudad 
en que hallaría un antiguo conocido de Bagdad, 
y donde los turcos no nie rechazarían de sus baños 
por impuro. 

Participé mi proyecto á Dyabur Jan, que para 
realizarlo puso nuevamente su lancha á ihi disposi- 
ción, pasando con él el resto de aquel dia en agra- 
dable conversación á bordo de un vaporcito de cien- 
to veinte toneladas , que hizo traer de Inglaterra 
pocos años há mediante veinticinco mil duros, y que 
diríge un maquinista inglés. 

Me embarqué en el Sliat elarab solo con Azim, 
que ardia en deseos de ver mundo; los demias se 
quedaron. Por espacio de dos horas fui admirando 
en las riberas del caudaloso rio el extraordinario in- 
cremento que habia tomado, desde la primera vez 
que por allí pasé, hace siete años , el cultivo de la 
bendita palmera, que sólo brota, exclama Kazvini, 
« en los países donde profesan el islamismo, y de la 
cual dijo el Profeta : Honradla, porque es vuestra 
tía materna. 2> 

Básra, mejor dicho, el puerto, que distados qui- 
lómetros de dicha ciudad, también prospera; en su 
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bahía vi fondeados buques de guerra turcos é ingle- 
ses^ 7 antiguas casitas se habian convertido en bue- 
nos edificios^ descollando entre todoa el Consulado 
de Inglaterra. 

Al saltar en tierra mandé preparar una lancha 
que me condujese á Básra , fincando con bicheros; 
mas antes quise averiguar cuándo saldría el vapor 
para Bushir, y fui a preguntarlo al Cónsul inglés, 
señor Robertson. Este funcionario me recibió con 
suma bondad; dijo que el vapor para Bushir saldría 
al dia siguiente de madrugada, y sabedor de que 
iba á Básra con el solo fin de buscar dinero , puso 
á mi disposición el que necesitaba ; hícele enton- 
ces presente que tenía fondos en Bushir, y basta- 
ría, por lo tanto, decir á los agentes de la Compa- 
ñía de vapores que me dieran pasaje pagadero en 
aquel puerto. Adoptada esta- combinación, decliné 
su generosa oferta , almorzamos juntos, conversan- 
do sobre el cambio político ocurrido en España el 
1.® de Enero, del que sólo se tenía vaga idea por te- 
légrafo, é i;imediatamente fui á Básra , donde hallé 
antiguos amigos, que me acompañaron al baño, mos- 
trándome de paso algunas transformaciones que ha- 
bla su&ido la ciudad desde la época en que la visité. 

Extraordinarío placer sentí en el baño; parecía 
que á cada frotación aligeraba el cuerpo de un peso 
inmenso; al ver el bañero el sarpullido que cubría 
mi cuerpo, presa hacía meses de toda clase de p?i- 
rásitos, dijo : «¿Tan pobre estás, que no tienes dos 
reales para venir aquí y evitar tamaño martirio? » 
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Principié entonces í contarle mi viaje desde Te- 
herán, y él halló coyuntura propicia para lanzar 
denuestos á lOs persas, enemigos naturales de los 
turcos. 

Pasé luego á recoger tres pasajes para Bushir : 
para Sarear^ el Mirza y para mí; Azim no se deci- 
dió á alejarse demasiado de su tierra, y pidió permi- 
so para volverse á Jorramabad: Por mi parte prefe- 
rí permanecer donde estaba, y dormir tranquilo á 
bordo aquella íjoche, á regresar á Feilíye; como, 
por otra parte , mi secretario deberia hallarse pre- 
parado para el embarque á la hora en que el vapor 
pasase, le mandé instrucciones, encargándole á la 
vez que visitase á Dyabur Jan, á fin de manifestar- 
le los motivos que me privaban de darle personal- 
mente las gracias por la acogida que habia tenido la 
bondad de dispensarme. 

Todo se cumplió á medida de mi deseo. 

Me despedí del Sr. Robertson, y tomé el vapor 
que zarpó de Básra el 28 de Enero á las cinco de 
la mañana. A las siete llegó frente á Feilíye, donde, 
en una lancha, se hallaban mis antiguos compañe- 
ros rodeando á Sarcar, por el que se dio principio 
al trasbordo de personas y efectos. Azim lloraba 
copiosamente ; Scandar Beic se golpeaba el pecho y 
se mor^ia los nudillos en señal de pena por mi par- 
tida; pena no menor que la que yo sentía al sepa- 
rarme de tan excelente hombre, que en otro país 
habria sacado partido de virtudes y cualidades en 
éste desatendidas. 
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Digno de recordación es para mí el dia que pasé 
á bordo. 

AI recorrer por segunda vez con anfiosa mirada 
las dilatadas tierras que por doquier descubría, y 
que nunca crei volver á saludar^ cuna de antiquísi- 
mas razas, la imaginación se representaba la insta- 
bilidad de las generaciones humanas, que pasan, á 
veces, sin dejar huellas de su existencia , como las 
olas sobre la inmensa superficie del mar ; 7 comq lo 
pasado 7 lo por venir interesan al hombre más que 
cualquier estado presente, puesto que el recuerdo ó 
el incentivo del amor, de la fortuna, de la gloria 
avivan nuestro ser, antes que el goce de esos mbmos 
ilusorios bienes, contemplo yo indiferente las ^ocie- 
dades modernas, y me atrae sobremanera la pasada 
existencia de los pueblos que primero se asentaron 
en esas dilatadas llanuras, situadas al límite del mun- 
do semítico y del mundo ariano, barrera de partos 
y romanos, hoy de turcos y persas. 

El país de Urcasdim, <rpaís dos aguas i>, el Tí- 
glat y el Purát, lo Uama Elam la Biblia, lo llamaban 
Susanac los turarnos, y sólo aparece el nombre de 
Caldea, o: raza de la luna3>, por el culto que al as- 
tro de la noche allí prestaron gentes para quienes 
los fenómenos del Cosmos eran extraordinarios, y, 
por consiguiente, dignos de culto, cuando los mag- 
níficos Soberanos asirlos designan la cuna del in- 
menso poderío que alcanzaron. Yo veia cruzar por 
esas sabanas de tierra, robadas al mar, y fundirse 
trabajosamente, sumires y acadioS) cushitas y tura- 
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nios, hombres del Norte^ hombres del Sur^ y los de 
<ccara quemadas, que desde Etiopía venian á cam- 
biar por otros productos los de sú país ; veía formar- 
se de la tribu, ceñida á lo preciso, el estado pacífico, 
Inégo el imperio conquistador, cuyo centro de gra- 
vedad, más de dos mil años antes de nuestra era^ 
principió á fluctuar, ora hacia el Sur, con el nombré 
de imperio caldüco, ora hacia el Norte, con el nom- 
It^re de imperio asirlo; me representaba á Nubucu- 
dunxsur dictando, en los mism<os sitios por que tran- 
sité^ k inscripciou donde leí : <i Entre el Bey que 
desames del düuTÍo^onstruyó la torre de las lenguas 
y yo hay cuarenta períodos ]b; períodos que, si han 
Áe estimarse por semanas cósmicas de 840 años, 
dariaauna duración de 35.280 años. Y no creo im- 
posible que en tan remotos tiempos existiera el 
hombre, á juzgar por los datos que hoy suministra 
la ciencia. 

Al considerar el lenguaje de los primeros Beyes 
caldeos, paréceme que yítod ^i una. edad feliz; edad 
representada, aun hoy, por tribus como la de Muza. 
Debían ser buenos aquellos Soberanos, que se titu- 
laban «Pastores poderosos :», que ponían su gloria 
eik enumerar los templos que levantaban á Sin, € el 
Dios del cielo y de la tierra, el Bey de los Dioses, 
que son los verdaderos Dioses que habitan los gran- 
des cielos :o, las cercas que para proteget los san- 
tuarios construian, lás^ ciudades que fundaban, y las 
divinidades bajo cuya protección las colocaban : el 
Sóly la Luna, luego Beltis, Nargal, etc. Cuando el 
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aumento de población obligó á irradiar de la man- 
sión primera^ aquellos Soberanos enumeran traba- 
jos útiles, que legaban á los venideros : « Hice ca- 
var el rio Hammurabi, y he dirigido las sangría» 
del mismo por fosos secos, y he convertido en man* 
sion de felicidad tierras desiertas x>, decian. Pera 
después que la dinastía árabe reemplazó á la secu- 
lar, y que por el fatal enlace de las cosas de este 
mundo los hombres perdieron el infructuoso descan- 
so para ser instrumentos del coloso asirio, qp¡& creyó 
entrever la totalidad del mundo, cuya magnitud 
ignoraba 9 entonces los Soberanos no hallaron califi- 
cativos bastantes para halagar su vanidad, y en vez 
de c( Pastores poderosos» se titulaban : «Gran Rey, 
Rey poderoso, Rey dé los Reyes , Rey de las cua- 
tro regiones 5>, enumeran las comarcas que subyu- 
gan, los carros triunfalesi que arrebatan al enemigo^ 
el número de jinetes é infantes que aprisionan^ 
todo, en fin, cuanto satisface, no la btiena pamon^ 
sino la mala. Entonces cupo en la mente del hom- 
bre la idea de dominación universal; idea que con- 
servamos y conservaremos. 

Al salir del caudaloso rio donde juntos se* preci- 
pitan el tortuoso l^grís y el Eufrates, que Virgilio 
consideraba tan dichoso por correr bajo el ampairo* 
de Roma, que para prolongar su felicidad aminoró 
el curso, se me apareció el mar, que primero perci'» 
bieron los arios, que Ibs 'fenieiós surcaron antes dé 
ser adverso á los hijos de Cam el ppdeiío asirio, y 
posteriormente^ cuando los mismos Reyes asirlos^ 
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qneriendo tener ana marina en los extremos ojenes- 
tos del Imperio, mandaron venir al Tigris, desde 
Sidon 7 Uro, hábiles obreros, que lanzaron al golfo 
vistosas y espaciosas galeras, provistas de mástiles, 
velas, dobles filas de remos, espolones agudos, no«- 
vedades qne rindieron la admiración de los piadosos 
caldeos. 

Los padres de la navegación j del- comercio, al 
ir á las costas del mar interioren demanda de segu- 
ro abrigo para sus Lares-, emigraron del mismo 
modo que Abraham emigró de Urcasdim á Palesti- 
na^ del^ mismo modo que del país de Elam marchó 
¿ orillas d^ Jordán el Rey Quedorlaomer, vence- 
dor de muchos Reyes ; porque numerosas tribus, 
cuando disponen de tiempo ilimitado, pueden cami- 
nar juntas por el desierto, sin más auxilio que el 
agua y sitios donde puedan pacer los rebaños. Ese 
mismo mar lo exploraron los capitanes de Alejandro, 
lo explotaron los romanos, los abisinios, los sasani^* 
das, y más que todos, los árabes , que ya en el si- 
glo vm se hallaban establecidos en Cantón, cam- 
biando los productos del <r P^s de la seda d con los 
que producen las costas felioes del Asia meridional^ 
y espedaimente las en otros tiempos riquísimas de 
este Golfo, 

Pero tan saludables manifestaoiones de la aetivi- 
dad humana iban é ir^, como siempre y en todas 
partes^ seguidas de las inevitables discordias inhe- 
rwites á la vida. Y es que las generaciones están 
ligadas unas con otras por eompromisios perpetuos: 
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ahi está la religión, producto del sonor; ahí est¿ la 
gaei^a y producto de la necesidad* 

üstí^ reflexiones ) semejantes ál recuerdo del Iñen 
perdido, las interromiHÓ el mirza, deseoso de sus- 
traerme á una situación que tal vez estimara hija 
de la tristeza, j óon tono süare y un tanto joepso 
se acercó á decirme : 

,a:¿Sabe Y. por^quéDyabur Jan lé dirigió tan li- 
sonjead frasea al llegar á Feilíje^y ordenó que 
todcfs le obedecieran j sinderan como á ól mismo?» 
— No. — Pues fu^, que Scandar Beic, en vez de 
decir que Y. es Cónsul de España, país que aUi 
nadie conoce, ni aun de oidas, anunció á un Cónsul 
de Bi^sia, cuya nacionalidad basta para granjear la 
consideración y irespeto de que anhelaba ver á usted 
rodeado, fundándose, para decir así , en la carta de 
Hesbmed eddaulet á Dyabur Jan, donde se hablaba 
extensamente de lá amistad del Embajador de Ru- 
sia hacia Y.» Caí entonces en la cuenta de por 
qué Dyabur habia ensalzado tanto mi país cuando 
nos vimos , y si bien no me disgustó que tal quid 
pro g%io hubiese tenido lugar sin saberlo, sentia, por 
otra parte^ qué existiera un lugar en la tierra donde 
no se conozca el glorioso nombre de España. 

Por la noche tuve el gusto de hablar con el ca- 
pitán y oficiales de á bordo, que, con admiración, 
oyeron detalles de. mi viaje ¿ través del Lorístan y 
Aiabistan ; no porqda iíengá nada de extraordinario 
ó sean pocos los que lé realicen , sino por la circuns- 
tancia de ser yo españoL Qablé asimismo de lo caro 
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que es pg-gar veinticinco duros por pasaje tan corto 
como el de Básra hasta aquí^ pues apenas dura vein* 
ticuatro horas 7 7 el trato^ sin ser mezquino^ tampoco 
es regalado; pero adujeron la falta de competencia 
con el Persian Gulf Steam Navigation Company j 
el crecido precio del combustible^ que en estos sitios 
cuesta de 19 á 20 duros la tonelada. 

Los cadáveres que llevaban á Básra con destino 
á Querbelá producían antes algún lucro á la Cxm^a^ 
ñisLy pero la molestia que ocasionaba el trasporte de 
tan rara carga fué causa de que subieran el precio 
de dos duros j medio á veinticinco, precisamente lo 
que se paga en primera clase desde Básra á cualquier 
punto del Grolfo. Como, por otra parte, los orienta- 
les nunca viajan en primera , sino en cubierta, j no 
les parece bien pagar por un muerto diez veces más* 
que por un vivo, el trasporte de los cadáveres vuel- 
ve á efectuarse en caravana. 

El 29 de Enero, muy de mañana, Uegué frente 
4 la península de Bushir, que tendrá veinte quiló- 
metros de largo, por seis á ocho de ancho. Fondea- 
mos á tres millas de tierra, por faltar fondo, ó ser 
malo más cerca. Detras de las blancas casitas de la 
ciudad, cuyo suelo desciende diez pies más que el 
nivel del mar, y hace intransitables las calles cuan- 
do Uueve, se extiende todo lo largo de la costa, 
arenosa playa, de donde arranca majestuosa la cor- 
dillera del Farsistan , cubierta de nieve á la sazón, 
circunstancia que me preocupó, pensando si no se- 
ria parte á interrumpir por algún tiempo la prose- 
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cucion de mi viaje, y, para saUr de duda cnanto 
antes, bajé en la lancha de la Sanidad. Cnando em- 
barrancamos, lleváronme en hombros algunos mari- 
neros; apenas en tierra, resbalé, y para no caer, 
tendí la mano á la persona más inmediata; pero 
antes qne envolviera la suya en los pliegues del ro- 
paje, á fin de evitar mi contacto impuro, ya habia 
dado en el suelo con todo mi cnerpo. 

Fui en derechura á la Agencia de vapores, para 
cuyo representante llevaba carta de crédito , y man- 
dé al mirza primero al Gobernador, pidiendo me 
facilitara alojamiento, y luego al Kesidente inglés, 
en cuyo poder, según instrucciones que dejé en 
Teherán, debia hallarse mi correspondencia, qne de 
cinco meses atrás ansiaba recibir. Al poco rato vol- 
vió mi Secretario con un gran paquete de cartas y 
periódicos, y otra muy atenta del Sr. Eoss, invitán- 
dome á permanecer en su casa el tiempo que estu- 
viese en Bushir, 

El Gobernador, sobrino de Heshfned eddanlet, 
se hallaba ausente; pero el qne lo sustituia ordenó 
buscasen sitio á propósito donde hospedarme, y al 
efecto pnso en movimiento todos los Ketjodáes de 
la ciudad. 

Valíme de esta misma circunstancia para mani- 
festar á la autoridad local que, deseoso de no mo- 
lestar, habia aceptado la hospitalidad del Residente, 
y á ello me decidí , porque los ingleses no hacen 
ofertas por mero cumplido, sino que toman á mal 
que se rehusen. La del coronel Ross fué tan espon- 
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tánea^ amistosa^ y tanto me i^staroIl^ que fui á la 
Kesidencia sin perder tiempo, y sin recordar, como 
otras veces, el dicho aquel : a Bien venidos sean los 
huéspedes por el placer que nos dan cuando se van> ; 
ni este otro : 

Hóte etpoÍ88on 

Ajprés troia joura, poiaon. 

El Coronel íloss, uno de esos hombres, muy raros 
por cierto, que se captan naturalmente y sin cálcu- 
lo las simpatías de todo el inundo, me dispensó aco- 
gida tan digna de ponderación y encomio, que 
cuantos andamos solos, casi errantes por el mundo, 
debemos dar al olvido todas las fatigas de una ex- 
pedición, por el gusto de hallar alguna vez puerto 
de seguridad y consuelo como el que la fortuna me 
deparó al finaUzar la primera parte de mi ya largo 
viaje por el imperio de Irán. 

Antes de alojarme fui á poner un parte telegráfi- 
co á Madrid y otro á Teherán, desde cuya capital 
hacía tiempo preguntaban diariamente por mí , te- 
miendo algún percance, tanto más , cuanto que cal- 
culaba hallarme aquí á mediados de Diciembre y 
estábamos á fin de Enero. 

A las tres horas recibí contestación del Ministro 
de Francia Sr. Mellinet, y á las veinte, noticias fa- 
vorables de mi casa, con lo cual se colmó la medi- 
da del contento que ya rebosaba desde la víspera 
al leer tranquilamente cartas y periódicos, alojado 
en un ala de la Eesidencia, que, cual gran palacio, 
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descaella en la ciudad. Desde entonces hasta hoy 
mí antes trabajosa vida cambió como por encanto 
en opulenta j cómoda; por la mañana, en vez de 
montar á caballo tiritando de frío, me incorporo en 
la cama , y al pnnto, nno de los veinte criados in- 
dostanis que circulan por la casa, aseados y aun ele- 
gantes, cubierta con lujoso turbante de seda y oro 
la cabeza, me presenta abundante desayuno; des- 
pués de bañarme , me visto de limpio , y en vez de 
un pedazo de pan y de algún huevo duro cuando lo 
habia, me siento á almorzar en mesa lujosa , acom- 
pañado, no de quien come con los dedos, se rasca y 
eructa á la vez , sino de personas de exquisita edu- 
cación, entre las cuales brilla la esposa del Sr. Boss 
como la gracia al lado de la fuerza. De' once á dos, 
en lugar de caminar por el desierto, agobiado por 
el cansancio, el calor y la sed , suelo ordenar mis 
notas y escribir, de muy mala gana por cierto ; tanto, 
que las más dé las veces me dedico con preferencia 
á dormir la siesta hasta la hora del lunch; por la 
tarde solemos realizar interesantes excursiones, ó 
pasear á caballo, respirando en la anchurosa y lisa 
playa la suave brisa del mar, ejercicios que me dis- 
ponen admirablemente para la comida. A ella acu- 
den siempre convidados de la colonia , presidiendo 
la etiqueta que entre los ingleses requiere tan inte- 
resante ocupación, y que dejarla de serlo si única- 
mente se echase mano de los recursos que ofrece el 
país; pero, por el contrario, todo lo que sirven, in- 
cluso el pan y las patatas, viene de Bombay ó de 
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Europa^ excepto^ sin embargo^ los pollos y qne aquí 
parecen capones, 7 tal cual salmonete, merluza ó 
sargo recientemente pescado. 

Deqmes de comer pasamos al salón , donde las 
horas se deslizan en agradable conversación, entre- 
tenidos con la música, admirando en eUa el delicado 
gusto 7 maestría de la señora de la casa; 7 como 
por algunas personas de Teherán se tenía noticia de 
mi afición al canto, no pude rehusar al divino arte 
el pago de mi pequeño tributo. Todavía no coDclu- 
7e aquí la distracción con que los señores Besiden- 
tes pueden brindar á sus convidados , 7 conllevar 
todos la monotonía de la vida oriental. A las once 
de la noche suele trasladarse la reunión á un mag- 
nífico salón de billar; allí, entre copas de cognac, 
vasos.de cerveza, excelentes habanos 7 animadas 
partidas, ll^a la hora de retirarse, 7 termina el dia, 
corto en verdad, pues que , sin tener nada que ha- 
cer, falta tiempo para todo. Tales son los atracti- 
vos de tan .magnífica morada, -de sus espléndidos 
7 galantea dueños, que fácilmente comprenderá el 
lector debo hacer un esfuerzo para recordar que 
e8to7 en Persia; 7 al abandcínar mañana tan rega- 
lada vida, no podré menos de decir : Nesmín mag- 
gior dolor che il riceordaid del tempo felice neüa 
miseria. 

La primera vez. que estuve aquí, hace sds años, 
dediqué tan corto espacio íá visitar la ciudad, qt]<e 
na pude hacer dé ellaj sÍiüíq biíevísiünja descripción; 
la presente por muchos conceptos será más larga, 
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aunque Bnshir^ propiamente dicbo^ apenas dé mate- 
ria á eUo. 

Tendrá 15.000 habitantes, es decir, 5.000 menos 
que cuando pasé la primera vez^ á causa de la 
mortandad ocurrida el año caro, de que otras reces 
hice mención. Hay yeinte ingleses, entre empleados 
de la Besidencia y telegrafistas, bastantes armenios, 
árabes y algunos judíos. Como todo puerto de mar, 
ofrece mayor movimiento que las ciudades del inte- 
rior, lo cual no obsta para que la suciedad y ema- 
naciones fétidas* sean aquí como en otros puntos, 
pues sólo intramuros existen doce cementerios, y 
muchas sepulturas están casi á flor de tierra. La 
mayor parte de los edificios tienen dos pisos; el bajo 
para invierno, el principal para verano ; en los te* 
chos emplean vigas de Zanzíbar, de cuatro metros 
de largo por doce centímetros de lado en la escua- 
dría, que valen á quince reales. Una casa con terreno 
de veinte metros en cuadro cuesta mil duros. Tam* 
bien llaman en ellas mi atención las ventanas inte- 
riores, cuyos calados y primorosos arabescos de yeso 
me recordaron los que existen en la Alhambra. 

Par^ construir, emplean un durísimo conglome- 
rado de mariscos ó caliza fosiUfera, que se endurece 
con la humedad; lo venden á razón de veinte reales 
los cien pedazos de un pié cúbico próximamente, y 
se haUa en una gran extensión, oriUa del mar, y 
hasta, s^ís Inetros bsyo d agua; prueba evidente, de 
la depresión qué por aquí ha sufrido el tert^ip, ó 
del avance de la costa* 
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El agua es salobre; la bebe quien no puede traer- 
la de unos pozos que la dan exquisita^ j pistan una 
legua. Hacia la parte septentrional de la ciudad 
«xíste un aljibe^ fundado por el más rico comer- 
ciante del país; sólo dejan sacar de esta agua du- 
rante los meses de Abril y Mayo; pero, así como 
en otros, la gente se lava y. escupe sin reparo ni 
consideración á quien viene detras. 

Desde que estoy aquí la temperatura es lo basv 
tante baja para necesitar lumbre en las habitaciones; 
durante el año, aquélla oscila entre 33® centígrados 
en Julio y 6** en Enero. La altura barométrica 
varia entre 28,08 pulgadas y 32,12, y la humedad, 
de b4P á 90** del higrómetro de Da,niell. Observan- 
do que no llueve tanto como yo suponia en esta 
época del año, tuve conocimiento de que la estación 
de aguas es de Noviembre á Marzo, pero las gran- 
des lluvias, en el primero de dicho^ meses y en el 
de Enero; el pluvímetro acusa de 25 á 30 centíme- 
tros de lluvia al año. 

El clima es bueno, no nieva nunca, pero es pre- 
ciso acostumbrarse á él, pues al principio suelen 
dañar las variaciones de temperatura, debidas en 
gran parte á las de los vientos. Son éstos siempre del 
cuarto cuadrante en Abril, Junio, Julio y Octubre, 
circunstancia muy favorable para la ciudad, pues 
en época tan mole&ta aleja infinidad de mosquitos 
y miasmas; en Noviembre, Dicienpibre y Eidero 
varia del 3.*^ al 4.®; fen Febrero y Marzo reinan 
los del 3.^ y 4.^ por la mañana, y los del 2.® en el 

24 
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resto del dia; por último, en Mayo, Agosto y Se- 
tiembre, del 4.** por la mañana y del 3.® por la 
tarde. 

Las fiebres intermitentes son el principal azote 
de esta ciudad, especialmente en Julio y Diciembre, 
cuando las temperaturas son extremas; asimismo 
cuando sopla el S.E., que arrastra emanaciones 
mefíticas de un pantano distante seis millas. 

Las oftalmías, reducidas por lo general á una 
inflamación de la mucosa que cubre los párpados y 
defiende la parte anterior del globo, son también 
muy comunes, reconociendo aquí, como en otras 
partes de Oriente, por causas principales, el relente 
y falta de limpieza, que Uega al extremo de que las 
moscas parecen anidar en los ojos. 

Aquí reaparece con escasa intensidad el grano 
de Alepo, que no veo desde Hamádan, y en la costa 
septentrional del golfo es muy de temer, en prima- 
vera sobre todo, el dracunoultés ójilaria; en inglés, 
'Guinea worm (gusano de Guinea), reshté ó «sudor 
de Medina D en persa. Es una especie de lombriz, 
muy blanca, finísima, cuya presencia en las extre- 
midades del cuerpo, y de los negros más que de los 
blancos, atribuyen á mala calidad del agua. Dicen 
que la hembra tiene dos varas de longitud, y que 
siempre se presentan varias en un mismo individuo; 
que el macho, por el contrario, mido la cuarta parte 
y ataca solo; opinan otros que la diversidad de' di- 
mensiones acusa variedades de una xnisma especie. 
De 181 casos, en 134 la filaría salió, por los pies. 



y Google 



DE FEILÍYE Á BUSHIR. 371 

33 por las piernas, 11 por lop muslos, 2 por el es- 
croto j 1 por la mano. 

Ignoran el tiempo que la lombriz permanece en 
el cuerpo antes de dejarse sentir ; hay individuo que 
la padeció á los cinco meses de estar en Teherán; 
á veces, cuando ocupa la superficie subcutánea, 
parece una vena y no se siente. Los síntomas de su 
existencia son: imposibilidad de mover la parte 
atacada, escozor, fiebre y falta de sueño. Para que 
el gusano «madure J), aplican cataplasmas; á medida 
que aumenta la intensidad del escozor, disminuye la 
superficie en que tiene lugar, hasta reducirse á un 
punto por donde sale la lombriz, cuya cabeza va 
envuelta en materia acuosa. Ignoran si, dejando 
libre el parásito, saldría solo, pues en cuanto asoma, 
y de miedo que se vuelva atrás, le sujetan la cabeza 
en la hendidura de una caña muy fina, y mediante 
ligeras presiones van facilitándole la salida y arro- 
llándolo simultáneamente. Si la operación tiene 
éxito, es decir, si el gusano sale entero, á los ocho 
dias la llaga queda cicatrizada; pero acontece rara 
Vez; las más se rompe el gusano ahogado por la 
presión que sobre él ejercen, en cuyo caso puede 
sobrevenir la muerte, efecto de verterse en la llaga 
el líquido de la lombriz, <S de la putrefacción de la 
parte que ha quedado en el cuerpo. Este caso grave 
tratan de evitarlo aplicando cataplasmas de estiér- 
col de vaca ó burra, que, favoreciendo la supuración, 
favorezca también la salida del resto de la filaría. 

Así proceden en la mayor parte de los casos, pues 
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el sistema empleado por los barberos-cinijanos está 
desacreditado. Practican ellos ima incisión en cruz 
en el sitio donde la. filaría ha de salir; pero como 
ésta rara vez se halla concentrada en dicho sitio, y 
á menudo, no sólo se extiende bajo el tejido sub- 
cutáneo, sino que penetra hasta el hueso, empeña- 
dos los barberos en perseguir al parásito, ocasionan 
hemorragias de peores consecuencias que la misma 
enfermedad. 

Por lo general suele tenerse una filaría, pero en 
ocasiones han aparecido ocho. 

De los experimentos verificados por algunos mé- 
dicos europeos resulta que los baños de agua fría la 
agitan, y la adormecen los calientes y la exposición 
al sol de la parte dolorida. Para facilitar la extrac- 
ción aplican de noche cantidades iguales de ungüen- 
to mercurial y alcanfor, y de dia cataplasmas de 
semillas de beleño y hojas de patata; á los dos ó 
tres dias despunta la cabeza del gusano, la sujetan, 
ponen la parte dolorida en agua muy caliente, y á 
las cuarenta y ocho horas lo extraen muerto. 

Debo algunos de los detalles anteriores ala amis- 
tad del Sr. Doctor Waters, actual médico de la Re- 
sidencia inglesa, que hace tres años se halla aquí 
ocupándose asiduamente en el ejercicio de su pro- 
fesión, con gran contentamiento de los naturales, 
cuyas simpatías ha sabido captarse. Merced á ellas, 
tiene fácil acceso en las familias indígenas, y recoge 
acerca de usos y costumbres curiosos datos vedados 
á los demás. Entre otras cosas, me ha contado lo 
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siguiente : Parece ser que las parteras persas, des- 
pués de expelida la placenta, ponen de bruces á la 
enferma, se sientan encima de la parte del cuerpo 
situada inmediatamente bajo la cintura, y pe balan- 
cean sobre ella haciéndola mover de derecha á iz- 
quierda; puesta luego boca arriba la paciente, la co- 
gen por los tobillos y la sacuden por espacio de al- 
gunos segundos. Creen que de este modo se facilita 
la contracción de la matriz. 

Otro médico reside en Bushir con carácter oficial, 
llamado Agá mirza Ali, el mismo para quien traia 
carta de recomendación, con sobre : «Al Platón de 
estos tiempos i>, y que tuvo la galantería de en- 
viarme, en cuanto llegué, los correspondientes dul- 
ces. Nada de particular pude sacar de su larga ex- 
periencia; en cambio, dias antes de mi llegada le 
sucedió un caso particular. 

Fué uno á introducir una pildora en la boca de 
otro, obligándole para ello á abrirla tan desmesurada- 
m<)nte, que, desarticulada la mandíbula, quedó ésta 
inmóvil, y su duefio convertido en buzón ambu- 
lante; llaman al «Platón de estos tiempos d , acude, 
examina, piensa; ni maña ni fuerza bastaron, y 
después de mil tentativas, declaró el caso en extremo 
grave, estimando necesaria la presencia del Doctor 
Waters, quien fácilmente sacó al paciente de su 
apurado trance* 

Holanda y Turquía están representadas en Bushir 
por Cónsules de carrera; las demás naciones care- 
cen de representación, siendo la de Inglaterra muy 
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superior á las otras, i>oí los motivos que diré. 

Hasta principios de este siglo el Golfo Pérsico 
era foco de piratas 7 teatro de guerras entre tribus 
árabes^ que cerraban el paso al comercio. Entonces, 
como hoy, los motivos de discordia reconocian por 
lo general la misma causa : los buzos que en las is* 
las Bahrein, situadas en el meridiano de Bushir, 
se dedican á la pesca de perlas, cuyo comercio esti- 
man en millón y medio de duros anuales. Beciben 
para vivir durante la estación de descanso ciertas 
cantidades á cuenta de su futuro trabajo; pero cuan- 
do llega el momento de prestarlo , los deudores sue- 
len rehuir las reclamaciones de los contratistas; 
acosados j)or éstos, abandonan sus tribus, se refu- 
gian en otras, y surgen rencillas, combates y aun 
guerras, según el carácter é interés de los conten- 
dientes. 

Para atajar estos y otros desmanes, el año 1809 
intervinieron los ingleses; mas, ocupados entonces 
en empresas de mayor cuantía, renunciaron á su 
primer propósito, y reincidieron el año 20, en que 
una escuadra, al mando de Sir William Grant Keiz, 
vino á destruir puertos y buques piratas en gran 
número, compeliendo á todas las tribus árabes del 
Golfo á formar una liga sobre las bases que el inglés 
dictó, y á usar á bordo de sus barcos una especie de 
pabellón de matrícula,^ que consiste en un tlado rojo 
sobre fondo blanco. La estricta observancia de las 
condiciones impuestas por el vencedor, y el arbi- 
traje en cualquier conflicto que se suscitase en lo 
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porvenir; fueron encomendados á un Besidente con 
el carácter de Agente político. 

Los gastos de la Besidencia de Bushir y de la 
Legación inglesa en Teherán los paga el Tesoro de 
la India, porque el beneficio que de ambos destinos 
se reporta recae principalmente sobre dicho Impe- 
rio más que sobre la metrópoli. El Gobernador de 
Bombay nombra á este Besidente, cuya represen- 
tación es propia de un Embajador : el señor Corondi 
Boss, por ejemplo, tiene á sus órdenes un aviso de 
guerra para apoyar reclamaciones y vigilar el Gol- 
fo; disfruta veinte mil duros de sueldo personal, 
cuatro mil reales mensuales para dar hospitalidad á 
los viajeros á quienes considere dignos de recibida; 
en calidad de alegados tiene un capitán de infan- 
tería, un médico,, varios empleados y^un destaca- 
mento de cipayos de caballería; le dan ademas una 
casa-palacio , criados, caballos y un lindo chalet, si- 
tuado orillas del mar, distante.de aquí una legua, y 
en el que pasa una parte del verano. El Gk>biemo 
de la India también paga el importe de los regalos 
que, por costumbre ó conveniencia, .crea deber 
hacer á las autoridades persas ó jefes de tribus, de- 
biendo en cambio enviar á Bombay todos los que á 
él y á su familia se hagan. No oreo, pues, exagerado 
decir que el rey del Golfo Pérsico es el Besidente 
inglés; pero si son considerables las ventajas y hono- 
res que disfruta, bien los merece persona que ha de 
tener alguna ilustración para desempeñar tan im- 
portante cargo y vivir lejos de su patria, en países 
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donde se embotan las fuerzas físicas é intelectuales. 
Verdad es que los pobres Cónsules pequeños no 
hacemos menos, y sin embargo, ¡qué diferencia de 
paga, amén de los accesorios I [Bendito sea Diosf 

Paso á hablar de la importancia comercial de este 
puerto, principal hoy en el Golfo Pérsico, por más 
que la exportación de Bender Abbas sea mayor y 
tenga casas comerciales más fuertes que éstas, donde 
á lo sumo disponen de un millón de pesetas; y digo 
hoy, pues es evidente que cuando mejoren las vías 
comerciales en el Norte, las mercancías que afluyen 
por el Sur se extenderán á un campo mucho más 
reducido del que hoy tienen. Utilizaré paira mi ob- 
jeto parte de los datos que la casa Gray Paul y 
Compañía, establecida aquí hace años, recoge de 
continuo con gran escrupulosidad, y sirven de base 
á relaciones oficiales que sobre la materia se han 
hecho en otras ocasiones. 

El tráfico del Qo]£o Pérsico puede dividirse en 
tres partes : 

1.^ £1 de los vapores ingleses^ holandeses, turcos 
y franceses. 

2.* El de balandras y pailebotes árabes con ban- 
dera turca. 

3.^ El de embarcaciones persas y mascatenses 
distribuyendo en los puertos secundarios las mer- 
cancías que los vapores depositan en Bushir, Ben- 
der Abbas, Linga y Máscate, ó llevando productos 
de xma localidad á otra. 

£l comercio de la costa Sur está ^n manos de in- 
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dostanies, y el de la costa Norte en manos de ju- 
díos, persas^ armenios y enropeos. 

A continuación enumeró los buques de distintas 
procedencias que tocaron en este puerto durante el 
año 1873, y seguidamente el valor en reales de los 
artículos importados y exportados, 

BUQUES QUB ENTRARON EN EL PUERTO DE BUSHIR 
Y SALIERON DEL MISMO EN 1873. 

YAPOBES. 

Toneladas. 

■ I Un ■ 

De Inglaterra. ... 2 1.800 

-- Jara 4 1.800 

— Isla de Francia.. . 1 400 

— India 34. ... . 36.000 

— Turquía^ .... 2 í.OOO 

BALANDRAS T PAILEBOTES, 

I)eltídia 21 2.100 

— Zanzíbar 2 140 

— Dshedda 6 480 

— la costa de Arabia.. 101 3.926 

— la costa pérsica. . . 101 • 8.000 

Total : 273 embarcaciones, que gaman 51.345 toneladas. 

Darante el mismo año, el movimieiito del puerto 
de Benda Abbas estuvo representado por 95 em- 
barcaciones y la suma de 39.200 toneladas. 

ARTÍCULOS IMPORTADOS 1 BUSHIR DURANTE 1873, 
T SU VALOR EN REALES VELLÓN. 

DE LA INDIA. ^ Suma anterior : 15.273.000 

Telas de algodón. 10.900 000 Telas de Mastdi- 

Añil de Bengala. . 2.112.000 patam. ... 500.000 

AfiildeYampur.. 1.760.000 Té 480.000 

Telas de hilo. . 601.000 Objetos de estatk). 475.006 

Suma y sigue: 15.273.000 Suma y ti^ve: 16.728.000 
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Suma anterior : 16.728.000 
Chales de Cache< 



Ben. 



mir. . • . 
AfiU de Madras. 
Carbón. . 
Arroz. . 
Pimienta. 
Canela. . 
Tamarindo. 
Café.. 

Cobre y latón. 
Sal amoníaco. 
Cristalería.. 
Papelería. . 
Bordados de oro. 
Vinos y licores. 
Porcelana. . 
Belojcs. « • 
Mercurio. • 
Azúcar de 

gala. . . 
Velas.. . . 
Madera. . . 
Azúcar molida. 
Azafrán.. 
Fusiles. . 
Paflo.. • 
Manufacturas 

seda. . . 
Cardamomo. 
Aloe.. . . 
Alambres. . 
Quinina»' . 
Azúcar candi, 
Aceite de coco. 
Sacos. 

Cassia fístula, 
Porcelana y 

ees de China, 
Hierro. . 
Pistolas.. 
Alcanfor. 
Pistones. 
Acero. . 
Zinc.^ . 
Cocos,. • 
Alambre. 



de 



dul 



9imaysig^9: 20043.330 



400,000 

338.600 

220.000 

200.000 

180.000 

156.000 

130.000 

126.000 

120.000 

100.000 

100.000 

100.000 

90.000 

89.000 

80.000 

72.000 

60.000 

60.000 
65.000 
60.000 
60.000 
60.000 
42.000 
40.000 

40.000 

40.000* 

83.630 

32.000 

26.000 

24.000 

24.000 

22.800 

23.000 

22.000 
20.400 
20.000 
20.000 
14.000 
13.000 
12.000 
12.000 
10.000 



Suma anterior . 


20.043.330 


Plomo. • . . 


10.800 


Fósforos. . . 


10.000 


Pnloes. . . . 


8.000 


Calzado.. . . 


6.0OO 


Cigarros. . . 


6.0OO 


Aceite de linaza. 


5.00O 


Ajonjolí. . . . 


6.00O 


Buibarbo de la 




China.. . . 


5.00O 


Esteras de la Chi- 




na. .... 


4.00O 


Pimienta, . . 


4.00O 


Almizcle. . . 


4.00O 


Pólvora.. . . 


3.60O 


Bapé 


3.00O 


Sandáraca.. . 


2.70O 


Nuez moscada, , 


2.40O 


Piedras de afilar. 


1.60O 


Aceite de hígado 




de bacalao. . 


1J200 


Arsénico. , . , 


800 


Metálico. . . 


. 1.471.600 


Bvn, . 


. 21.697.830 


I>B INOLAl 


'EBBA. 


Telas de algodón 
Telas de hilo y p 


.. 6.680,QpO 


&- 


samaneria. . 


, 280.600 


VinosL .... 


. 248.000 


Azúcar. ^ . . 


80.000 


Paños finos. . . 


60.000 


Papel 

Belojes. . . . 


60.000 
48.000 


Fusiles. . . . 


28.000 


Pistolas, , . . 


10.000 


Harina. ... 


10.000 


Cigarros. . . . 


10.000 


Fósforos, mecha 


8. 10.000 


Calzado, . . , 


8.000 


Platos de estañó 


8.000 


Velas 


3.000 


Objetos varios.. 


23.400 


Bvn. . 


. 7.555.900 
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DK JAVA« 



Azúcar. . . 
Sstafio. . . 
Cassia fístula. 
Dulces. . . 
Cigarros. . . 
Esteras. . . 

Ryn.. 



6J2a000 

726.000 

30.000 

4.000 

4.000 

1.000 



6.884.000 



DE TUBQUiA. 



Dátiles 

Tejidos de seda y 
lana de Bagdad. 
Café. . 
Agallas. 
Cebada. 
Pimienta., 
Arroz. 
Cobre. . . , 
Agua de rosa 
Vacas. . 
Metálico. 



Rvn, 



100.000 

100.000 

75.600 

46.000 

20.000 

20.000 

18.000 

7.000 

3.000 

2.000 

4.341.240 



4.731.840 



BE LA COSTA PÍBSICA DEL 
GOLFO. 



Leña. . . . . 
Frutas. ... 
Trigo. . . . • . 
Lana. . . . ' . - 
Dátiles, . . . 
Pieles y cueros. 

Opio 

Cebada. . . . 
Satirión. . . - • 
Cacharrería . • . 
Pescado salado. 
Cáñamo. . . . 
Cobre. .... 



•256.600 

200.000 

120.000 

K?0.000 

80.000 

48.000 

40.000 

30.000 

20.000 

• 20:000 

• 15.000 
14.600 

;11.000 

Suma y iígue: 966.100 



Sumn anterior: 

Alheña.. . . ; - , . 
Piedras de molino 
y de afilar. . . 
Café. . . . , . 
Salitre. . ... 

Higos 

Metáltco.. .' .• . 



956.100 
9.609 

4.000 

'4.000 

3.000 

1.200 

162.270 



Km. 



1J39.070 



DJE LA COSTA BUB DEL GOLFO 
PÉRSICO. 



Perlas 


. 160.000 


Pieles y cueros. 


97.000 


Arroz 


45.tOOO 


Telas de éáfia&u^ 


27.000 


Pescado salado. 


20.000 


Monos. , . . 


." 10.000 


Vacas.. ... 


7.000 


Cal.. .... 


6.000 


Talismanes. . . 


. . 6.000 


Esteras. ... 


6.000 


Café. . ... 


4,800 


Dátiles. . . . 


600 


Btu. 


.. .388.300 



DB MÁSCATE. 

Limones secos.. '. ' 60.000 
Pescado salado. . 20.000 
Ámbar y almizcle. ,.. 8.^00 
Cestos.. . . . .' 8.000 

Harina. .'.".'. 8.000 

Sal. . , . . • . . . 6.C00 
Aloe. . . . . . ,3.290 

Jugo de limoñ., . ' 1.000 
Arroz. ..... 1.000 

Metálico. . • . • . . 138.000 



Rvn. 



263.890 



Desde hace dos siglos los arrendatarios de la 
Adúaoa mascateode descienden de una xuia^ia £aini- 
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lia indostátii; el actual paga al Imam dos millones 

aé realespor las seis aduanas que existen en el país. 



BB ADBN Y DEL MAB BOJO. 

Esclavos d6 ambos 

sexos. . . .' . 100.000 

Cassia fístula. . • . 30.000 

Esencia de rosa. . 12,000 

Hoja» de sen. . 8.000 

Byn. . . 15O.0Q0 



DE ZA2ÍZIBAB. 



Vigas. . . 
Plomo.. • 
Cocos. . • 
ISandaraca, 

Evn, 



25.000 
9.000 
4.000 
2.300 



40.300 



ABTÍCULOS EXPORTADOS DE BÜSHIR DURANTE 1873' 
Y SU VALOR EN REALES VELLÓN. 



X JjLjmiA, 



Seda. ..'... 
Caballos. . . • . . 
Algodón sin lavar. 
Almendra amarga. 
Agna de rosa: . . 
Dátiles. .... 

Pieles.. . .• .• . 

Perlas.. . . . . 

Lana. . . . ... 

Rubia.. ; . . . 
Assa fsetlda.. . . 

Aceite de rosa. . . 
Membrillos. . . . 

Pasasi . . ' . ' . . 
Azafrán bastardo ó 
alazor: • * . . . 
Gomas. ..♦.•. 
Uvas. . .-.•.•. 
Alfóncigos. . . • 
Higíjs. . .-.•.. 
Metálico.. . . . 



1.646.000 

1.350.000 

1;344.000 

720.000 

* 400.000 

36Q.000 

340.000 

•830.000 

280.000 

212.000 

172.800 

96.000 

74.000 

.3«.000 



. 30.000 

21.000 

■ 20.000 

' 10.000 

1.760 

6.169.620 



Rvn. 



12.502.180 



ÁINOLATKBBA. 

Opio 2.816-000 

Algodón sin lavar. 192.000 
Pieles 172.8CO 

amtuyti^: '8.180.300 



SumaanUrior: 3.180.800 

Adormidera.. . . 800 

Metálico 3J83.070 

Rvn.' . . 6.364.670 

X TUBQUÍA. 

A2fl de Iteiígala. 
Tejidos. 



Tambacú.. 
Hojalateria, 



Perlas, . . 
Algodón. . 
Azúcar. . 
Café. . . 
Rabia.. . 
Alfombras. 
Bebidas espirituo 



Arroz. . . 
Té. *i . .' 
Pasas.. . 
Hierro. . . 
Espadas. • 
Relojes. . 
Hilo de oro. . 
Agua de rosa. 
Cassia fístula. 



SitmayHffue: 2.126.300 



500.000 

300.000 

260.000 

250.000 

180.000 

130.000 

1^.000 

100.000 

61.000 

48.000 

36.000 

28.000 
25.000 
20.000 
14.000 
14.000 
12.600 
10,000 
10.000 
9.000 
8.800 
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Swma anterior 

Pimienta.. 
Cocos . . 
Assa fsetida. 
Acero. . . 
Canela. . 
Cai.. . . 
Almendras. 
Aloe. . . 
Alcanfor. . 
Velas. . , 
Quinina. . 
Hojas de sen, 
Metálico. , 



Rvn 



Á LA COSTA N. 



Artículos de Shi' 



raz. . 
Azúcar. , 
Tambacú. 
Arroz. . , 
Hoja de lata, 
Porcelana, 
Pimienta. 
Cobre. . . 
Plomo.. . 
Aeaa de rosa, 
Hierro. 
Canela. 
Acero. . 
Metálico. . 

Rvn, 



2.126.300 Á LA COSTA 0. DAL GOLFO. 

8.000 
7.500 
7.200 
7.000 
6.000 
6.000 
3.600 
3.000 
2.700 
2.000 
2.000 
2.000 
1.464.340 



8.646.640 



DEL GOLFO. 



89.000 

60.000 

40.000 

30.000 

18.000 

15.000 

10.000 

8.000 

6.400 

6.000 

4.800 

2.600 

2.400 

2.400.000 



2,680.200 



L ADBN Y AL MAB BOJO. 

Alfombras. . . . 1.160.^00 

Opio 1.000.000 

Tambacú. . . . 120.000 

Espadas 75.000 

Alheña 25.000 

Aceite de rosa. • • 13.600 

Agoa de rosa. . . 10.000 

Rvn. . . 2.403.600 



Tejidos. . . . 


160.000 


. 120.000 


Tambacú. . , 


. . 120.000 


Carneros.. . . 


70.000 


Arroz 


. 60.000 


Café. ..... 


49.000 


Alfombras. . . . 


. 44.000 


Cobre 


32.000 


Objetos de hoja de 




lata 


30.000 


Té. . . . -: . 


16.000 


Agua de rosa. . 


15.000 


Azúcar , , . 


14.000 


Fusiles. , , . 


14.000 


Pólvora. . . . 


12.500 


Espiritas. . . 
Hilo de oro. . . 


12.000 


10.000 


Pimienta. . , 


lO.OOO 


Uvas. .... 


9.000 


Dátiles 


8.000 


Almendras. • . 


7.200 


Acero 


6.000 


Rubia 


6.000 


Canela. . . • 


5.200 


Hierro. . , . 


'4.800 


Amoniaco. . . 


Amo 


Plomo. . . . 


3.600 


Pistones. . . . •. 


3.500 


Mechas. . . , 


3.000 


Pasas. ..... 


3.000 


Seda. .... 


2.700 


Velas.,, . . . 


2.000 


Aloe; .... 


1.800 


Porcelana. . . 


1.500 


Quinina. . . . 


1.500 


Alcanfor. . . . 


1.300 


Cassia fístula. . 


800 


Hojas de sen, . . 


400 


Pistolas. . . . 


350 


Metálico.. . , 


^ 1.500.000 


Rvn. . 


2.354.150 
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Á JAVA. 



Resinas. . . . 
Agna de rosa. . 
DáffeiléS. « . . 
Aceite de rosa. 

Pasas 

Miel» 

Nueces. ... 

Rvn. 



180.000 

122.000 

e4.000 

64.000 

32.000 

4.000 

500 



466.500 



jLmasoatb. 



Agua de rosa. . 
Seda. . . . . 
Aceite de rosa. . 



80.000 
5.000 
2.000 



Rvn. 



37.000 



1 ZANZIBAB. 



Pasas. • 



5.600 



Á 42.741.130 reales asciende, pues, la importa- 
ción de Bushir, y á 30.460.540 la exportación. 

Muestran asimismo estos datos que la mayor par- 
te de la importación consiste en telas inglesas y en 
azúcar, procedente, hasta hace pocos años, de la isla 
de Francia , de Bengala ó de Siam. Respecto á la 
exportación, e&tá (?eílida principalmente al opio y.aJ 
algodón, y estimo «ntre un 40 y 80 por 100 sobre 
el primitivo valor el que en este puerto adquiere 
cualquier 'producto venido del interiora Durante la 
guerra de América exportó Bushir el doble de algo- 
don que el ¿ñó 73,' pero desde aquella época la baja 
ha siáo considerable , debido esto^no sólo á los mu- 
chos pedidos de alfombras, sino que también á los 
derachos coii qué gravan su exportación, pues la re- 
gla establecida para los europeos rio reza con los 
indígenas^ siempre á merced del arrendatario de la 
aduana,' quién^ además de imponer los derechos que 
le parece al' llegar la mercancía á Btishir, itñpone 
otro al llevarla á bordo. 

El opio, en cambio, está en alza, y'cada año aflu- 
ye mayor cantidad de Shusier^ Ispáhán, y sobre 
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todo^ del Oriente de Persia, Principian^ sin embar- 
gOy á adnlterario de tal manera, qne si el Gobierno 
no toma' medidas severas^ este comercio llegará á 
perecer sin duda alguna. Colno lo» ingleses gravan 
en Indostan dicho articulo ¿ razón de 6.500 reales 
la caja de 140 libras, j hasfca el año pasado perci- 
bían igual suma, reducida boyá 600 reales, por de- 
recho de trasbordo en cualquier puerto de la India, 
este importantísimo producto suele ir ©a knohas 
árabes hasta Aden ó Suez, de donde lo mandaü á 
China. 

Java se surte, en parte, del que va directamente 
á Inglaterra; en parte, del que allí llevan pailebotes 
niaacatienses. 

La exportación del numerario exige medidas ter- 
minantes por parte del Gobicfmo, ó siquiera crear la 
industria azucarera, puesto que á ello se presta ¿1 
Arabistan, y que el azúcar es de tanto consumo, 
que lo llaman «segundo pan del iranio. ib Java en- 
vía del que allá designa el comercio con el núme- 
ro 18. 

Siendo la exportación á dicha isla muy inferior á 
la importación, comerciantes de China envían á 
Java numerario para que las casas de aquella perla 
de Holanda, aquí representadas, compren opio. Tam^* 
bien de aquí mandan dinero á Java por medio de 
representantes en Bombay y por ^ cuenta de éstos 
compradores de azúcar. 

Así como Bushir es llave del. comercio inglés , y 
Kesht lo es del ruso, Tabriz lo es en el N. O. del res^ 
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to de Europa, mejor dicho, de Inglaterra, Francia 7 
Suiza; que Afemaai^ 7 Austria apénaa envían mis 
qué algunos paSLofi 7 fósforos^ 

£n dicha última plaza la importación supera asi- 
mismo a la. exportación, 7 las manufacturas ingle- 
sas figuran en primera linea. Sigue el azúcar fran- 
cés, que por efecto de su huena calidad ha? podido 
resistir hasta ahora á la competencia rusa, 7 aun 
creo que si el comercio de Marsella se atreviera, 
podria nmtar al que Java verifica aquí. 

La exportación por Tabriz consiste en sedas del 
Guilan ; las almendras y pasas figuran en pequeña 
cantidad. Las alfombras afluyen cada día mis; pero 
como el Gobierno no podrá evitar que para la tin- 
tura de las lanas, sustituya» Ips productos quimicos 
á los vegetales, dicha exportación, origei^ de pin- 
güe ganancia , pei^ecerá sin duda alguna. 

Besumiendo t la Pjersia ve morir sus antiguas 
industrian pox^ la desigual compet^icia con ks ex- 
tranjeras; debe 5 por lo mismo, acrecentar los pro- 
ductos que su suelo favorece : la seda , el opio, el 
algodón, el azúcar; no se eximirá por ahí de la pre- 
sión comercial de JBuropa, pero dejará siquiera de 
saldar sus cuentas en numerario, el cual, no entran- 
do por. ningún conducto , dificulta por lo mismo 
cada vez más las trañsaocioties sociales. Si el Gk>- 
bierno no procura normalizar la administradon , el 
país irá á menos, y se convertirá en un desierto, 
presa del. ináis fuerte. Verdad es que si para el Irán 
llegase tan^ triste estado, sería pasajero; 70, al mé- 
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iios^ me intereso tanto por éste país, qae pido llue- 
van sobre él todos los beneñcios que la suerte capri- 
chosa tiene reservados y y aun considero evidente 
que cuando las vías férreas surquen el Asia, y la 
línea recta vuelva á ser la distancia más corta entre 
dos puntos, el Irán volverá á ser «Ojo» de este vas- 
tísimo continente. 

Volverán entonces á ir los productos de Europa 4 
la China, y viceversa, por el mismo liso sendero 
que seguian las caravanas romañas« Los reunirán 
orillas del Eufrates , en la antigua Hierápolis, don- 
de adoraban á Atergatis , mitad mujer, mitad pez; 
seguirán por Hamadan y Shah Abdul Azim, hacia 
Balj, <£ madre de las ciudades}> , y de ahí, recto al 
laxartes, por las comarcas que conquistó Alejandro, 
llegarsm á un sitio llamado Tashqüend, y en la anti- 
güedad cTorre de piedra» , donde en vez de parla- 
mentar los conductores de las caravanas con jefes 
de tribus salvajes para asegurarse protección, las 
mercancías seguirán veloces al, través de países ru- 
sificados y lindantes con el Celeste Imperio, donde 
los chinoSy que algún dia surtirán á Europa^ enca- 
minarán por iguales sendeíros los prodáciqs de su 
ferísimo suelo. Entonces ¡ dichosa edad ! la abun- 
dancia existirá en todas partes, y lazos fraternales 
unirán á los hombres. ' ■ ' '.> ' ■ 

Si hubiese probabiüdad de que mis compatriotas 
comerciaran por esta región , habria ompliado más 
los particulares que anteceden; pero ¿qué cambios 
podemos verificar aquí, cuando nuestro comercio 

S5 



y Google 



386 VIAJE AL INTERIOR DE PERSIA. 

con Marruecos es nulo? ¿ Qué traer de Filipinas, 
€¡m dista aun más que Ja^m? 

El comercio, sin embargo, es la riqueza, es la 
ñierza, es la vía por la cual el universo camina ¿ la 
nnificacion- material y moral; el comerciante, por 
ende, es \m Agente de la Historia, como puede serlo 
el artista , el hombre de ciencia, el viajero, porque 
antes de realizar sn interés^ como bajo una forma 
ú otra Jesea reaÜBarlo todo el mtmdo, el comer- 
ciante busca paso á la mercancía, la lleva por donde 
ninguna otra puede competir en calidad y en precio, 
y de este modo influye, sin saberlo , en la. marcha 
civilizadora de los pueblos , comunicándoles las bri- 
sas de su inteligenoia , y al par los bienes del. tra- 
bajo. . . ^ 

Y si esto €S evidente, evidente es tambieíai qtie el 
eomerció debe ser libre como el hombre, ó cuando 
menos verificarse, en condiciones iguales, no car- 
gando la importación de materias primera», ni po- 
niendo trabas al .cultivo de los productos que en el 
propio snelo pueden lucrar. Pero en esto, conao en 
polítíea. Ja Hacibn debe: imponerse; el Gobiiemo no 
es más que lá ¡expresión éé. momento social* 

Antiguam^ote, cuándo la iniciativa paartícólar 
no estaba desarrollada al punto que ló está hoy, 
pudo decirse que tal ó cual «pueblo era más comer- 
ciante qoe oia;o'; pero eói estos tiempos ^ á medida 
que el instí;nto comercial se difunde- ^ todos lo van 
sienda igualmente. ¿Es acaso ú inglés wiñ comer- 
ciante que el norte^americanOj que trae á Francia 
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hasta salmón? ¿Lo es acaso más que el árabe, el 
único que ha penetrado en la oscura región del Áfri- 
ca central? ¿Lo es, por fin, más que el suizo y el 
montenegrino, que viven única y exclusivamente del 
comercio? ¿Que el fenicio j elabisinio de ayer, pa- 
dres de muchas ciudades? Todos los pueblos son 
aptos para comerciar, sólo que la fortuna, como en 
todo, ha favorecido á irnos más que á otros. Hay 
más ó menos genio ó penetración, más ó menos ins- 
tinto guerrero, más ó menos fortuna y empuje; pero 
el instinto comercial es de todos, porque el comer- 
cio es una ciencia, auxiliada por un cierto instinto 
artístico, complemento de todos nuestros actos. 

Pudiera traer aquí ejemplos en apoyo de ini aser- 
to, pero encontrarán sitio adecuado en escritos de 
otra índole, y doy punto á estas observaciones para 
consignar algunas noticias que recogí en distintas 
excursiones verificadas-por la península de Bushir, 
antes árida, desierta, hoy un tanto risueña, mer- 
ced á las huertas, viñas, plantíos de palmera, rici- 
no, y más aún á los caminos con que la dotaron los 
ingleses durante el año dd hambre, cuando, para 
disminuir la miseria, daban ocupación á cuantos 
trabajadores se presentaban. Dicho sitio merece fi- 
jar la atención del geólogo, porque, á más de la es- 
pesa capa de mariscos conglomerados de que hice 
mención, existen hacia el E. dilatados terrenos don- 
de pedwiscos de conglomerada almendrilla cubren 
la tierra vegetal, y ésta la roca. 

En varios sitios se descubren restos de antíquí- 
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simas civilizaciones. A pocos minutos, por ejemplo, 
de la casa de campo del Residente , existe una pe- 
queña eminencia llamada MancalL Durante la guer- 
ra de 1856 algunos oficiales, allí acampados, remo- 
viendo el terreno por vía de pasatiempo, descubrie- 
ron una punta de flecha de piedra, y luego restos 
de macizos muros formados con adobes de 30 cen- 
tímetros en cuadro y 8 de grueso , cubierta una de 
las capas laterales por compacta inscripción cunei- 
forme, que ocupa seis renglones. 

Hasta ahora no se ha explorado minuciosamente 
aquel sitio ; sólo de vez en cuando sacan adobes para 
inteligencia de los sabios orientalistas europeos , j 
por ellos hemos venido en conocimiento de que aquí 
reinaron soberanos de Elam siete siglos antes. de 
Jesucristo, y de Juta ep ¿pocas anteriores. 

OriUas del mar, en una altura como á pico sobre 
la arenosa playa, existen ruinas que me recordaron, 
por su situación, las de Ascalon, aquella linda ciu- 
dad donde daban culto á Derceto, la Vénua siriaca. 
Bahmánij que así llaman dicho sitio, tiene medio 
quilómetro en cuadro; lo rodea un muro, que en mu- 
chos puntos atestigua tuvo ocho metros de alto pof 
otros tantos de espesor, y lo circunda un foso de 
seis metros de ancho por cuatro de fondo, cortado 
plano en la roca, casi toda arenisca y caliza. Por los 
restos que quedan de cal y canto es patente que allí 
hubo edificios, habitaciones, algunas enlucidas con 
estuco, sótanos, depósitos de agua, etc. 

Creen algunos fuese Bahmáni un fuerte portu- 
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gues; pero, á juzgar por los que he visto en la 
India y en Marruecos, no lo creo probable; más na- 
tural parece suponer, guiado por el nombre de Bah- 
man, que así llaman los persas á Cyro, que dicho 
sitio fuese en la antigüedad baluarte de la indepen- 
dencia de algún pueblo, como, por ejemplo, Massa- 
da, en tiempo de Heródes. Posible sería hallar el 
manantial que alimentaba el foso, pues que el agua 
abunda en los alrededores. 

Bemoviendo el terreno, j aun á flor de él, se ven 
junto á Bahmáni muchos pedacitos de variedades 
de sílice con matices de ágata y calcedonia ; á veces 
se encuentran jarras, y sobre todo, urnas con ceni- 
zas. Una hay acttb,lmente en la Besidencia, hecha 
de piedra, parecida á la nuestra de Novelda, de 
corte trapecial , que mide 48 centímetros de largo 
por 33 de ancho y 30 de altura. En los cementerios 
hallan á menudo sarcófagos de piedra con inscrip- 
ciones árabes casi borradas, y en los que desde 
tiempo inmemorial los cadáveres se suceden unos á 
otros. 

A más de estas excursiones, que por su índole 
convidan á recordar la existencia de los antepasa- 
dos, asistí en los alrededores de Bushir á una caza 
de avutardas , que á estos parajes sólo afluyen en 
invierno. Aunque muy adiestrados los halcones de 
que nos valimos, no alcanzamos resultado alguno; 
la fuerza del viento alejaba de nosotros la caza. En 
primavera la de gacelas se hace con gran éxito; los 
halcones caen veloces sobre el antílope, le hieren ó 
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sacan los ojos, y es luego presa de los perros. Para 
adiestrar dichas aves de rapiña les cosen los párpa- 
dos, j de este modo se avienen á estar siempre con 
la persona que las nutre. 

Entre las preguntas consignadas en los Prepara- 
tivos de viaje j j cuya contestación incumbe espe- 
cialmente al mirza, figura una respecto á personas, 
por cualquier concepto notables, que se hallen en 
las ciudades donde me detengo. Hasta ahora la res- 
puesta acerca del particular está invariablemente en 
blanco; exceptuando algunos mol'lahes, famosos por 
sus sermones ó virtudes, tal cual gramático perito 
en el idioma y en la escritura, y ciertas personas 
que pudieran llamarse grandes cahverasy nadie, que 
yo sepa, merece figurar en mi catálogo de notabili- 
dades. En Bushir , sin embargo, debo hacer espe- 
cial mención de la persona bajo cuyo techo vivo : el 
Coronel Eoss , muy versado en idiomas orientales y 
conocido hace tiempo en la república de las letras 
por diferentes traducciones. Entre ellas , menciona- 
ré una curiosísima, enriquecida con valiosas notas, 
vertida el año pasado del árabe al inglés, y titulada 
Anales de Ornan. Están sacados de un manuscrito 
arábigo de principios del siglo xviii, y que se titu- 
la Cafsh el ffúmmaty 6 sea « Descubridor de penas», 
obra sumamente rara; por su estilo, recuerda los 
mejores tiempos de la literatura árabe , siendo una 
de tantas obras que los sacerdotes y jueces del Omán 
escribian en prosa ó verso, referentes á sucesos con- 
temporáneos; el autor, según averiguaciones del 
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Sr. Eoss, lo fué un tal Sirhán ben Said, natural de 
Isqui ó Zícqui. 

La obra principia con el relato d« la inmigración 
de Elsurat á Ornan de la gente azdita, descendien- 
te de Cahtan, Una reyerta con los jefes de otra tri- 
bu motivó la separación bajo el mando de Elmalec, 
á principios del siglo segundo de nuestra era. 

El país de Ornan se hallaba por entonces bajo el 
dominio arsadda; los persas oolooaron elefantes al 
frente de sus tropas, pero al tercer dia de combate 
cedieron el terreno á los intrépidos azditas, arrui- 
nando en precipitada fuga diez mil janates ó acue- 
ductos subterráneos que , desde el tiempo de Salo- 
món, fertilizaban la comarca. . 

Al teijer el Soberana persa noticia de la,derrota, 
mandó á sus mejores oficiales que fuesen por Babrdn 
¿ reanudar combates con Elmalec^ pero el resultado 
fué quedar en posesión de la costa ^ y los azditasy 
del iriteriar del país, , * ^ 

Vivieron en buena inteligencia hasta la venida de 
Mahoma^ quien procedió coa los de Ornan del mis- 
mo modo que con los iranios; les escribió una carta 
invitájadoles 4 convertirse al islamismo , y, reunidos 
en numerosísima asamblea, accedieron á^ prestar 
obediencia al Profeta. Esta conducta les valió eláí^KH 
yo de un ejército árabe para ^char á los persas; mas 
luógo comenzaron entre ellos discordias civiles, pro- 
movidas, feobre todo, por la divergencia de opinio- 
nes religiosas, pues los azditas se deciaLT&Toníbáadü, 
enemigos de Ali, y dueños ademas de elegir y de- 
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poner á sus imames, el primero de los cuales, Els- 
huland Benmasúd , principió á gobernar en 750. 

Desde aquella época una serie de guerras civiles, 
surgidas de la rivalidad entre los turbulentos y ti- 
ránicos imames y jefes de tribus , llenan los anales 
de aquel pais , siendo únicamente digno de notarse 
que, á mediados del siglo XV, los shirazianos lleva- 
ron á cabo una expedición contra los azditas, y des- 
pués de oprimirlos temporalmente , se volvieron ¿ 
su país, dejando la tierra enemiga presa de los hor- 
rores ocasionados por el hambre. También á fines 
del siglo XVI los portugueses ocuparon algiin tiem- 
po á Máscate. 

Antes de espirar el caadra;gésimo noveno imam^ 
en 1723, en ocasión que sometía á los rebeldes de 
Bostac, reforzaron sus huestes cinco mil beduinos' 
procedentes de las cercanías del Cabo Mussendom, 
m entre los cuales muchos no entendian el ¿rabe, ni 
eran capaces de distinguir al amigp del enemigo. > 
A dichos beduinos los llaman ^hihiyines , y supo- 
nen, dado el tipo de Ja cara, que tengan alguna 
mezcla de sangre europea. 

Deseo que esta brevísima noticia^ acerca de los 
AruileB. de Omán contribuya ¿ que sea Iddo y co- 
menitado el curioso trabajo del Coronel Boss. » 

A los quince dias de estar aqttí principié á ocu- 
parme en la prosecución de mi viaje, que me dio 
harto que pensar. La experiencia pasada ha demos- 
trado los inconvenientes de viajar en caballos de 
charvadar; para evitarlos en lo sucesivo he com- 
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prado cuaíro caballerías, una para el mirza, dos 
para los criados , otra para nuestros efectos , y me- 
diante cuatro mil reales, cantidad que habriasido 
menor á no abusar de la necesidad en que me ha- 
llo, hice regular adquisición. Como el mozo no pue- 
de atendet al cuidado de cinco caballos, y deseo lle- 
var la menos gente posible, he dispuesto pagar en 
cada posada una persona que le ayude en su faena. 

Zanjada esta primera dificultad, busqué cocinero 
en reemplazo de mi fiel Azim, y al punto se pre- 
sentaron varios pretendientes adecuados al caso. 
Eligió el mirza al que le pareció mejor : un joven 
de veintitrés afios, que por ser descendiente del Pro- 
feta, podría en ciertos casos sernos de grande uti- 
lidad; o: ademas, decia el mirza, es hombre muy 
piadoso », y aunque en todos los países observo que 
la piedad no es garantía de bondad, no puse teparo 
á la elección de mi secretario. 

Restaba saber lo principal , es decir, hacia dónde 
encaminaria mis pasos» 

Becordari el lector que antes de salir de Tehe- 
rán tracé mi itinerario, conforme al cual debia per- 
manecer en Bushir el mes de Marzo , después de 
haber pasado el de Febrero en la provincia de Beh- 
bahan. Sólo me he equivocado en un mes; verdad 
es que tampoco realicé el primer proyecto, que era 
venir de Muhámmera á Bushir por tierra, pues me 
hallaba tan falto de reí)oso después de atravesar el 
Loristan y Arabistan, y tan sobrado conocimiento 
me parecía haber adquirido de aquellas comarcas y 
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sus adyacentes, que tomé el vapor en vez de mon- 
tar á caballo. 

La abundante nieve que ¿ mi llegada cubría la 
cordillera del Farsistan y cerraba paso á las cara- 
vanas de Shiraz me infundió recelos de tener que 
prolongar la estancia en este puerto ; pero hace ya 
ocbo dios que puede transitarse por los montea ve- 
cinos 9 si bien en muchos puntos no ha desaparecido 
la nieve. Todavía podia evitarla siguiendo mi pri- 
mer plan, que era marchar de aquí á la Karamania, 
pasando por Firuzabad , y al efecto envié hace días 
el mirza á la residencia que el Gobernador ocupa 
actualmente á diez leguas de aquí, y con encargo 
de dar á Sv E. una fotografía mía, ya que no me 
era posible ir en persona; debía entregarle asimismo 
los dmi tomanes que Hedhmed eddaulet me prestó, 
y suplicarle que designara persona de confianza para 
acompañarme á Firu^^abad. 

Volvió el secretario asombrado de la cortesama 
del Gobernador : €¡ Me ha hecho sentar ¿ su lado; 
mandó que me sirvieran té ! decia, y se le estrecha 
el corazón por carecer de fotografías, á fin de cor- 
responder á la de y.; mas respecto ¿ marchar á Fi- 
ruzabad , -dijo ser de todo punto imposible, por falta 
de seguridad en los caminos , efecto de graves des- 
avenencias ocurridas entre un poderoso jefe de tribu 
y el Gobernador General del Farsistan; que desde 
Kazrun ó Shiraz sería posible realizar mi propósi- 
to, y para ello ponia á mis órdenes uno de sus más 
fieles servidores. j> 



y Google 



/)E FEILÍYE A BÜSHIR. 396 

Constándome la dificultad de ir á Firuzabad di- 
rectamente, vi daro, en la respuesta de S. E., que 
deseaba evitar la responsabilidad j compUeaciones 
que de un percance dentro del territorio de su 
mando pudieran ocurrir. 

Tan persuadido estaba yo de esta verdad, que no 
puse reparo á la indicación del Grobernador, y al 
punto decidí continuar hacia Kazrun, para desde 
allí llevar á cabo mi expedición al oriente de Persia. 

Habia resuelto marchar ayer, pero el Coronel 
Ross me llevó á bordo de la corbeta inglesa Brüon, 
recien llegada de Bombay, á devolver la visita que 
nos hizo el Comandante, persona sumamente dis- 
tinguida, que me instó á realizar una expedición á 
las islas Bahrein, invitación que he rehusado única- 
mente por no abusar de tantos obsequios como 
recibo. 

Nuestra visita, al Brüon no estuvo exenta de 
emociones, porque á cuatro mUlas de la costa, las 
olas enfurecidas estuvieron á punto de hacernos 
zozobrar, y para^ subir á bordo fué necesario un ver- 
dadero ejercicio ^mnástico; afortunadamente fui- 
mos y volvimos sin otro contratiempo, habiéndo- 
seme hecho el honor de saludar con las salvas de 
ordenanza el pabellón español, que izaron á mi 
llegada, y que tal vez no vieron estos mares ni si- 
quiera cuando las colonias portuguesas formaban 
parte de la Corona de España, en tiempo de la 
Casa de Austria. 

Todo estaba dispuesto para mi marcha; pero de 
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repente apareció el mirza á deshora, turbado, con- 
movido, diciendo que nuestro cocinero, el seyéd^ se 
habia escapado en compañía de varios objetos mios 
y ocho tomanes suyos, y á pesar de su diligencia 
no daba con él. Mándele inmediatamente que fuese 
á dar parte de lo acaecido al Querguzar, delegado 
del Shah, que entiende aquí en asuntos relacionados 
únicamente con europeos, y dicho fimcionario puso 
en movimiento toda la policía. A las pocas horas 
recibí una comisión de los seyédes de la ciudad, ofre- 
ciendo darme el importe de lo robado si desistia de 
perseguirá su compañero. Rehusé la oferta; pero 
adivinando que asunto referente á comunidad tan 
temida y venerada mal podria resolverse en mi far 
vor, no insistí con el Querguzar, para no poner en 
evidencia lo malparado de mi autoridad; tanto más, 
cuanto que aquí es costumbre moverse mucho, gri- 
tar, dar órdenes aquí y allá para satisfacer la con- 
sideración del europeo, pero el resultado es nulo. 
Y efectivamente, por las noticias que á cada mo- 
mento reícibia, y por cuanto decian de púbKco, 
averigüé que, aun dado caso que descubriesen al 
ladrón, nadie se atreverla 4 castigarlo, porque lo 
veda el uso, en atención al respeto que profesan á la 
prosapia de los descendientes del Profeta ó de 
imames. 

Como tampoco habia lugar á perder tiempo, 
busqué nuevo cocinero; y apenas llegó d conductor 
que ha de acompañarme á Kazrun, y seguido de 
su correspondiente criado, fijé el momento de mi 
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partida, no sin pena, en verdad, al considerar que 
pronto dejaré esta casa, donde por espacio de tres 
semanas me han obsequiado más de lo que requiere 
, la antigua sagrada obligación para con el viajero, 
y muchísimo más todavía de aquello que la tan 
ponderada hospitalidad oriental acostumbra, pues 
sólo por su frecuencia merece los elogios que la 
hacen envidiable. Bien considerada, la hospitalidad 
oriental consiste en dejarle á uno tenderse en el 
suelo, darle agua fresca si es que la hay, y oir bue- 
nas palabras, cosas que á nadie gravan ni molestan; 
y para que haya mérito, entiendo que la dádiva ha 
de corresponder á la oferta. 

Así procede el inglés; los otros son más dignos 
de encomio por las palabras que por los hechos, y 
más que nadie los persas. Éstos, en conciencia, me- 
recen por tal concepto medalla de oro; por supuesto 
que ganada la tienen de plata gran número de 
orientales; y en cuanto al accésity le corresponde á 
un sinnúmero de europeos. 

Declaro que profeso particular alecto á los ingle- 
ses; profeso admiración á ese pueblo, el único en 
quien la libertad no es una ficción; que ha crecido 
por sí solo, y solo ha llegado á dominar el mundo, 
no materialmente, pero sí moralmente. Los medios 
que empleó no estuvieron siempre inspirados en el 
Decálogo, pero en cambio ha sido y sigue siendo 
el primer agente de la Historia, porque contribuye 
más que nadie á la unificación, y de consiguiente, 
al enaltecimiento de la humanidad. Tenemos los 
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españoles, en lo general, pocas simpatías por los in- 
gleses; sin embargo, estoy persuadido de que am- 
bos pueblos abrigan virtudes semejantes, y por lo 
mismo, nos a<;ercamos á ellos más que á los france- 
ses, de antiguo nuestros enemigos. Hay, sí, una gran 
barrera: el idioma; porque, como dicen los persas: 
Si la puerta de la tienda está cerradoj ¿quién va á 
saber si alU venden joyas 6 ckucherias? Mas á no&- 
otros toca remediar este inconveniente, pues nece- 
sitamos aprender de ellos. 

Tachan al inglés de orgulloso, y lo es efectiva- 
mente, pero con razón; tal orgullo nace de la supe- 
rioridad de su industria, de su comercio, de su 
pabellón inerte, y sobre todo, de su libertad, con- 
quistada á fuerza de sangre; libertad que se anuncia 
hasta en el porte :. la cabeza erguida, la mirada 
restielta, y nada más natural. Un joven ilustrado, 
poderoso, aunque no sea guapo, lo parecerá; y ¿cómo 
ha de compararse con otro, ignorante, pobre, en 
cuyo rostro, por bello que sea, va impresa, á pesar 
suyo, la marca de su estado? El primero es el pue- 
blo inglés en general, y la aristocracia inglesa en 
particular* 



FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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